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  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  ***


  ¡No compartas este material en redes sociales!


  No modifiques el formato ni el título en español.


  Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.


  
  
  
  

  Sinopsis


  El Conejito Tímido conoce al Gran Oso Malo.


  La bibliotecaria de la escuela, Violet Caldwell, se encuentra con una sorpresa este otoño.


  Hay un nuevo miembro del profesorado en el Instituto Gasparilla.


  Parece ser un profesor de historia sin pretensiones, pero Violet sabe que no es así.


  Es peligroso. Es dominante. ¡Es su Compañero!


  Lo único que se le ocurre hacer es correr… ¡y esconderse! (No es su mejor momento, pero…)


  Está plagada de ansiedad. Tiene miedo a todo. ¡Está al borde de un ataque de pánico!


  Esta serie, B.E.A.R.S., es un spin-off de la serie Cibercompañeros. Aunque no es necesario leer esta para disfrutar de B.E.A.R.S., hay referencias a personajes y lugares que aparecieron por primera vez en la serie Cibercompañeros y que se explican mejor al leerla.


  
  
  
  

  Capítulo Uno


  Knox


  —¿Está la casa a su satisfacción, Su Alteza Real? —Brennan Malkovich no hizo absolutamente nada para ocultar su sarcasmo. Rezumaba a través del teléfono como la arena mojada a través de los dedos de los pies desnudos—. Odiaría comprometer su elegante estilo y exquisito gusto o, Dios no lo quiera, confundirle con uno de nosotros, humildes peones.


  Gemí.


  —Haz un comentario, una vez, y nunca me dejará olvidarlo.


  —Dijiste que si pensaba que los lugares que alquilaba para ti eran habitables, odiarías ver dónde vivía yo.


  Haciendo un gesto de dolor, miré alrededor de la casa de la playa que ella me había conseguido recientemente en Sunkissed Key, bueno, para Andrew Waters, mi alias. Debería haber mantenido mi bocaza cerrada. ¿Cuándo aprendería? No había sido mi mejor momento, pero en mi defensa, en ese momento había estado corriendo con dos horas de sueño, y después de despertarme con cucarachas deslizándose por mi estómago, me encontré con una rata que mordía un agujero en mi caja de cereales Sugar Puffs. Eso era suficiente para que cualquiera tuviera una mecha corta.


  —Bueno, me disculpo por mi comentario insensible. —Otra vez.


  —Insulto.


  —Me disculpo por mi insulto insensible.


  Ella se aclaró la garganta.


  —¿Qué piensas del nuevo apellido? ¿Hermoso, verdad? ¿Waters? Porque estás en el océano.


  —Muy inteligente.


  Dejé caer mi petate junto a la mesita de noche del pequeño dormitorio y me senté en el borde de la cama. Estar atrapado en un avión u otro durante más de veinticuatro horas no era un picnic en el parque. Tenía el cuerpo agarrotado, estaba cansado y lo último que quería hacer era discutir con Bren por cualquier cosa.


  ¡Ja! Así que tal vez estés aprendiendo sobre las mujeres, Knox.


  —De acuerdo. Lo entiendo. Estás de mal humor. —Prácticamente podía oírla poner los ojos en blanco—. Un camión de mudanzas descargó tus cosas más temprano este día. Eran de la Organización, así que probablemente se hizo con toda la delicadeza de un simio borracho y cojeando, pero ¿qué se puede hacer? Tenían instrucciones de dejar tus papeles y una bolsa de viaje escondida tras el panel trasero de un armario portátil, que, por cierto, también he hecho llenar con ropa propia de un profesor de historia de secundaria.


  Solté un suspiro.


  —Ese es el mayor chiste que he oído nunca. —El objetivo de mi trabajo era mimetizarme. La probabilidad de que me mimetizara como profesor de historia era de poca a cero.


  —No había otros trabajos disponibles, Andrew. Es una isla pequeña. A menos que quisieras trabajar de recepcionista en una peluquería llamada Jammie’s, no tenías más opciones. —Ella estaba disfrutando inmensamente de esto, estaba seguro—. Y, PTI[bookmark: _ftnref1][1], ninguno de los otros controladores de B.E.A.R.S. tiene que escuchar tantos refunfuños y quejas de sus especialistas. He preguntado por ahí. Nadie tiene el dolor que yo tengo, lidiando contigo.


  —Bueno, qué suerte tienes. Pronto estarás trabajando con uno de esos agentes no gruñones.


  El teléfono quedó en silencio. Si no fuera por la suave respiración de Brennan, habría pensado que se había cortado la conexión. No debería haber dicho eso. Los dos siempre bromeábamos con cosas así, pero ahora que estaba cerca de ser una realidad, había dejado de ser gracioso.


  —Lo siento. —Con un gruñido, pateé mi bolsa de viaje debajo de la cama—. Sabes que te aprecio. Siempre lo he hecho. Te echaré de menos, y soy muy consciente de que sin ti, habría estado perdido estos últimos doce años.


  —Estarías muerto sin mí. ¿Sabes cuántas veces he salvado tu peludo culo? —Juraría que la oí sollozar, aunque nunca lo admitiría—. Una más. Esta última tarea, y luego sayonara, adiós, ciao. Por fin nos libraremos el uno del otro.


  Se me revolvió el estómago tanto por la idea como por la melancolía subyacente que percibí en ella. Ambos habíamos trabajado juntos como un equipo desde el día en que fue asignada a B.E.A.R.S.[bookmark: _ftnref2][2], osos especialistas en reconocimiento y asesoramiento de evaluación.


  Ella había sido la voz en mi cabeza en cada una de mis misiones de los últimos doce años. La echaría de menos. Era cierto que había puesto mi vida en sus manos en más de una ocasión, y ella nunca se había tomado esa confianza a la ligera. Situaciones como la nuestra obligaban a las personas a crear vínculos. Incluso hubo un momento en el que nos cuestionamos si nuestra relación había despertado sentimientos más profundos, y así fue. Pero no del tipo lujurioso o romántico. Más bien del tipo de hermanos. Haría cualquier cosa por ella. Daría mi vida por ella, mataría a cualquier cabrón que la hiriera o hiciera daño, pero nuestro amor era del tipo familiar. Era como una molesta hermana menor.


  —Tú también podrías irte, Bren, lo sabes. Renunciar, hacer otra cosa.


  —¿Cómo qué? Mis habilidades particulares no se trasladan bien al mundo real —resopló.


  —Vamos. Eres una persona increíblemente inteligente y capaz, por no hablar de los conocimientos tecnológicos. Podrías hacer cualquier cosa. No tienes que estar atada a la Organización, Bren. Tú también podrías salir.


  Ella gruñó y cambió de tema.


  —¿Ves la bolsa de viaje o no?


  Me bajé de la cama, quité el falso panel del armario y recuperé la bolsa del estrecho cubículo. Tuve que deslizar a un lado algunos cardigans beige de aspecto muy cuestionable, camisas de manga corta de botones y lo que parecía chinos de pana, para alcanzarla.


  —No voy a ponerme pana, joder.


  —Jesús, Knox, se supone que eres un profesor de historia de secundaria. ¿Qué quieres ponerte? ¿Chaparreras de cuero y un arnés de cota de malla?


  Me eché a reír.


  —A veces me preocupas.


  —Ponte los malditos pantalones de pana.


  Mi bolsa de viaje contenía papeles con los detalles de mi nueva identidad, así como los extras que necesitaría en caso de que la misión se torciera y tuviera que escapar rápidamente. En el fondo estaba mi pistola, con la que no había podido subir al avión.


  Mis ojos recorrieron las hojas de información. Yo era Andrew Waters, de cuarenta y seis años, originario de Nebraska. Llevaba nueve años viviendo en Tennessee y dando clases en el instituto Fort Gray Junior.


  —¿No soy un fiestero? Dos veces divorciado. Esa es mi parte favorita.


  El resto de la información era solo cosas generales. Bla, bla, bla…


  Pero casi me atraganté con mi propia saliva cuando llegué al final de la página.


  —¿Voy a enseñar historia a doscientos niños al día? ¿Algo así como niños de verdad?


  —No, serán niños de madera, Geppetto. ¡Claro que son niños de verdad!


  —¿Me estás tomando el pelo, joder? ¡No estoy capacitado para enseñar a los niños!


  —¿Qué pensabas exactamente que ibas a hacer como profesor de historia? ¿Ejercicios de combate?


  —No lo sé, pero no me di cuenta de que involucraría a niños de verdad. Dios, Brennan. No soy bueno con los niños. Esto no es una buena tapadera.


  —Simplemente no digas “joder” y estarás bien.


  No podía dejar de negar con la cabeza.


  —No. De ninguna manera. Esto no va a funcionar.


  —Eres un aficionado a la historia, Knox. —La oí golpear su teclado—. Enseñar historia será muy fácil para ti.


  —Esa no es la parte que me preocupa.


  —Empieza mañana por la mañana y deja de preocuparte. —Sonaba como si estuviera sonriendo, estaba bastante seguro de que estaba sonriendo—. El primer día es un día de entrenamiento, un día de entrenamiento con los otros profesores antes de que lleguen los niños.


  —¿Un día? ¿Un mísero día de entrenamiento?


  —Bienvenido a ser profesor. Es un trabajo ingrato. —Ella silbó a su perro en el fondo y luego colgó sin decirle adiós.


  Suspiré y me vi en el espejo sobre el tocador. Medía un poco más de dos metros y pesaba ciento veinte kilos de músculo tonificado y finamente bien afinado.


  Me aterraban los niños.


  Con razón.


  Gimiendo, hojeé la ropa del armario, echando otro vistazo a los pantalones de pana.


  No había ninguna jodida manera.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] PTI: Siglas de Para Tu Información.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] B.E.A.R.S: Bruin Evaluation Assessment and Reconnaissance Specialists. Osos especialistas en reconocimiento y asesoramiento de evaluación.

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Dos


  Violet


  Me encantaba el olor de los libros. Desde el aroma ligeramente mohoso de los volúmenes más antiguos, con páginas amarillentas y capas de polvo, hasta las crujientes páginas recién impresas de las novedades.


  El primer día de vuelta al instituto Gasparilla no podía borrar la sonrisa de mi cara. Prácticamente daba saltos por la biblioteca. Me encantaba el olor de la sala, una mezcla de madera pulida de las estanterías, el olor almizclado de los libros y el aire salado que entraba por las ventanas abiertas con la suave brisa del océano Atlántico.


  El edificio de la escuela era antiguo pero estaba bien mantenido y se había construido en un terreno de primera categoría, con una vista increíble del mar. Mi biblioteca, como me gustaba pensar, tenía dos niveles. El nivel superior era un entresuelo abierto al piso inferior. Las estanterías se extendían desde el suelo hasta el techo en ambos niveles, y había varias escaleras deslizantes para acceder a los libros de las estanterías superiores. Eran mi elemento favorito de la biblioteca. Cada vez que necesitaba subir a una, y para ser sincera buscaba motivos, me hacía pasar por Bella de La Bella y la Bestia.


  Los niños no llegarían hasta mañana, así que tenía la biblioteca para mí sola. El equipo de conserjería de la escuela ya había venido la semana anterior y había limpiado el polvo y fregado todo, lo que añadía un aroma a jabón de aceite de Murphy y a limpiador industrial de alfombras a los ya acogedores olores.


  Había reuniones de profesores y personal auxiliar programadas para todo el día, pero antes de mi primera reunión, quería organizar los nuevos libros que habían llegado durante el verano. Había que catalogarlos en el sistema y tener las etiquetas impresas y adheridas antes de colocar los libros en las estanterías.


  Tal vez era la única miembro del profesorado que amaba tanto mi trabajo que odiaba cuando las puertas se cerraban a finales de la primavera, y estaba encantada cuando volvían a abrirse en otoño.


  Mientras clasificaba alegremente los nuevos libros, tomaba notas mentales para cada uno de ellos sobre qué estudiantes creía que iban a disfrutar de ellos. Ensimismada en mi trabajo, estaba subiendo la escalera para colocar un nuevo ejemplar de un viejo libro de bolsillo de Agatha Christie cuando sonó un golpe seco en una de las ventanas que daban al pasillo.


  Me sobresalté y me agarré a la escalera para no caer. Rachel Vaughn, la profesora de arte, me observó con una sonrisa de satisfacción. Fingí que no me afectaba en absoluto su intento de sobresaltarme y bajé la escalera con una sonrisa fingida.


  —Ejercicio de formación en equipo en la cafetería. —Sus labios tenían hoy un tono especialmente intenso de rosa fuerte—. Puedes manejar eso, ¿no es así, gusano?


  Asentí, manteniendo la sonrisa forzada en su lugar.


  —Sí.


  Gusano era el apócope de bookworm[bookmark: _ftnref1][1], la forma cariñosa de Rachel hacia mí: no. Era otro de sus intentos por menospreciarme, pero no iba a funcionar. Me negué a darle crédito a su mezquindad.


  Sus ojos me recorrieron de pies a cabeza antes de que su nariz se arrugara como si acabara de oler estiércol. Luego, giró sobre sus tacones y se alejó, moviendo las caderas mientras se echaba el largo pelo por encima del hombro.


  Conocía a Rachel desde hacía años, ya que ambas habíamos caminado por los mismos pasillos cuando éramos estudiantes de secundaria. Ella era la proverbial chica mala y yo la nerd empollona. Nunca supe por qué me odiaba, ya que ella era más guapa, más popular, tenía una mejor vida hogareña y parecía llevar una vida más ventajosa en general. Pero entonces me había hecho la vida imposible, de la misma manera que intentaba hacerlo ahora. Supongo que algunas cosas nunca cambian.


  Me pasé las palmas de las manos sudorosas por la parte delantera de mi vestido de verano de color pastel melocotón y exhalé una respiración agitada.


  Formación de equipos.


  Socialización forzada.


  No me gustaba. Era una de esas necesidades incómodas que soportaba para estar empleada en un trabajo que adoraba absolutamente. La Biblioteca del Instituto Gasparilla era mi zona de confort. Había sido mi refugio cuando asistía a la escuela como estudiante, y lo seguía siendo hoy. Estar en la biblioteca era como volver a casa, un hogar cálido y confortable, no el terrorífico infierno en el que crecí.


  Al acercarme a la cafetería, se me erizó la piel. Se me erizó el vello de la nuca. Mis campanas de alarma interna sonaron. Como era una coneja Cambiaformas, era especialmente sensible a las amenazas potenciales, y mis instintos gritaban: alerta máxima.


  ¿Qué demonios?


  Miré a ambos lados. No vi ninguna amenaza. El pasillo estaba vacío.


  Sin embargo, había un olor… Mi nariz se agitó mientras olfateaba el rastro.


  Era el olor del peligro, y flotaba en el aire, un olor penetrante de peligro que casi me ahogaba. Mis pistas se detuvieron directamente frente a las puertas de la cafetería. Era allí donde el peligro se sentía más agudo. Había un depredador cerca, uno nuevo. Un nuevo depredador en Sunkissed Key, y aquí mismo, en la escuela.


  Mis instintos de Cambiaformas me instaron a correr, pero mis instintos humanos me advirtieron que no debía poner en peligro mi trabajo. Me quedé paralizada con la mano en el pomo de la puerta, tratando de hacer entrar en razón a mi conejo excesivamente asustadizo.


  Esta es la misma reacción que tienes con los osos polares: Maxim, el compañero de Parker, y sus camaradas. Ellos resultaron estar bien, razoné.


  El hecho de que un Cambiaformas albergara en su interior a un depredador de primera categoría no lo hacía necesariamente peligroso. En la mayoría de los Cambiasformas, su lado humano era el dominante. Era raro que el lado humano de un Cambiaformas viviera el estereotipo de su animal. Por lo general, el animal estaba influenciado por la sana racionalidad y el control aprendido del humano. Usualmente… normalmente.


  Yo no era normal.


  Mi animal era un conejo asustado, muy nervioso, y yo era una mujer asustada, muy excitable y nerviosa. Lo odiaba, pero no podía evitarlo. Era mi forma de ser. Era una cobarde, y mi instinto era siempre huir, nunca luchar.


  Cuanto más tiempo permanecía fuera de la cafetería con la mano en el pomo de la puerta, más crecía el pánico de mi conejo, pero esta vez era diferente. Por muy fuerte que fuera el instinto de peligro y la oleada de pánico… y era fuerte… también me sentía atraída por el depredador.


  Lo cual no tenía ningún sentido.


  Nunca en mi vida, ni en forma animal ni humana, había querido correr hacia un peligro potencial.


  Volví a olfatear, inhalando más profundamente esta vez, tratando de dar sentido a lo absurdo de mis instintos. Mi nariz recorrió los olores familiares de mis compañeros de trabajo, pero un olor sobresalía por encima del resto. El peligroso.


  Bajo el olor de la amenaza, había otro aroma, uno tan delicioso que mi estómago rugió y empecé a salivar.


  ¿Qué era eso?


  Me estiré sobre las puntas de mis zapatillas bailarinas para asomarme a la pequeña ventana de la puerta de la cafetería. ¿De dónde procedía el dulce y tentador aroma? Era lo suficientemente fuerte como para hacerme caer. Casi estaría dispuesta a arriesgarme a que un depredador siguiera a esa delicia.


  Observé el mar de caras conocidas, gente con la que había trabajado durante años. Revoloteaban alrededor de la parte delantera de la cafetería en pequeños grupos, charlando y reencontrándose después de las vacaciones de verano. Estiré mi cuello más alto y presioné la cara contra el cristal.


  ¿De dónde venía ese olor?


  No podía moverme. Mi sentido común no me permitía entrar, mi curiosidad no me permitía huir. El olor me asustaba y me atraía, una mezcla embriagadora de cautivadora dulzura y amenaza mortal.


  Me quedé observando, mirando a través de la pequeña ventana mientras los profesores y los miembros del personal se arremolinaban, algunos buscando sus asientos.


  Fue cuando un grupo de varios profesores se separó cuando vi por primera vez a alguien encorvado sobre una mesa: un hombre. Luego se puso de pie. Y vaya si se levantó. Medía entre veinte y veinticinco centímetros más que todos los presentes.


  Su espalda era ancha. Tenía el trasero más firme que jamás había visto y unos muslos como troncos de árbol. Troncos de árbol vestidos de pana.


  Otro Cambiaformas podría haberlo sabido al instante, pero incluso cuando mis admirados ojos recorrieron la afilada cintura estrecha y los hombros anchos del hombro, permanecí desorientada… un paso atrás.


  Fue solo cuando continué inhalando profundamente para aspirar la mayor cantidad posible del tentador aroma que mi cerebro finalmente hizo algunas conexiones.


  Una, el olor venía de él.


  Dos, era mi Compañero.


  Tres, yo estaba en un montón de problemas.


  ¡Compañero!


  La dominación irradiaba de él en ondas tan fuertes, tan poderosas, que era un milagro que yo siguiera en pie. Mi conejo era un lío confuso mientras se revolvía y giraba en un tornado de pelusa.


  ¿Compañero?


  Me aparté de la puerta como si fuera una estufa caliente. La conmoción y la alarma se combinaron con el hambre. Mi conejo, normalmente asustadizo, se enfrentaba a una elección: seguridad o lujuria, correr hacia o huir de.


  Eligió acercarse. Mucho más cerca.


  ¿Qué? ¡No, conejito estúpido, no!


  Al final, mi lado humano prevaleció. Mi proceso de pensamiento humano se impuso al de la tonta conejita. Me di la vuelta y corrí por el pasillo hasta la biblioteca, cerré la puerta tras de mí y corrí por el laboratorio de lectura hasta mi despacho.


  Cerré la puerta de golpe, eché la cerradura y me hundí en la silla del escritorio con la cabeza entre las rodillas.


  Mi Compañero estaba en la cafetería. De ninguna manera.


  Me sujeté la cabeza con las manos y gemí. No estaba preparada. No, no, eso no era del todo cierto. No era que no estuviera preparada, era que no estaba preparada para él. ¿Cómo iba a estar preparada para un Compañero cuyo animal tenía la capacidad de partirme en dos con un solo mordisco de sus poderosas mandíbulas?


  Sabía que los Compañeros no se elegían. No los verdaderos Compañeros. Era un regalo del destino, y se suponía que debías aceptar a quienquiera con quien estuvieras emparejada.


  Regalo, ¡ja!


  ¿Un dominante peligroso que me asustaba muchísimo? Eso no era un regalo.


  Él también lo sabría. Sabría cuando me viera que éramos Compañeros. ¿Y entonces qué? ¿Esperaría que me sometiera a sus caprichos? ¿Y si no le complacía? ¿Me haría daño, me castigaría?


  Nuestra diferencia de poder… un depredador frente a una presa, un hombre grande frente a una mujer pequeña… significaría que yo no podría hacer nada para defenderme de él.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas. No había forma de que pudiera enfrentar a ese hombre. Simplemente no podía. No sabía exactamente qué tipo de Cambiaformas era, pero estaba segura de que era del tipo peligroso. Del tipo grande y malo. Incluso en los pasillos, su dominio flotaba en el aire, tan denso que era difícil respirar.


  No iba a salir de la biblioteca hoy. Tal vez nunca.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Bookworm: En español se traduce por ratón de biblioteca, pero worm es un gusano que roe las páginas de los libros (polillas).

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Tres


  Knox


  La percibí en el momento en que entré en el aparcamiento. Mientras aparcaba el Prius alquilado… Brennan estaba en mi lista de mierda por eso… supe que mi Compañera estaba en ese edificio. Mi polla me señaló el camino como una varita de adivinación.


  Había estado toda la mañana interpretando el papel de profesor de historia extraño, aburrido y agradable, tratando de ocultar mi constante erección y escudriñando a los demás profesores en busca de una cara que pudiera destacar como la única. Pero no hubo suerte.


  Estaba cerca, pero no la había visto. Durante toda la mañana, había soportado reunión tras reunión, aprendiendo sobre la escuela y su plan de estudios, construyendo mi historia de tapadera y olfateando subrepticiamente a cada persona a la que me acercaba. Hasta ahora, nada.


  Su olor flotaba en el aire, pero en pequeñas ráfagas aquí y allá, esquivo. Me estaba volviendo jodidamente loco por ello. Mi irritabilidad estaba alcanzando proporciones siderales. Cada vez que me presentaban a alguien nuevo… otra cara, otro nombre, otra persona que no era ella… se disparaba aún más.


  Hubo un momento, durante uno de sus estúpidos ejercicios de formación de equipos, en el que percibí que ella estaba cerca. Solo un momento, antes de que la sensación se desvaneciera y me dejara desamparado y desesperado. Yo era un agente excelente, un as en la recopilación de información y en el trabajo encubierto, pero hoy no podía concentrarme en nada. El instinto de cazar y capturar a mi Compañera se tragaba cualquier otro pensamiento. Por mucho que luché por concentrarme, nada más le importaba a mi oso, y eso era peligroso cuando se trabajaba en un caso encubierto.


  Había un mito que flotaba alrededor de la Organización sobre los agentes que tenían algo llamado “melancolía de la última misión”. Supuestamente, se volvían perezosos y complacientes durante su última misión, ya fuera porque se sentían nostálgicos y deprimidos por irse o porque sus mentes ya se habían desconectado y su enfoque ya estaba en otro lugar. Yo era lo segundo. Mi mente estaba lejos del trabajo en este momento.


  Hoy había conocido a muchas personas, algunas agradables, otras no tanto, pero ninguna era mi Compañera. Casi al final del último ejercicio de formación de equipos, una de las profesoras, Lindsay Welles, que se había encargado de presentarme mientras me agitaba las pestañas y coqueteaba sin reparos, mencionó que los había conocido a todos. Confundido, busqué en los rostros de nuevo y no sentí nada. Ninguno de ellos era mi Compañera. Tenía que estar en algún lugar del edificio. Ella tenía que estarlo.


  —Todos menos Violet, la gusano. —Otra maestra, cuyos sugerentes avances había estado ignorando todo el día, puso los ojos en blanco. Rachel Vaughn era una rubia de bote con demasiado perfume y lápiz de labios rosa brillante—. Sin embargo, no te pierdes mucho. Probablemente esté escondida en algún lugar con la nariz enterrada en un libro.


  Marla, que se había presentado ante mí como la guardiana y portera de la escuela, también conocida como la secretaria de la escuela, frunció el ceño.


  —No hagas caso a las compañeras de ojos verdes. Violeta es una persona encantadora. Tímida y tranquila, pero un alma leal y de buen corazón.


  Rachel, la rubia de bote, la fulminó con la mirada, pero retrocedió ante la mujer mayor, que le devolvió la mirada hasta que Rachel se dio la vuelta y se marchó. Luché contra una sonrisa. Mi evaluación instantánea clasificó a Marla, una mujer negra corpulenta con el pelo gris acero, como una mujer dura y no una mujer a la que joder.


  —Ignora a la cabeza de burbuja. —Marla señaló a la rubia—. Rachel ha tenido los pelos erizados con Violet desde que ambas eran estudiantes aquí. —Con un suspiro, Marla sacudió la cabeza—. Celos, si me preguntas. Violet es un encanto, pero no le gustan las multitudes. Nunca lo hizo. Ansiedad social es lo que le llaman hoy en día. No es que uno pueda culparla, por la forma en que fue intimidada cuando era joven. Los niños pueden ser tan crueles. Y su vida en casa era peor. Imagino que la idea de pasar el día con el grupo era demasiado para ella. Será mejor que vaya a ver cómo está.


  Justo cuando estaba a punto de ofrecerme para acompañarla, Harold Rawlins, el director, se acercó a nosotros. Señaló con la cabeza a Marla, y me pareció ver que la expresión de Marla se volvía ligeramente gélida. Interesante. Así que no era fan del director Rawlins. Me arriesgué a apostar por el astuto juicio de Marla.


  Al parecer, Rawlins había escuchado los últimos detalles de nuestra conversación, ya que observó la sala y se rascó la barbilla.


  —Huh, me pregunto a dónde se habrá ido. Violet es nuestra pequeña bibliotecaria. La vi esta mañana. Debería estar por aquí. —Rawlins me dio una palmada en la espalda—. Señor Waters. ¿Cómo va su primer día?


  —Va bien. Estoy listo para empezar.


  Miré a Marla, que miraba fijamente a Rawlins. Sí, su expresión mostraba claramente desagrado. Luego se volvió hacia mí.


  —Fue un placer conocerte, Andrew. Bienvenido a bordo. Me voy a la biblioteca.


  Rawlins observó a Marla marcharse, con los ojos entrecerrados.


  —Nunca le he gustado. Es un pez frío, esa mujer, y más vieja que las colinas. Debería haberse retirado hace años.


  Gruñí. No lo creí así. De hecho, ella me gustaba. Me recordaba un poco a mi abuela, la mujer que me crió. Me sacaba el alquitrán cuando me pasaba de la raya, pero sus abrazos estaban llenos de amor y consuelo. Del tipo de la sal de la tierra.


  Rawlins seguía hablando.


  —…Violet, sin embargo, ahora esa es una chica. ¿La conoces?


  Los pelos de la nuca se me erizaron.


  —No lo he hecho.


  —Ahora que lo pienso, la vi en los pasillos esta mañana, pero no recuerdo haberla visto aquí. Ella habría sabido que esto era obligatorio. Tendré que hablar con ella sobre eso. Es una cosita tímida, pero muy bonita.


  Mi mandíbula se trabó y mis ojos se entrecerraron. Ni siquiera sabía si la mujer de la que estaba hablando, Violet, era mi Compañera, pero no me gustaba su actitud condescendiente cuando hablaba de ella.


  —A Marla parece gustarle. Habla muy bien de ella.


  —Por supuesto, Violet se ganó a la vieja hacha de batalla. La pequeña y dulce Violet se podría ganar a cualquiera.


  Me metí las manos en los bolsillos para no estrangular al hombre y traté de recordar que se suponía que yo era un sencillo y sin pretensiones profesor de historia, y no un operativo entrenado para matar a un hombre de dieciséis maneras diferentes usando solo su dedo índice.


  —Espero tener la oportunidad de conocer a esa Violet pronto. Estoy seguro de que tendré ocasión de utilizar la biblioteca con mis clases a lo largo del curso escolar.


  La mirada de Rawlins cambió, como si me viera con una luz diferente. Reconocí esa mirada, y algo quedó claro. De repente me veía como una amenaza. Demostró lo idiota que era por no haberse dado cuenta de eso antes, o tal vez fue un testimonio de que interpreté hábilmente mi tapadera.


  —Entre tú y yo, Violet siente algo por mí. Intento no alentarlo, pero, bueno, supongo que no puedo evitarlo.


  Su rostro se salvó de mi puño gracias a Rachel, que había estado rondando todo el tiempo. Mientras yo intentaba escapar, ella se giró y me mostró una sonrisa demasiado brillante y coqueta.


  —Bueno, mira esto, los dos solteros más guapos y elegibles de la escuela, uno al lado del otro. ¿Hablando de negocios, o estáis haciendo planes para conquistar a todas las mujeres solteras de Sunkissed Key?


  Me encogí antes de poder detenerme. Este lugar era como un jodido mercado de carne. Nunca me había alegrado tanto en mi vida de llevar un atuendo como los pantalones de pana y el cárdigan beige que llevaba. No es que la ropa pareciera ser un elemento disuasorio para los ojos penetrantes y como láseres de las mujeres solteras de la escuela.


  Rawlins pareció disfrutar con la atención. Se comportaba con una arrogancia engreída, y yo percibí una clara vibración sórdida de él. No solo no me gustó la forma en que habló sobre Violet, sino que si descubría que estaba actuando de manera inapropiada con ella, fuera mi Compañera o no, él jodidamente desaparecería. Podría encontrar tiempo para encajar algún trabajo mercenario extracurricular. Tenía el entrenamiento.


  Aunque deseaba desesperadamente escabullirme sigilosamente a la biblioteca, una persona tras otra me empujó a una conversación cortés. Antes de darme cuenta, me invitaron a ir con la pandilla a Mimi’s Cabana, uno de los bares locales.


  Mientras reflexionaba sobre cómo podría preguntar discretamente si Violet aparecería por allí, Marla, que acababa de regresar, me guiñó un ojo con complicidad y me informó de que Violet no solo no estaba en el edificio… la biblioteca estaba cerrada a cal y canto… sino que ella nunca salía con la gente del trabajo.


  Probablemente debería haber ido a Mimi’s Cabana con ellos para consolidar aún más mi tapadera, pero como no había ninguna posibilidad de que Violet estuviera allí, me excusé y me dirigí a casa. Todavía tenía mucho trabajo por hacer.


  En un edificio vacío justo en la esquina de la antigua oficina de P.O.L.A.R., tenía que instalar cámaras de vigilancia. Tenía que ponerme en contacto con Brennan, y tenía que averiguar cómo iba a encontrar y acercarme a mi Compañera. Luego, tenía que diseñar planes de lecciones para enseñar historia a seis clases diferentes de niños. Mierda.


  
  
  
  

  Capítulo Cuatro


  Violet


  Esta mañana había sido la primera vez desde que tenía once años que no estaba emocionada por ir a la biblioteca. Mi ansiedad estaba por las nubes. Por si fuera poco, los copos de avena que había desayunado se negaban a quedarse en mi estómago.


  Nunca había habido un Cambiaformas aterrador en el personal de la escuela. Nunca uno de los tipos peligrosos. No sabía qué hacer con mi situación. Siendo realistas, no podía evitarlo para siempre. Tendría que aceptar esto en algún momento. O eso o renunciar a mi trabajo, irme de la ciudad y asumir una nueva identidad. La cual se parecía cada vez más a la mejor opción.


  ¿Qué haría él cuando me encontrara? ¿Reclamarme? ¿Forzarme? Tal vez me haría dejar mi trabajo. Incluso podría encerrarme para que cocinara, limpiara y atendiera sus… necesidades.


  Oh, Dios. Mi estómago estaba hecho un nudo.


  Mi conejo, por otro lado, estaba agitando su cola de algodón en anticipación del apareamiento. Ella era una estúpida bola de pelusa sin sentido.


  Las primeras horas de la jornada escolar transcurrieron sin problemas. Me reuní con mis nuevos ayudantes de biblioteca y les expliqué sus funciones. Alia era una dulce chica de noveno grado que parecía casi tan incómoda socialmente como yo, Liam era un niño de octavo grado y Sophia era una estudiante de séptimo grado con una incontrolable mata de pelo rizado que se disparaba en todas las direcciones, gafas gruesas y un amplio hueco entre sus dientes frontales.


  Lo sentí por ella. Yo misma había sido una niña de aspecto extraño: ojos grandes, dientes demasiado grandes que al final quedaron bien y orejas enormes que nunca lo hicieron. Sin embargo, había aprendido a peinarme para que mis orejas quedaran casi ocultas.


  Estaba enseñando a Alia, la alumna de noveno grado, a manejar el programa informático que utilizamos para registrar y sacar libros cuando todos mis sentidos gritaron una alerta de peligro.


  ¡Corre! ¡Escóndete!


  Sabía exactamente por qué. Por él. El peligroso Cambiaformas… mi Compañero.


  Buen Dios, era incluso peor que ayer. Estaba medio petrificada de miedo y medio lista para desnudarme y rogarle que me inclinara sobre el mostrador de préstamos. Estaba arruinada.


  Agarré a Alia por los hombros.


  —Tengo que subir corriendo a hacer algo. —Forcé una sonrisa, que estoy segura que me hizo parecer como si me hubiera vuelto criminalmente loca—. Si alguien pregunta, diles que salí para ir al baño.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —Pero…


  —Por favooor. Por favor, no le digas a nadie que estoy arriba. ¡Prométemelo! Ni a un alma.


  —Yo… yo lo prometo. —Dejando a Alia mirándome con una expresión confusa, corrí hacia las escaleras y subí el trasero hasta el entresuelo.


  Muchos pensamientos pasaron por mi cabeza. El más frecuente era por qué. ¿Por qué, cuando estaba en el momento más feliz de mi vida, tenía que aparecer un Compañero y arruinarla? Por fin estaba libre de la vergüenza y la negatividad con la que había vivido durante tanto tiempo, y luego esto. Estaría atrapada pasando el resto de mi vida bajo el pulgar de un bruto.


  ¿Estaba siendo una cobarde? ¿Alguno de mis miedos era irracional? Tal vez. Tal vez estaba mostrando paranoia. Pero simplemente no podía soportar el apareamiento, especialmente con alguien que podría hacerme daño. Mi corazón se hundió hasta mis pies ante el mero pensamiento.


  Me metí en el pequeño cubículo de lectura que había diseñado para mí en la esquina, en el estante inferior de una estantería entre pilas y pilas de libros. Por mi condición de conejo, me sentía más cómoda en los espacios pequeños y cerrados, los que se asemejan a una madriguera. Desde mi cubículo en el entresuelo, estaba bien escondida, pero tenía una visión de la entrada de la biblioteca mirando a través de un hueco entre dos libros en la estantería que tenía delante.


  Observando y esperando, aspiré con fuerza cuando se abrió la puerta y entró una fila de estudiantes parlanchines.


  Voces de biblioteca, ¡niños!


  No estaba segura de por qué estaban aquí. La mayoría de los profesores estaban repasando las normas de las clases, los programas de estudios y las expectativas. Ninguna clase debería venir a la biblioteca todavía.


  Después de que los últimos alumnos entraran, también lo hizo la fuente de la confusión caótica de mi cuerpo. Lo conocí por su estatura, su olor y mi reacción instintiva hacia él. Hoy pude verle la cara por primera vez y mis ovarios se agitaron.


  Él era hermoso. Sus cejas espesas y oscuras estaban fruncidas mientras observaba la habitación, y su boca fruncida como si le diera igual despedazar a una persona que mirarla. Desde donde yo estaba escondida, un piso más arriba, podía ver cómo trabajaban los músculos de su mandíbula.


  Grande, aterrador, guapo como el infierno.


  Sabía que era grande, pero al verlo junto al grupo de estudiantes que se movían parecía francamente cómico. Casi tuvo que agacharse cuando entró en la biblioteca. También tenía una buena constitución: una musculatura sólida que le hacía parecer tan mortal como indudablemente lo era. Lo único que desentonaba con su imponente aspecto era su vestimenta: unos pantalones chinos de pana de color marrón oscuro y un chaleco de rombos marrón y verde oliva sobre una camisa blanca de manga corta. Vaya, no sabía que los chalecos de punto de rombos pudieran ser sexys.


  Su olor y su aspecto me estaban afectando. Sabía que no debía dejarme excitar por él, pero era tan delicioso como atractivo. Me hacía cosquillas en los sentidos. Apreté los muslos y me encorvé.


  Esperaría a que él se fuera. Pronto tendría que marcharse, y cuando lo hiciera, podría pensar. Se me ocurriría un plan. Tal vez podría tomar mis días por enfermedad. Y mis días personales. Pero entonces, ¿qué?


  Lo vi dirigirse hacia el escritorio y decirle algo a Alia que la hizo mirarse fijamente a los pies. Podía ver el temblor de sus rodillas desde aquí. Me iba a delatar, lo sabía.


  Contuve la respiración y esperé el momento en que levantara un dedo y señalara en mi dirección, pero nunca llegó. En realidad, enderezó los hombros y señaló hacia el pasillo, mirando al enorme hombre de frente. Oh, Alia, chica, te quiero. Ella era más valiente que yo.


  Sin embargo, mi Compañero no era tonto. Se giró y volvió a escudriñar el resto de la biblioteca, levantando ligeramente la nariz. Vi cómo inhalaba profundamente, se relamía inconscientemente y se ajustaba discretamente la entrepierna de sus pantalones de pana antes de que su mirada se disparara directamente hacia mí.


  Apenas pude contener un chillido de sorpresa. No esperaba que fuera capaz de encontrarme. Sentí que su mirada me quemaba a través de las estanterías. Su olfato era más que impresionante, pero no iba a reflexionar sobre los instintos de caza de un depredador supremo, no cuando yo era su presa.


  Me había olfateado.


  Sabía lo mismo que yo, que éramos Compañeros.


  Ahora que me encontró, me atraparía, me tomaría y se adueñaría de mí. No estaba segura de sobrevivir a nada de eso.


  Mis entrañas estaban en guerra. No pude evitar mirarlo. El pelo corto y oscuro, la fuerte mandíbula, la nariz recta. Sus ojos brillaban con un amarillo dorado, delatando su condición de Cambiaformas. Era dolorosamente guapo. Sabía que, aunque podía olerme, no podía verme, pero era difícil no marchitarse bajo su mirada inquebrantable.


  Casi podía sentir que me hacía señas mentales para que bajara hacia él.


  Como una araña a una mosca.


  Mientras los niños se arremolinaban alrededor de la biblioteca, la bibliotecaria que había en mí deseaba en silencio que Alia les dijera que se callaran y que usaran sus voces de biblioteca. Pero sabía que ella no lo haría. Había agotado su reserva anual de extroversión social cuando se enfrentó al enorme profesor… Compañero. Realmente tendría que hacer algo bueno por ella, comprarle el almuerzo o algo.


  Tendría que irse pronto. No saldría de mi escondite hasta que él lo hiciera.


  Justo cuando lo pensaba, él empezó a caminar a grandes zancadas hacia la escalera. Sus largas piernas devoraron la distancia demasiado rápido, y en segundos estaba subiendo las escaleras. Con cada paso, estaba mucho más cerca.


  Temblé en mi lugar. Mi conejo casi lo llamaba, pero me atrincheré. Sentí su cruda ferocidad en mis huesos. Compañero o no, no podía mezclarme con él. No terminaría bien para mí si lo hiciera. Lo sabía.


  ¿Qué iba a hacer? Estaba acorralada.


  Se elevó más y más alto. Más y más cerca. Cuando estuvo tan cerca, pude escuchar su rápida respiración, y luego un leve gruñido retumbante proveniente de su pecho; alguien le llamó.


  —Señor. ¿Waters? Me gustaría hablar contigo. ¿Puedo robarte un momento?


  Era el Director Rawlins. El espeluznante Director Rawlins, otro hombre con el que no quería estar a solas. Rawlins era un tipo sensiblero, un coqueto constante, y lanzaba bombas de insinuaciones sexuales a diestro y siniestro conmigo, aunque siempre en privado, cuando no había testigos.


  Mi Compañero, el señor Waters, se detuvo en el último escalón y dejó escapar un suspiro audible. Pasaron varios segundos antes de que respondiera.


  —Desde luego, señor Rawlins.


  
  
  
  

  Capítulo Cinco


  Knox


  Quería partirle el culo a Rawlins. Miré al saco de mierda por las escaleras. Me hizo falta una enorme fuerza de voluntad para apartar la vista de mi Compañera y dirigirla hacia el arrogante saco de pollas que estaba de pie en medio de la habitación con las manos en la cadera como si fuera un pez gordo, pero tenía una misión que cumplir y una tapadera que mantener. Ser despedido de mi trabajo encubierto el segundo día no sería un buen augurio para mi inminente jubilación.


  Además, hoy eres un profesor de historia, Knox, no una bestia en celo.


  No fue fácil alejarme de ella, especialmente cuando podía oler claramente su angustia. Tenía una idea bastante clara de que yo era la causa de su angustia, pero necesitaba desesperadamente averiguar por qué y cómo podía solucionarlo.


  Con una mirada exasperada a la estantería en la que estaba seguro de que mi Compañera se había escondido, bajé las escaleras. Era un buen escondite. No había podido verla en absoluto, y dudaba que alguien más la hubiera encontrado. Sin embargo, yo no era cualquiera. Yo era suyo.


  Ahora lo sabía con certeza. La bibliotecaria de la escuela, Violet, era mi Compañera.


  Violet. Incluso su nombre era hermoso.


  Rawlins asintió con la cabeza para señalar a mis alumnos deambulando por la biblioteca y frunció el ceño.


  —¿Qué hacen estos chicos aquí? ¿Por qué no están en un aula? Se suponía que el orden del día de hoy de toda la escuela era repasar el programa de estudios, las normas de la clase y discutir las expectativas para el año.


  —Hecho.


  Rawlins levantó las cejas interrogativamente.


  —Les he dicho que espero que aprendan historia este año.


  Rawlins frunció los labios, entrecerró los ojos y su rostro enrojeció. Parecía que le iba a explotar una junta. Me importaba un carajo.


  Miré sobre la nariz al hombre.


  —No van a aprender historia mirando las cuatro paredes de la sala de la clase mientras les doy una conferencia y los aburro hasta las lágrimas.


  Sonaba bien, pero con toda honestidad, me moría por llegar a mi Compañera y alejarme de los estudiantes. Estar atrapado en un aula con ellos durante cuarenta y cinco minutos era una leve tortura, e imaginé que ellos sentían lo mismo por mí, excepto el chico flaco con gafas oscuras que hacía preguntas sin parar y la animadora coqueta que me llamaba guapo. Nunca me había sentido tan incómodo en mi vida.


  —Se-ñor Wa-ters. —Supuse que Rawlins pensó que al sacar las sílabas de mi nombre lo hacía sonar más autoritario. A mí me sonaba más como un idiota—. Es parte de tu deber, no, parte de la descripción de tu trabajo, inculcar las reglas del aula en los niños. Nos tomamos muy en serio el moldear a los niños para que se conviertan en adultos responsables aquí en el Instituto Gasparilla Junior. Es imperativo que aprendan a comportarse en tu aula…


  Tenía la sensación de que el charlatán seguiría hablando a menos que lo detuviera, así que agarré a un niño que pasaba por allí por el cuello.


  —¿Reglas de la clase?


  —No hablar a menos que se te pida. No se puede deambular por el aula porque no confías en nosotros. No hacer trampas, no mentir, no robar. Si no puedes hacerlo en la Biblia, no puedes hacerlo en clase.


  Asentí con la cabeza y vi como el chico se alejaba a toda prisa.


  —Las expectativas han sido claramente delineadas.


  Rawlins estuvo a punto de atragantarse, pero para su crédito, se echó atrás.


  —Bueno, está bien. Cualquier método que sea efectivo, supongo. Estoy impresionado. No sé si alguna vez he visto una clase de niños que se ponga en línea tan rápidamente.


  —Mantengo las cosas simples.


  —Creo que tal vez sea porque les aterrorizas. —Sonrió y miró a su alrededor—. Algunos dicen que debemos hacernos amigos de los alumnos, pero yo no lo creo. En mi opinión, necesitan una buena dosis de miedo. Si fuera por mí, recuperaría los castigos corporales. Nada como una buena zurra sobre la rodilla a la antigua para mantener a los niños a raya.


  Ahora me hablaba como si fuéramos compañeros de la escuela preparatoria en el mismo club exclusivo de chicos. Habría sido preferible revolcarse en una cuba de gusanos que ser amigo de ese hombre. Estaba a punto de poner una excusa poco convincente y alejarme de él cuando miró a su alrededor de forma interrogativa. Sentí que mi ira aumentaba antes de que el imbécil abriera la boca.


  —¿Dónde está Violet? —Sus ojos recorrieron la biblioteca—. Voy a tener que poner a esa pequeña niña en la fila.


  Mis puños se cerraron en mis costados.


  Entonces Rawlins bajó la voz para que solo nosotros do pudiéramos escuchar.


  —Tal vez tenga que llevarla sobre mis rodillas y darle una lección, si sabes a qué me refiero. —Me guiñó un ojo.


  Mi pelaje se erizó justo debajo de mi piel, listo para estallar. Las yemas de mis dedos hormigueaban, mis garras estaban a segundos de atravesar mi carne. Un rugido fuerte y amenazador salió de mi garganta. Afortunadamente para mi trabajo y mi tapadera, fue amortiguado por un sonido penetrante.


  La alarma de incendios.


  La sonora alarma casi me destroza los tímpanos. Mientras hacía una mueca de dolor, mi primer pensamiento fue subir corriendo las escaleras, recoger a mi Compañera y ponerla a salvo.


  Solo había llegado al cuarto escalón cuando percibí un fuerte olor a culpa. Ella seguía escondida detrás de la estantería y casi me reí cuando me di cuenta.


  Ella había activado la alarma de incendio.


  Casi me reí. Podría haberlo hecho, si no fuera por un hecho evidente. Había recurrido a activar falsamente la alarma de incendios simplemente porque estaba tan desesperada por evitarme a mí. Ay. Pero, ¿por qué?


  —Reúne a tu clase, señor Waters. Sácalos por la salida este, baja a la acera y espera a que todo esté despejado. No había ningún simulacro de incendio programado hoy, así que esto es real o alguien hizo una broma. —Rawlins salió corriendo, dejándome con una biblioteca llena de niños, ninguno de los cuales parecía tan molesto por la alarma.


  Cerré los ojos por un segundo, contemplando mi próximo movimiento.


  —Está bien, todos, en fila. De dos en dos.


  Señalé al niño más cercano.


  —Tú. ¿Cómo te llamas?


  —Milo.


  —De acuerdo, Milo, tú eres el líder. Quiero que salgas por la salida este. Es por ahí. —Señalé a mi izquierda—. Directamente hacia el exterior y hacia la acera. Sin parar en la casilla de salida y recoger los doscientos dólares[bookmark: _ftnref1][1].


  Milo me miró con extrañeza. ¿Qué, el chico nunca había jugado al Monopoly?


  —¿Entendido, Milo?


  Milo asintió.


  —Entendido, señor Waters.


  Observé cómo se alineaban rápidamente, luego abrí la puerta de la biblioteca y les señalé la dirección de la salida mientras Milo guiaba el camino. Luego me metí de nuevo en la biblioteca, me metí entre dos de las grandes estanterías y esperé.


  La alarma se había apagado, pero mis sensibles oídos de Cambiaformas seguían sonando. Primero la olí. Luego, cuando mi oído se normalizó, la oí acercarse. Sentí una punzada de decepción. Había hecho un gran trabajo siendo ingeniosa, astuta y evitándome hasta ahora, pero ahora estaba dando un paso en falso. Debería haberse mantenido oculta o, al menos, haber sido más astuta a la hora de utilizar su olfato para averiguar mi paradero. Tenía que enseñarle algunas cosas para protegerse mejor. Ella había bajado la guardia demasiado pronto.


  Tal vez debería haberme sentido culpable cuando salí entre las estanterías y me paré directamente frente a ella, bloqueando su salida. Pero no lo hice. Ella se movía rápidamente. Sus ojos estaban bajos, pegados a la pantalla de su teléfono, y se dirigió hacia mí. Era pequeña, tal vez de metro cincuenta y cinco centímetros de altura y unos cuarenta y cinco kilos empapada. Un pequeño y agudo jadeo separó sus labios y su cabeza se inclinó hacia atrás para mirarme.


  El deseo me golpeó como un rayo que cae sobre un pararrayos. La sacudida fue tan poderosa que de hecho di un paso atrás. Ver a mi Compañera por primera vez fue abrumador. Sabía cómo funcionaban los Compañeros. Ella podría haber parecido un zapato viejo y yo hubiera estado perfectamente contento con ella, pero no era así. Yo había tenido suerte. Era increíblemente afortunado.


  Mi pequeña Compañera era deslumbrante. Tanto, que el aire abandonó mis pulmones. Con la piel suave y blanca como la leche, un pelo platino largo y liso… tan claro que parecía blanco… y unos enormes ojos azul oscuro, parecía sacada de un libro de cuentos. Una mítica hada, demasiado etérea para tocarla, demasiado celestial para los simples mortales. Sus ojos brillantes se ensancharon y parpadearon, el azul oscuro se iluminó hasta convertirse en un azul cristalino tan resplandeciente mientras yo me quedaba boquiabierto, sin poder respirar.


  Quería besarla, tocarla, abrazarla y protegerla. Sus labios eran de color rosa pálido y tenían forma de corazón, un pequeño frunce regordete bajo su pequeña nariz. Media medio metro menos que yo y pesaba menos que la mitad que yo.


  No estaba seguro de cuánto tiempo pasó mientras estábamos allí, yo mirándola fijamente.


  Ella abrió la boca y luego la cerró. Sus ojos se desviaron hacia un lado, probablemente planeando su huida. Podía oler su miedo, pero también su excitación, y fue el olor de su excitación lo que casi me hizo caer de rodillas.


  Consideré realmente la posibilidad de arrodillarme, y no tenía ningún problema en hacerlo si eso aliviaba su miedo.


  No estaba seguro de qué hacer primero. Presentarme, probablemente. Pero, cuando abrí la boca para hablar, una repentina comprensión me detuvo. Estaba encubierto, en un trabajo para la Organización. Era una misión estúpida, pero seguía siendo mi trabajo, lo que significaba que ni siquiera podía usar mi nombre e identidad reales al presentarme.


  Mis primeras palabras para ella iban a ser una mentira.


  Tomé una decisión. Era mejor mantener la boca cerrada que empezar con una base de mentiras.


  Inhalé profundamente, tratando de olfatear a su animal, anhelando saber más sobre ella. Caza menor, algo asustadizo. Volví a inspirar en el momento en que ella levantó la mano y se colocó el pelo detrás de su oreja, nerviosa.


  ¡Estaba temblando!


  Al instante, mi corazón dio un vuelco. Ansiaba tranquilizarla. Entonces mis labios se estiraron en una lenta sonrisa. Ella tenía las orejas más bonitas que jamás había visto. Era una Cambiaformas conejo. Ahora podía olerlo. Una conejita cambiante suave, delicada, ansiosa y nerviosa.


  Y yo era… yo.


  La sonrisa en mis labios murió.


  —¿Andrew? —Conocía esa voz. Rachel. La molesta Rachel, que me gustaba aún menos ahora que sabía que intimidó a mi Compañera cuando eran más jóvenes. Ahora entendía a qué se refería Marla cuando decía que creía que Rachel estaba celosa de Violet. Violet era claramente superior en todos los sentidos.


  —Se supone de que debemos estar fuera, Andrew. El edificio aún no ha sido despejado.


  Giré la cabeza, a punto de responder a Rachel y mandarla… con mucho tacto… a la mierda, pero en el momento en que lo hice, Violet lo aprovechó para esquivarme y correr hacia la puerta.


  Me giré y un gruñido de pura frustración salió de mi pecho, un gruñido del que me arrepentí al instante cuando los ojos de Violet se abrieron de par en par, sus hombros se tensaron y echó a correr.


  Mi corazón se hundió. Ella estaba huyendo de mí.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Expresión inglesa para hacer una cosa sin demorarse, y hace referencia al juego Monopoly, cuando hay una penalización que te obliga ir a la cárcel, sin pasar por la casilla de salida y poder recoger la bonificación monetaria que se da al pasar por allí.

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Seis


  Violet


  Nunca me había sentido más avergonzada de mí misma. El primer día completo de clases, había activado la alarma de incendios y luego me había tomado el resto del día libre, todo para evitar a Andrew Waters.


  Un escalofrío me recorrió cuando pensé en él. Seguido de otra oleada de vergüenza cuando recordé la reacción que había tenido ante el hombre gigante. Había estado enviando todo tipo de feromonas. Sabía lo que eso significaba para otro Cambiaformas. Me había olido. Yo era como una luz verde en el barrio rojo. No podía controlarme a mí ni a mis vergonzosas y necesitadas respuestas.


  También había algo raro en él. Estaba segura. No solo daba miedo y era peligroso, sino que se comportaba como si ocultara algo. Podía sentirlo cuando me acercaba a él. Hubo una vacilación, como si quisiera decir algo, pero se contuvo.


  Y físicamente me topé con el tipo. Habíamos estado cara a cara. Bueno, cara a pecho, él era muy alto.


  Me golpeé la frente contra la mesa del Mimi’s, una y otra vez. Luego dejé que se quedara allí. Con la cabeza apoyada en la mesa, cerré los ojos y tuve una visión instantánea de unos ojos dorados y brillantes: sus ojos. Esos ojos de Cambiaformas con ese brillo inhumano. ¿Qué animal tenía ojos así?


  Fuera lo que fuera, era grande y dominante. La respuesta de mi conejo debería haber sido correr lejos y tan rápido que ya estuviera en otro estado. Pero no. La conejita Bimbo iba a toda máquina, con todos los motores en marcha.


  Estúpida, estúpida, estúpida.


  Me senté recta y me clavé los puños en las cuencas de los ojos, me los froté, y luego me esponjé el pelo, echándolo hacia adelante para cubrirme las orejas.


  Oh, mierda.


  Acababa de recordar algo. En mi estado de nerviosismo, no había estado pensando y me había metido el pelo detrás de las orejas.


  ¡Él había visto mis enormes orejas!


  Sin embargo, había sonreído. No se había reído ni había retrocedido con disgusto. Conocía tan bien esas respuestas que, aunque él hubiera intentado taparlas, yo habría sido capaz de detectarlas. Mis orejas eran una de las cosas de las que se burlaban los otros niños cuando yo era más joven. Una de las muchas cosas que me hacían diferente. Una cosa que era tan imperdonable que me ridiculizaban sin piedad por ello.


  Pero él había sonreído.


  Tenía una mirada suave, como si le gustaran de verdad.


  ¡Uf! ¿Qué importaba eso? Seguía siendo un animal dominante y depredador, y yo seguía sin querer ser Compañera de nadie, y mucho menos de uno de esos. Ya había tenido suficiente de idiota dominación masculina al crecer.


  Estaba negando con la cabeza, tratando de sacar los estúpidos pensamientos de mi cabeza y, con suerte, dejar espacio para algo de sentido cuando Parker se deslizó en la cabina frente a mí.


  Levanté la vista y me estremecí sin querer.


  —Bonita bienvenida. Si no lo supiera, podría pensar que no te alegras de verme.


  Forcé una sonrisa.


  —Lo siento, Parker. Es que tengo muchas cosas en la cabeza ahora mismo.


  Maxim se deslizó en la cabina junto a ella y le pasó el brazo por los hombros.


  —Hola, Violet. Me alegro de verte.


  Sentí la misma respuesta de pánico de lucha o huida que siempre tenía cuando estaba tan cerca del Cambiaformas oso polar. Estaba bastante segura de que Maxim era un tipo decente y que trataba bien a Parker. No creía que la hubiera golpeado o amenazado, al menos no había visto ninguna señal de que ella se hubiera encogido ante él ni ningún moratón. Aunque algunos hombres eran astutos y solo dejaban moratones donde no se veían.


  —A ti también, Maxim.


  —Violet estaba diciendo que tiene muchas cosas en la cabeza. ¿Quieres hablar de ello?


  Tragué con fuerza.


  —No… era… quiero decir… trabajo. Es el trabajo. Ha sido estresante.


  Parker arrugó una ceja.


  —Eso es bastante, teniendo en cuenta lo mucho que te excita esa biblioteca tuya.


  Fruncí el ceño.


  Maxim sonrió.


  —¿Qué pasa en el trabajo? ¿Alguien te está molestando? Porque cualquier cosa que necesites que te atiendan, solo tienes que decirlo. Cualquier cosa o cualquier persona.


  Mis mejillas ardieron.


  —No. Nada como eso. Está bien.


  Parker entrecerró los ojos y se inclinó hacia adelante, palmeando mi mano.


  —¿Es esa zorra de Rachel otra vez? Di la palabra y haré que Maxim la haga pedazos.


  Parker había ido varios cursos por delante de mí en el colegio, pero en las raras ocasiones en que estaba cerca cuando me acosaban e intimidaban, siempre me defendía. Decía que era porque los Cambiaformas conejos teníamos que permanecer unidos.


  —No. Rachel siempre es solo… Rachel. Lo mismo de siempre. No hay necesidad de que él se coma a nadie.


  —A menos que sea a mí, por supuesto. —Sonriendo, Parker le guiñó un ojo a Maxim—. Aunque eso tendrá que esperar hasta más tarde esta noche.


  Puse los ojos en blanco.


  —Todavía tienes problemas de compartir demasiado, Parker.


  Maxim saludó a alguien y, cuando me giré, vi a Laila y a Grace acercándose a la mesa.


  —Esa es mi señal para irme. Mis chicas esperan. —Maxim se puso en pie. Él y Parker tenían dos hijas. Stella, que había comenzado el jardín de infancia este año escolar, y Macie, que supuse que ya debía tener cuatro o cinco meses—. Os dejaré, señoras, a vuestro aire. Tratad de no meteros en problemas esta noche, y llamad cuando necesitéis un conductor designado.


  Laila ocupó su lugar, deslizándose junto a Parker, y Grace se deslizó junto a mí. Grace era una humana completa y, aunque no era completamente inofensiva, era la más inocua de las dos. Laila todavía me preocupaba un poco.


  —¿De qué estamos hablando? —Grace hizo señas a Mimi—. Oye, Mimi, ¿podemos hacer un pedido extra grande de patatas fritas para la mesa?


  —Estábamos hablando de por qué Violet no sonríe y de lo que le pasa en el trabajo. —Parker entrecerró los ojos hacia mí—. ¿Necesitas echar un polvo? Te sigo diciendo que me dejes encontrar a tu Compañero. Un revolcón entre las sábanas por la mañana o un rapidito en la ducha calmará tu ansiedad mejor que una pastilla. El trabajo pasará volando.


  Laila resopló.


  —No sé, yo sigo teniendo días estresantes en el trabajo, y mi Compañero es insaciable. La otra noche, hizo una cosa con su lengua y su dedo meñique…


  —¡Oh, Dios! —Grace se puso las manos sobre sus orejas—. Lalalalalala…


  Laila se rió. Laila estaba emparejada con el hermano de Grace, y le encantaba burlarse de Grace de esa manera. Parker chocó los cinco con Laila, e incluso yo me reí.


  Laila se volvió hacia mí.


  —Entonces, ¿qué está pasando en el trabajo? Desembucha, chica.


  —Nada. Estoy bien. Solo fue un día estresante. Y, por favor, no vayas a agitar tu varita mágica de emparejamiento conmigo. Podría funcionar. —Sacudí la cabeza—. Y ya me cuesta bastante tratar de evitarlo a él.


  Susurré la última parte en voz baja, pero maldita sea si Parker no lo captó y gritó tan fuerte que todos en el bar se volvieron y nos miraron. Afortunadamente, Parker y la pandilla frecuentaban Mimi’s con regularidad y la mayoría de los clientes estaban acostumbrados a sus arrebatos. Después de un minuto más o menos, todos volvieron a lo que estaban haciendo.


  —¡Oh, Dios mío! Has encontrado a tu Compañero. Esta noche es una celebración. Tan pronto como lleguen las demás, empieza. —Parker empezó a trepar por la mesa para darme un abrazo de felicitación, y luego se detuvo—. Espera. ¿No deberías haber tenido un gran día? Dijiste “tratar de evitarle”. ¿Qué significa eso?


  Grace se rió.


  —¿Estás olvidando hasta qué punto tienen la cabeza metida en el culo algunos de estos hombres?


  Me encogí ante su burda hipérbole.


  Laila asintió.


  —Gray fue genial desde el momento en que lo conocí, pero sé que yo fui un reto. Para todos nosotros, esas etapas iníciales del vínculo de Compañeros no han sido un paseo por el parque.


  —¿Es eso? ¿Él va por ahí con la cabeza metida en el culo? —Cuando preguntó, la mirada de Parker se clavó en mí con tanta fuerza que tuve que apartar la vista.


  Intenté plegarme sobre mí misma. Yo y mi gran bocaza. Arrepintiéndome de mi desliz, me encogí de hombros.


  —No lo sé.


  Grace me dio un codazo.


  —¿Qué quieres decir? ¿Hablaste con él?


  —Me escondí de él.


  Parker jadeó.


  —¡¿Qué?!


  Mi cara estaba tan caliente que mis mejillas podrían freír un huevo.


  —Sí, me escondí de él —gemí y dejé caer la cabeza sobre la mesa de nuevo—. Estoy mortificada. Incluso tiré de la alarma de incendios para escapar. Soy una persona horrible.


  Todas se quedaron en silencio durante medio segundo antes de que, al unísono, Grace y Laila rugieran de risa.


  Parker, sin embargo, parecía horrorizada.


  —¿Te has escondido de tu propio Compañero? ¿Qué demonios? ¿Por qué? ¿Cómo? ¿Es humano? ¿Cómo lograste esconderte de él?


  —No me escondí bien. Me encontró. Definitivamente no es humano.


  —Oh, eso es incómodo. —Grace se rió—. ¿Qué dijo?


  —Nada. No dijo nada. Solo me miró fijamente. Sonrió cuando vio mis orejas. Creo… creo que quiere comerme.


  —Oh, mejor que creas que lo hace. —Laila meneó las cejas sugestivamente.


  —No, quiero decir… —Gruñí—. Es diferente.


  Parker puso los ojos en blanco.


  —¿Diferente cómo, como si fuera del norte de la línea Mason-Dixon[bookmark: _ftnref1][1]?


  Frustrada, fruncí el ceño.


  —Quiero decir que no sé qué tipo de Cambiaformas es, pero es un humano enorme y su animal es dominante. Puedo sentir la dominación que se desprende de él en oleadas. Él es aterrador.


  Mimi dejó las patatas fritas y una jarra de margaritas, y mientras Grace y Laila bebían y reían, Parker estaba inusualmente callada.


  Agradecida por haberme quitado la conversación de encima, me apreté en la esquina de la cabina y traté de desvanecerme. No lo entendían. No habían crecido caminando sobre cáscaras de huevo con un padre que podía explotar de rabia en cualquier momento. Y no sabían que yo lo había hecho. Bueno, Parker lo sabía.


  Me negué cuando Grace y Laila se levantaron para bailar, pero Parker dijo que se uniría a ellas en breve. Las dos vimos como Grace y Laila creaban una pista de baile improvisada en el centro de la sala. Mientras se balanceaban al ritmo de la música, otros clientes se levantaron a bailar también.


  —Él no es como Jamie. —La voz de Parker era baja, pero sus palabras me sorprendieron.


  —T…tú no lo sabes, Parker. Podría serlo.


  Parker sacudió la cabeza enérgicamente.


  —Yo sí lo sé. Tu padre era así por varias razones. Una de ellas eran las drogas. Pero su problema se desarrolló después de la muerte de tu madre.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas al mencionar a mi madre. Murió cuando yo tenía cuatro años. Nadie mencionaba nunca a mi madre. Mi padre lo prohibía. Al principio, cuando alguien tenía un desliz y se le ocurría decir su nombre, se volvía loco. Con el tiempo, su exigencia de censura estricta fue atendida, ya que nadie quería estar en el extremo receptor de la locura de mi padre.


  —Perder a su Compañera fue demasiado para él, Violet. Desarrolló problemas mentales y luego tomó drogas para auto medicarse, lo que solo lo empeoró.


  Durante uno de los brotes psicóticos de mi padre, hace varios años, golpeó a su novia, Marisol, y salió corriendo, amenazando a los osos polares con una pistola. Casi dispara al Compañero de Parker, Maxim, en la cara. Eso fue antes de que Parker y Maxim se juntaran.


  Sabía todo eso, todo lo que dijo Parker. Mucha gente de la isla lo sabía.


  Parker se inclinó sobre la mesa y me agarró la cara entre las manos.


  —No puedes ir evitando a tu Compañero porque crees que todos los hombres te van a tratar así. No es sano.


  Me aparté y negué con la cabeza.


  —Él es… enorme y aterrador, y peligroso.


  —Tal vez, pero, cariño, también lo es Maxim, y Gray, y Konstantin, y déjame decirte que cualquiera de esos hombres se cortaría sus propios testículos con un cuchillo de mantequilla antes de ponerle una mano encima a sus Compañeras con ira o permitir que alguien más lo haga.


  Me estremecí. ¿Cortarles los testículos con un cuchillo de mantequilla?


  —Bonita imagen mental, Parker. ¿Tienes que ser tan gráfica?


  Ella simplemente se encogió de hombros, luego comenzó a saludar con entusiasmo a Elin y Mariah, que acaban de entrar por la puerta. Fueron seguidas de cerca por Megan y Fern. Parker me levantó y me arrastró para unirme a la pandilla en la pista de baile, pero no antes de que notara una sonrisa maliciosa en su rostro.


  ¿Por qué tenía la sensación de que Parker tenía algo bajo la manga?


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Mason-Dixon: Es un límite de demarcación entre cuatro estados de Estados Unidos. Forma parte de la frontera de Maryland y Pensilvania, y aunque menos importante, entre Virginia y Pensilvania, y entre Maryland y Delaware. El levantamiento de la línea de frontera se llevó a cabo cuando estos territorios eran todavía colonias británicas. Simbólicamente es la frontera cultural entre el norte y el sur.

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Siete


  Violet


  Algo tenía que suceder.


  Me pasé la semana evitando al señor Andrew Waters. Había caído tan bajo que podría haber enseñado el esconderse de un Compañero como actividad extracurricular. Lo peor era que estaba afectando a mi rendimiento laboral, y siempre me había enorgullecido de ser una excelente bibliotecaria. Huía de la habitación cada vez que lo sentía acercarse, y mantenía mis sentidos de Cambiaformas en alerta máxima.


  Abandoné a mis ayudantes y fracasé estrepitosamente a la hora de estar disponible para ayudar a los alumnos con sus selecciones de lectura.


  Hice todo lo que pude para evitar al señor Waters, lo cual, aunque no era fácil, era necesario. Era una táctica de autodefensa. El hombre apestaba a peligro.


  Llevaba sus clases a la biblioteca más que cualquier otro profesor que yo hubiera visto. En cada período de clase, aparecía y se quedaba hasta unos diez minutos antes de que sonara el timbre. Lo sabía porque había dado instrucciones a los ayudantes para que me llamaran al móvil en cuanto se fuera mientras yo me refugiaba en mi despacho tras una puerta cerrada.


  Me había concentrado tanto que no me había enterado de la noticia que flotaba en el edificio hasta el viernes por la noche cuando estaba por irme para el fin de semana.


  Parker Pettit entró en la biblioteca de la escuela seguida por el señor Rawlins.


  —Parker. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Antes de que tuviera la oportunidad de responder, el Director Rawlins, con una sonrisa aceitosa, la rodeó con un brazo. Canalla.


  —Me alegra ver que te pillamos, Violet. Parker dijo que podrías ser una persona difícil de localizar esta tarde.


  En un movimiento tan hábil que sería digno de una medalla olímpica, Parker se volvió para mirar por encima de su hombro derecho.


  —Oh, mira —señaló ella, y su rostro se iluminó—. Ahí está Maxim.


  Rawlins le quitó el brazo de encima y dio un salto de tres pasos hacia un lado, tan rápido que sus movimientos fueron borrosos.


  Puse los labios entre los dientes y luché contra una sonrisa.


  Parker me lanzó un guiño de complicidad.


  —Oh, demonios. Supongo que me he equivocado.


  —Entonces, ¿qué es eso de que soy difícil de localizar? Me estaba preparando para cerrar todo e irme a casa para el fin de semana.


  —No tan rápido. —Parker miró al señor Rawlins, que parecía estar intentando normalizar su respiración, calmar su pulso acelerado y evitar un ataque—. ¿Quieres decírselo tú, señor Rawlins, o lo hago yo?


  El Director Rawlins se aclaró la garganta.


  —Como presidenta de la Asociación de Padres de Alumnos del distrito, Parker ha organizado algo especial para los profesores.


  Parker asintió.


  —Un evento de agradecimiento al profesorado.


  —Un evento de agradecimiento al profesorado —repitió el señor Rawlins—. Una fiesta por el regreso a la escuela. Parker la ha estado planeando toda la semana, con mi aprobación, por supuesto. Incluso citó varios estudios sobre la camaradería y la amistad en el lugar de trabajo, que tienen una correlación directa con la productividad y la satisfacción laboral en general.


  Sentí que me subía la tensión. Lo había estado planeando toda la semana, ¿eh? Muy hábil, Parker. Muy astuta.


  Ahora era mi turno de tener el pulso acelerado.


  —Tengo que hacer una… cosa.


  Parker puso las manos en las caderas, con los ojos llenos de desafío.


  —¿Qué cosa? ¿Tienes que limpiar la pelusa de la ventilación de tu secadora? ¿Fregar la lechada de los azulejos con un cepillo de dientes? Lo sé, tienes que pasar tus años jóvenes, sanos y vitales sentada en casa, viviendo a través de los personajes de cualquier libro en el que estés metiendo la nariz.


  Le lancé una mirada asesina. ¿Qué pasó con eso de que los conejos tenían que estar juntos?


  Parker se encogió de hombros.


  —Es solo una hora para el ponche y los aperitivos en la cafetería.


  —Sí, Violet. —El señor Rawlins hizo un movimiento giratorio con el dedo—. Así que gira ese pequeño lindo trasero tuyo y marcha hacia la cafetería.


  Cuando el señor Rawlins mencionó mi “lindo trasero”, Parker le lanzó una mirada de ojos entornados que transmitía claramente la amenaza que estaba a punto de lanzarle.


  —Tal vez el próximo evento de profesorado patrocinado por la Asociación de Padres de Alumnos debería ser una conferencia informativa sobre el acoso sexual en el lugar de trabajo y qué hacer al respecto.


  Rawlins nos dedicó a ambas una sonrisa incómoda y se alejó a toda prisa. Me quedé fulminando con la mirada a Parker.


  —Vamos, Violet, no te enfades conmigo.


  Fruncí el ceño y agarré mi bolso.


  —Estoy más que enfadada contigo. ¿En qué estabas pensando?


  —Estaba pensando que tienes que conocer y encontrarte con tu Compañero. Te conozco. Si alguien no interviene, jugarás al juego de la evasión para siempre.


  —No, no necesito conocer y encontrarme. Y no necesito que nadie intervenga.


  —¿Has hablado con él esta semana?


  —No.


  —¿Ha hablado él contigo?


  —No.


  —¿Te ha buscado esta semana?


  —Bueno, sí…


  —¿Te has escondido de él esta semana?


  —Bueno, sí, pero…


  Esperó con aire de suficiencia a que yo continuara, pero no tenía nada. Maldita sea ella y sus maneras de entrometerse.


  Sus rasgos se suavizaron y, en voz baja, repitió lo que me había dicho en el Mimi’s.


  —Él no es Jamie.


  El silencio flotaba en el aire entre nosotras mientas asimilaba sus palabras.


  Cuando vio el dolor en mi rostro, inhaló y rompió el contacto visual conmigo. Parker tuvo la decencia de parecer arrepentida.


  —Es una hora, Violet. Solo una hora.


  ¿Solo una hora? ¿Solo una hora en la misma habitación que Andrew Waters, mi Compañero? Lo dijo como si no fuera a cambiar nuestra vida estar los dos en la misma habitación durante una hora.


  —Sabes cómo podría terminar esto, ¿verdad, Parker?


  —Sí, ¿contigo felizmente apareada con un apuesto, sexy y dominante Cambiaformas?


  —O con un Cambiaformas apuesto, sexy y dominante usando mi pata como llavero de la suerte.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  —Eres tan dramática, Violet. —Me pasó el brazo por encima de los hombros y salimos juntas al pasillo—. Ese hombre realmente hizo de ti todo un número.


  Por “ese hombre”, sabía que se refería a mi padre, que iba a cumplir los próximos treinta años en una penitenciaría federal por la maniobra que hizo con Maxim y el equipo de P.O.L.A.R. Y, sí, había hecho un número de mí, pero no tenía ningún deseo de discutir sobre mi infancia o mi padre. Ya lo había vivido una vez. Revivirlo no sería beneficioso. Así que cambié de tema.


  —Me van a comer, y vas a lamentar mucho cuando yo me haya ido.


  —Por Dios, suena casi como si te alegraras de que ocurriera solo para poder demostrar que estoy equivocada.


  —Me alegraría regresar como un fantasma y perseguirte por tu intromisión. —Le di un codazo mientras caminábamos en dirección a la cafetería.


  —Oh, cállate. Me vas a agradecer después todos los orgasmos increíbles.


  —¡Shhh! No hables de orgasmos en los pasillos de un instituto.


  Me detuve cuando llegamos a la cafetería y vi unas cuantas personas arremolinadas en la puerta.


  Como si fuera una señal, Andrew Waters salió de su aula en el otro extremo del pasillo. Sus ojos buscaron hasta que se posaron en mí. Se movieron de un lado a otro para brillar unas cuantas veces y luego, con pasos largos, se acercó a mí.


  Dejé escapar un chillido vergonzoso, luego empujé a Parker fuera de mi camino para meterme en la cafetería. Esta era mi peor pesadilla, tanto un Cambiaformas dominante persiguiéndome como un grupo de personas con los que se esperaba que me mezclara.


  Oí que Parker me llamaba, pero vi a la señorita Marla de pie cerca del escenario y me apresuré hacia ella. La señorita Marla podía ser tan aterradora como cualquier animal grande que hubiera visto. Ella me mantendría a salvo.


  Me sentí avergonzada por mi comportamiento, pero no pude evitar que el pánico me devorara. ¿Por qué no podía ser valiente y segura de mí misma y tener una actitud de “no aceptar una mierda” como Parker? ¿Por qué tenía que ser una introvertida asustada y sufrir ataques de pánico y ansiedad social extrema? ¿Por qué tenía que ser un bicho raro?


  A veces me odio de verdad.


  Llegué a la mitad de camino hacia Marla cuando sentí que la energía de la sala cambiaba, y supe que me estaban siguiendo. Estaba en la cafetería y venía por mí, como un cazador que viene a por un trofeo. Ya estaba corriendo casi por completo cuando la señorita Marla levantó la vista. Sus ojos pasaron de mí a un punto sobre mi hombro.


  Estaba perdida. Esto era todo.


  O bien vas a hacer algo increíblemente ridículo y mortificantemente embarazoso y todo el mundo estará aquí para presenciar tu humillación, o vas a ser devorada por un enorme depredador aquí mismo, delante del personal y el profesorado, y la escuela tendrá que cerrarse durante un día o dos mientras limpian el desastre. Probablemente colgarán una placa conmemorativa en la biblioteca para que todos los que la vean sepan que allí trabajaba esa bibliotecaria que fue devorada por otro miembro del personal. Rachel estará encantada de que te hayas ido.


  Estaba a punto de hiperventilar, el miedo se apoderó de mí, cuando una mano me apretó el hombro y me hizo girar.


  Pero no era él. No era Andrew Waters. Era Parker, y estuvo a punto de provocarme un ataque al corazón.


  —¿Qué te pasa? —Me empujó el hombro juguetonamente—. ¿Por qué corres? Ese hombre está buenísimo y no deja de mirarte. Tienes razón sobre la vibración de peligro-dominio, también. ¡Guauu! Si yo fuera tú, me montaría en esa vibración de peligro todo el camino hasta la Ciudad del Orgasmo, si sabes lo que quiero decir.


  —¡Deja de decir orgasmo!


  Me alejé de Parker y continué hacia la señorita Marla, quien, si su risa era una indicación, nos había escuchado.


  La señorita Marla y Parker intercambiaron miradas cómplices. No es de extrañar, supuse. No me sorprendería que la señorita Marla supiera exactamente lo que estaba pasando.


  
  
  
  

  Capítulo Ocho


  Knox


  Tenía una hora para intentar conquistar a mi Compañera.


  Mi Violet tenía habilidades, eso era seguro. Ella me había dado esquinazo tantas veces que podría hacer una entrevista para la Organización. Pero esta vez no. Eso esperaba.


  Odiaba la idea de presionarla o de incomodarla, pero éramos Compañeros predestinados. Ambos los sabíamos. Si me daba una oportunidad, vería que yo estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para aliviar su incomodidad y demostrarle que la haría feliz o moriría en el intento.


  Encontrar a mi Compañera fue el momento perfecto para mí. Me faltaban un par de meses para retirarme y, hasta hace unos días, no tenía planes concretos sobre lo que iba a hacer con mis días una vez que dejara B.E.A.R.S. Ahora sabía exactamente cómo quería pasar la siguiente fase de mi vida, o más bien con quién.


  Este último trabajo era el más fácil y menos peligroso de mi carrera, más parecido a una simple vigilancia y recopilación de información que a otra cosa. El único problema era que no estaba seguro de cuánto duraría. Pero cuando terminara, tendría décadas de mi vida para relajarme, disfrutar y adorar a mi Compañera.


  Sabía que yo era un hijo de puta temible. Me lo habían dicho en más de una ocasión. Nunca me había importado. De hecho, me enorgullecía de ello. Era especialmente beneficioso en mi línea de trabajo. Sin embargo, ahora mismo habría hecho cualquier cosa por ser uno de esos dóciles e inofensivos Cambiaformas. Me dolía saber que mi propia Compañera me tenía tanto miedo que no se acercaba a mí.


  Parker, la mujer que ahora hablaba con Violet, me había visitado entre las clases el lunes pasado para presentarse. Tenía una hija que iba a la guardería este año en la escuela primaria local. Aparentemente, además de ser presidenta de la Asociación de Padres de Alumnos del distrito, Parker dirigía un sitio web para buscar parejas llamado Cibercompañeros. Se jactó de todas las parejas que había reunido, y luego me pidió con un guiño significativo que me asegurara de asistir a la reunión de profesores que había planeado. Si tenía alguna duda de que había organizado todo esto con fines de emparejamiento, se desvaneció después de lo que acababa de oírle decir a mi Compañera. Tuve que morderme el labio para no reírme a carcajadas de la mirada horrorizada en el rostro de Violet cuando le aconsejaron que se montara en mi vibración.


  Violet era dulce, inocente y amable, todo lo que yo no era. No es de extrañar que yo no le gustara. No es de extrañar que la asustara como la mierda.


  Escondida detrás de Marla, Violet me miraba de vez en cuando, manteniéndose alerta y consciente de mi posición en todo momento.


  Buena chica. Así es cómo se hace.


  Ella podría haber estado atrapada en la misma habitación que yo, pero no dejaba que la superara. Eso lo admiraba. También admiré sus enormes ojos azul oscuro, que mantenía fijos en mí.


  Estaba elaborando una estrategia para tenerla a solas cuando Marla me vio en medio de una multitud formada por Rachel y algunas de las otras mujeres que me seguían como cachorros. Ella retorció su dedo hacia mí par que me acercara.


  Sonriendo como el Gato de Cheshire, me acerqué, prácticamente babeando cuando pude estar cerca de mi Compañera.


  —Marla —asentí—. Violet.


  Violet se estremeció y dio un paso atrás. Parecía dispuesta a salir corriendo, y no me extrañaría que lo hiciera.


  —Andrew, sé bueno y hazle compañía a Violet mientras voy corriendo a por mi bolso. —Marla, mi ángel de la guarda, no se detuvo para dejar que Violet discutiera, ni se molestó en explicar el hecho de que ya tenía su bolso colgado del hombro.


  Violet empezó a retroceder, pero yo extendí la mano y la sujeté por el brazo, manteniéndola en su sitio. Dando la espalda al resto de la sala, nos aparté de las miradas indiscretas. Los ojos de Violet brillaron con un color azul hielo y se movieron de un lado a otro, buscando una vía de escape.


  La sujeté del brazo, negándome a dejarla marchar. La sensación de tocarla me recorrió el cuerpo como una corriente eléctrica. Ella también tuvo que sentirlo. La sensación era embriagadora.


  —Por favor, deja de correr, conejita.


  Ella se lamió los labios y negó con la cabeza. Esos ojos finalmente volvieron a los míos y buscaron mi rostro.


  —No puedo.


  —¿Por qué? —La acerqué y, sorprendentemente, me dejó. Se tambaleó un poco y cayó hacia mí, con sus pechos rozando mi pecho. Apreté los dientes ante la sensación y pasé un dedo por la piel de porcelana de su mejilla—. ¿Porque me tienes miedo?


  Asintió con la cabeza, la admisión parecía fácil para ella.


  —Por favor, no tengas miedo. Nunca haría nada que te hiciera daño. —Me agaché y me incliné más cerca para que mi boca estuviera al lado de su oreja—. Lucharé para defenderte. Te protegeré. Haré cualquier cosa para complacerte.


  —¿Por qué?


  La pregunta me tomó por sorpresa. ¿Por qué? ¿Realmente estaba preguntado por qué? ¿No sabía ella por qué?


  Porque eres increíble.


  Porque el mundo es un lugar mejor con gente como tú en él.


  Porque cuando estás en la habitación, no puedo ver a nadie más.


  —Porque eres mía.


  Sus ojos se agrandaron y tiró de su brazo.


  —No soy tuya. Soy de mí misma.


  Una sonrisa lenta se extendió por mis labios, y vi como la piel se le erizaba.


  —Lo eres, ambas cosas. No soy un hombre fácil, lo sé. Soy dominante. Tomo lo que quiero, y no me voy a ir a ninguna parte solo porque me tengas miedo. No te vas a librar de mí. Pero me esforzaré al máximo para demostrarte que no tienes que tener miedo de mí. Tú no, nunca. Por favor, dame una oportunidad.


  Me retiré solo un poco, pero fue suficiente para que ella lograra escapar. Ella se volvió y se escabulló corriendo. Gruñí bajo en mi garganta mientras me quedaba mirando cómo se iba. Sentí como si un millar de fragmentos de vidrio me atravesaban el corazón al saber que estaba tan desesperada por alejarse de mí.


  Cuando Violet salió del gimnasio, la mirada de Parker pasó de mí a Violet y de nuevo a mí. Sus ojos se abrieron ligeramente y su cabeza hizo un gesto indicativo de que debía seguirla, pero yo ya estaba de camino hacia la puerta.


  Rachel intentó detenerme e incluso llegó a correr detrás de mí y agarrarme del brazo, pero me encogí de hombros y la ignoré. Nada iba a detenerme esta vez. Iba de camino a mi Compañera.


  Justo cuando doblé la esquina y entré en el pasillo que llevaba a la biblioteca, vi a Violet entrar a toda prisa. La puerta se cerró de golpe tras ella, seguida del clic de la cerradura. No hay problema. Las cerraduras solo eran una sugerencia para los de mi clase.


  Giré el pomo en mi mano y, con un mínimo esfuerzo, sentí que la cerradura se rompía. Un juego de niños. Ella subía a toda prisa las escaleras, haciendo todo lo posible por alejarse de mí.


  No había exagerado cuando le dije que no era un hombre fácil. No quería asustarla más, pero necesitaba que al menos me diera una oportunidad. Al paso que íbamos, si yo no era un poco más insistente, nunca tendría esa oportunidad. Subí las escaleras, de tres en tres, hasta el segundo piso. Y justo cuando estaba a punto de meterse en su pequeño escondite, la agarré por la cintura, levantándola y haciéndola girar.


  —No te escondas de mí, conejita.


  Sus dedos se aferraron a mi camisa. Me miró con una mezcla embriagadora de miedo, furia y deseo en sus ojos, y me pregunté cuál de los tres ganaría. Manteniéndola firme y observando cómo sus ojos pasaban de ser orbes azul oscuro a un incandescente brillo azul claro, me resultó imposible resistirme a ella. Mi cabeza bajó, cerrando el espacio entre nuestros labios.


  Mi beso no fue ni dulce ni suave. Estaba demasiado fuera de mí para mantener mi disciplina normalmente controlada.


  Solo necesitaba que ella… necesitaba que viera…. necesitaba mostrarle…


  Violet empujó sin fuerzas contra mi pecho durante un segundo escaso y luego sus dedos volvieron a apretarse, esta vez con más fuerza, agarrando puñados de mi camisa. Ella cobró vida, acercándome más. Un segundo, era una gatita tímida, y al siguiente, una gata montés.


  Mi cuerpo se llenó de una miríada de emociones nuevas.


  Esta mujer.


  Mi lengua hurgó en su boca, explorando la sensación de ella y saboreando su sabor. No podía tener suficiente. Gemí y apreté mi agarre sobre ella mientras acariciaba mi lengua con la suya.


  Deslizando sus uñas por mis hombros y mi espalda, Violet prácticamente trepó. Sus muslos me rodearon la cintura y balanceó su cuerpo contra el mío, buscando su propia gratificación. Ahora bien, esto era más como ello.


  Cuando se separó, no sabía qué esperar. Diablos, no esperaba que ella me besara así. Entonces pronunció una palabra que convirtió mi ya dura polla en granito.


  —Más.


  Joder, la deseaba. Pero lo que realmente quería, lo que mi oso y yo queríamos aún más, era hacer esto para ella. Para mostrarle, demostrarle, que yo sería un Compañero digno, y que lo último que quería era hacerle daño.


  Solo quería complacerla… solo placer.


  Agarrando sus caderas, la presioné contra los estantes. Nunca había sentido tanta desesperación. Rozaba la locura. Con ella aprisionada entre una estantería y yo, bajé la mano y la pasé por su muslo.


  Mis labios le besaron las mejillas, las sienes, los lóbulos de las orejas, el cuello, rozando y mordisqueando el lóbulo y la concha de su oreja, animado por sus suaves suspiros y gemidos.


  Con su vestido de verano enredado en mi muñeca, metí la mano bajo su vaporosa tela. Mi dedo acarició el algodón húmedo de sus bragas.


  Violet, que se contorneaba y aferraba frenéticamente, consiguió empujar la estantería que tenía detrás y caímos hacia atrás. Aterricé en el suelo con un golpe, pero apenas lo sentí. La visión perfecta de ella encima de mí, con sus ojos cargados de deseo, era todo lo que conocía.


  —Más, Andrew.


  Me quedé helado.


  ¿Andrew? Oírla decir el nombre de otra persona no iba a funcionar.


  A la mierda el protocolo.


  Nos giré y deslicé mis dedos bajo sus bragas hasta el calor húmedo de sus sedosos pliegues. Sin dejar de besarla, enredé mi otra mano en su pelo, agarrando un puñado. Con un gruñido áspero, mi boca se acercó a su oído.


  —Knox. Llámame, Knox.


  Capítulo Nueve

  
  
  

  Violet


  Nunca había sentido nada como esto… esta… cosa que estaba pasando entre Andrew y yo. Knox.


  No sabía por qué quería que le llamara Knox, pero daba igual. Una vez, cuando estaba en sexto grado, pasé por un período de lectura literaria de Shakespeare día y noche y durante un mes había insistido en que todos me llamaran Desdémona. Mientras no dejara de tocarme, lo llamaría como quisiera.


  —No te detengas, Knox.


  Él levantó la cabeza y gruñó, mirándome con esos ojos salvajes.


  —Di que eres mía, conejita.


  Esos ojos deberían haberme aterrorizado, pero por una vez, no tuve miedo. En absoluto. Ni siquiera del hambre salvaje que brillaba en ellos.


  Sentí que no estaba en completo control de sí mismo, pero en lugar de miedo, me encantó. A mi conejo le encantaba.


  Cuando las yemas de sus dedos se deslizaron bajo mis bragas, supe que estaba empapada para él. Me retorcí con anticipación mientras él acariciaba mi piel desnuda. Hacía tanto tiempo que no me tocaba un hombre. Desde la universidad. Y no había sentido nada parecido a esto.


  —Dilo.


  Exhalé una respiración profunda.


  —Tu… tuya.


  Un gemido sexy y un gruñido emanó de su garganta después en respuesta.


  Empujó su dedo dentro de mí, y mi espalda se arqueó contra la alfombra.


  —Esta es mi chica.


  Mis caderas se elevaron y su dedo se deslizó aún más dentro de mí. Yo estaba ardiendo, y Knox parecía saber el ritmo y la presión adecuados para introducir y sacar su dedo. Golpeó todos los puntos de presión correctos. Lo único que yo pensaba era lo increíblemente bien que se sentía.


  Luego añadió un segundo dedo.


  Justo cuando estaba llegando a mi clímax, a punto de llegar, se retiró. Hizo esto una y otra vez hasta que me convertí en un desastre tembloroso y lloroso. Moviendo mi cabeza hacia adelante y hacia atrás, lo arañé, rogándole que me liberara. En cambio, deslizó su gran cuerpo hacia abajo y enterró su cara entre mis muslos.


  Mis bragas seguían empujadas hacia un lado, con el elástico clavándose en mi muslo. Con un movimiento de muñeca, me las arrancó y metió la tela rota en el bolsillo delantero de sus pantalones de pana.


  Su barba raspó la suave piel de mis muslos, su lengua rodó contra mi sexo y sus dientes rozaron mis pliegues. Se me secó la boca, y mi cuerpo se debilitó. Mientras me saboreaba, mis caderas se balancearon para encontrarse con él y mis manos se agarraban a su pelo. Me atormentó, lamiendo, chupando y provocando. Y con cada pasada de su lengua, con cada mordisco, la presión aumentaba. Me perdí, ahogándome en el creciente placer en espiral.


  Cuando Knox me pellizcó el clítoris entre sus labios, solté un grito salvaje. Su mano se levantó y me tapó la boca, cortando el sonido.


  —Shhh. Quédate callada, nena.


  Mi corazón martilleaba contra mi pecho cuando sus palabras penetraron en mi aletargado cerebro. Miré hacia las escaleras, temiendo ver a alguien allí, pero no había nadie.


  Su mano abandonó mi boca y se deslizó hacia mi pecho. A través del vestido y el sujetador hizo rodar mi pezón entre el pulgar y el índice. Su sonrisa carnal le dio un aspecto de malvado chico malo del que me enamoré al instante.


  Enganché mis muslos alrededor de su cabeza y mis piernas colgaron sobre sus hombros. Mis uñas recorrieron su cuero cabelludo y la parte trasera de su camisa. Estaba tan desquiciada por el placer que apenas podía soportarlo.


  Los ojos se me pusieron en blanco.


  En algún lugar en la distancia, oí la puerta de la biblioteca y miré a mi Compañero con ojos de pánico.


  —¿Violet?


  Era Rawlins.


  Knox me miró a los ojos, y los suyos tenían un brillo posesivo. Se levantó hasta que sus labios se acercaron a mi oído.


  —Mía. Siempre serás mía.


  Gimoteé ante el aroma de mi propia excitación que pintaba su barbilla. Su mano volvió a cubrirme la boca, sus ojos pesados sostenían los míos mientras sus dedos me follaban más fuerte y más rápido. Era tanto, tan potente, la fricción aumentando contra mi clítoris, hasta que apenas aguantaba. Estaba tan cerca del límite y él lo sabía.


  Tenía razón. Yo era suya.


  Cuando se oyó el sonido de la puerta al cerrarse, Knox gruñó contra mi cuello.


  —Voy a hacerte mía, conejita. Voy a marcarte como mía.


  Sus sucias palabras me llevaron al límite. Mi orgasmo golpeó con fuerza, tensando mi cuerpo hasta que se rompió en un torrente de placer que me bañó una y otra vez, como las olas rompiendo contra la orilla. Me estremecí bajo él. Grité en su palma. Mordí su carne hasta que retiró la mano.


  Me incliné hacia adelante y le clavé los dientes en el cuello, el deseo de marcarlo era tan fuerte que no pude evitarlo. Un segundo después, sentí los dientes de Knox hundirse en la carne entre mi cuello y mi hombro, y mi placer explotó.


  Mi visión se oscureció en los bordes. Jadeé por aire incluso mientras yo lamía la nueva marca en su cuello. Llevaría para siempre la marca de mi reclamo, sería mío. Mi conejo ronroneó de placer mientras yo flotaba lentamente de regreso a la tierra. Me hundí en sus brazos, en un charco de lo que solía ser una mujer.


  Knox lamió lentamente mi hombro. Estaba sentado, sosteniéndome en su regazo. No estaba segura de cómo había sucedido eso. Por alguna razón, él respiraba tan fuerte como yo, su pecho aún subía y bajaba rápidamente.


  Nunca me había sentido tan increíble. Mi cuerpo estaba relajado. Mi mente repitió un bucle de Knox besando, Knox tocando, Knox saboreando. Sentí que el vínculo entre nosotros dos crecía como hilos invisibles que nos unían.


  Knox. No Andrew.


  Y así, la realidad golpeó en casa. Con mi conejo saciado, ella estaba relativamente tranquila, y finalmente yo pude pensar con claridad. Me incorporé sentada, apartando su brazo de mí.


  Violet, ¿qué has hecho?


  Me bajé el vestido para cubrirme y me puse en pie de un salto. No me molesté en esperar a ver la reacción de Knox. Le oí gritar mi nombre, pero ya había salido por la puerta y estaba en el pasillo.


  Salí corriendo de la escuela, subí a mi coche y saqué el culo de allí a toda prisa. La había cagado. Oh, Dios, ¡la cagué!


  Una oleada de miedo, remordimiento, y vergüenza se apoderó de mí, casi doblándome. Estaba al borde de un ataque de pánico.


  Tuve un orgasmo en la biblioteca. Donde yo enseñaba a los niños.


  Eso tenía que ser ilegal. Si no era así, debería de serlo. Primero la alarma de incendios, ahora esto. Me estaba convirtiendo rápidamente en una criminal. La hija de mi padre.


  ¿Cómo podría volver a enfrentarme a los alumnos del Instituto Gasparilla después de haber profanado su entorno de aprendizaje?


  Iba a tener que renunciar.


  Knox. No Andrew.


  ¿Qué diablos fue eso? Una vez más, tuve la sensación de que algo en él simplemente no estaba bien. Estaba escondiendo algo. O tal vez yo había estado leyendo demasiadas novelas de suspenso.


  Estaba confundida, en pánico y, para ser honesta, todavía con un orgasmo tan bueno que podría durar días. No importaba la ansiedad y el pánico, mi cuerpo acababa de recibir un pedacito de cielo y mi conejo no lo iba a olvidar. Le había sido concedido su Compañero.


  Ya podía sentir a Knox.


  La conexión de los Compañeros crecía por momentos. Y era intensa, a pesar de mi esfuerzo por bloquearla. En cuanto llegué a la entrada de mi casa, cerré los ojos con fuerza. Sacudí la cabeza para intentar despejarla, pero fue inútil.


  Sentí su placer: le había encantado cada segundo de probarme.


  Sentí su orgullo: sabía que me había dado el mejor orgasmo de mi vida.


  Sentí su frustración: quería que yo dejara de huir de él.


  Sentí su determinación: él nunca iba a renunciar a nosotros. Jamás.


  ¿Por qué me emocionó tanto esto último?


  
  
  
  

  Capítulo Diez


  Knox


  Había preguntado por ahí sobre Violet. Por supuesto que sí. Yo había sido un agente de B.E.A.R.S. durante veinte años. Estaba arraigado en mí hacer preguntas y obtener información. Por no mencionar el hecho de que Violet era lo único en lo que podía pensar y ella me estaba evitando.


  Todas las personas con la que había hablado decían lo mismo de ella. Era bondadosa, tímida e introvertida, y la mejor bibliotecaria que la escuela secundaria había conocido. Esperaba que su timidez fuera la causa de seguir evitándome, incluso después de nuestro encuentro en la biblioteca hace varios días.


  Realmente no tenía mucha experiencia en el trato con personas que sufrían problemas de ansiedad, pero estaba más que dispuesto a aprender. Probablemente no había sido la mejor idea dejar que las cosas llegaran tan lejos en la biblioteca. Aunque, en mi defensa, no había pretendido que eso sucediera. Todo lo que había querido era tener una conversación. Pero una cosa había llevado a la otra y… Ahora éramos Compañeros reclamados.


  La admisión de Violet de que tenía miedo de mí picó por más de una razón.


  No solo yo era un hijo de puta temible, sino que mi oso era aún peor. Más grande que la mayoría de los Cambiaformas grizzly y con cicatrices de batalla desde el hocico hasta la cola, mi oso era temible, monstruoso y escalofriante. Suficiente para asustar incluso al guerrero más valiente. Solo podía imaginarme cuál sería la reacción de Violet ante él.


  Luego estaba el hecho de que Violet era desconfiada por naturaleza. Yo veía eso como algo bueno. O al menos lo era cuando su desconfianza se dirigía a los demás. Lo que me tenía estresado era el hecho de que toda mi presencia aquí en la isla, y en su vida, era una mentira. Eso complicaba las cosas más que un problema de álgebra avanzada. Aquí estaba yo, queriendo que ella confiara en mí mientras le estaba mintiendo. Básicamente, si conseguía ganarme su confianza, tendría que dar la vuelta y romper esa confianza cuando le dijera la verdad.


  Eso significaría un desastre seguro para nosotros.


  La confianza que era difícil de ganar, una vez rota, era imposible de recuperar.


  Para empeorar las cosas, estaba bastante seguro de que ella podía sentir que no estaba siendo completamente honesto con ella. Eso, unido a sus miedos naturales y al hecho de que yo era un gran hijo de puta que daba miedo, produjo un dilema para rascarse la cabeza de qué-demonios-hago-ahora.


  Encontraría la manera de arreglar esto. Violet era mía; eso acababa de solidificarse. Froté mi dedo sobre la pequeña pero visible marca de reclamación y sonreí. Violet era más que una mujer dulce, tímida, diminuta y parecida a un duende. Era una jodida gata salvaje cuando se quitaba la ropa.


  Observar sus emociones en sus delicadas facciones era una delicia y algo con lo que esperaba ser bendecido el resto de mi vida. Todo en ella era encantador. La forma en que sus ojos se abrían de par en par cuando se sobresaltaba, la forma en que su frente se arrugaba cuando luchaba con sus deseos, la forma en que se desarrugaba cuando cedía a esos deseos, el éxtasis que bañaba sus facciones cuando llegaba al clímax y su sonrisa de saciedad después… Nunca me cansaría de nada de eso.


  Podían surgir complicaciones y alargar la misión final, sobre todo si el equipo de P.O.L.A.R. no estaba tramando nada bueno. Mi instinto me decía que no lo hacían, pero la Organización esperaba de mí algo más que corazonadas.


  Metí un plato congelado en el microondas. Pasé todas las noches encerrado en mi casa, comiendo cenas congeladas del microondas y viendo en mi ordenador portátil las cintas de vigilancia de la oficina de P.O.L.A.R., ahora llamado Grupo Polar.


  Como era de esperar, la seguridad en el Grupo Polar era estricta. ¿Por qué no iba a serlo? Los agentes de P.O.L.A.R. eran tan hábiles como los especialistas de B.E.A.R.S. La diferencia era que P.O.L.A.R. trabajaba como un equipo, una sola unidad. Los especialistas de B.E.A.R.S. realizaban diversas tareas y generalmente trabajaban de forma individual.


  Sospechaba que el Grupo Polar sabía que yo estaba vigilando, o que alguien lo hacía. No podía probarlo, pero si yo dejara la Organización y saliera por mi cuenta con un puñado de mis compañeros especialistas, esperaría que la Organización enviara a alguien para supervisarme y vigilarme en algún momento. Al fin y al cabo, eso era lo que hacía la Organización: asegurarse de que los Cambiaformas se comportaban.


  No había podido instalar una escucha en su línea telefónica, pero eso era de esperar.


  Sin embargo, Brennan había entrado brevemente en su sistema, antes de que se descubriera la brecha y la expulsaran. Afortunadamente, se las arregló para cubrir su rastro y no dejar ninguna huella digital. Y pudo conseguirme información útil sobre lo que hacían los antiguos operativos del Ártico.


  Ellos realizaban trabajos básicos de seguridad, como la protección de celebridades y dignatarios visitantes, la instalación y prueba de sistemas de seguridad domésticos y corporativos, trabajos de investigación privada y ese tipo de cosas. Todo lo que había encontrado hasta el momento era correcto, pero si estuvieran haciendo algo ilegal, no serían tan estúpidos como para salir a la luz y no cubrir sus huellas.


  Si este trabajo no terminaba pronto, tendría que romper el protocolo de nuevo y decirle a Violet la verdad. Podría meterme en un montón de problemas, pero un Compañero tenía que hacer lo que un Compañero tenía que hacer.


  Mientras sacaba bocados del insípido bistec Salisbury, puré de patatas instantáneo y guisantes empapados de su recipiente de plástico y me los metía en la boca, observé las imágenes de Gray Lowe mientras se acercaba a la entrada de la oficina del Grupo Polar en Main Street. Gray no había sido miembro de la Organización, pero sabía quién era por el expediente que había recibido sobre él.


  Gray era un Cambiaformas lobo y un ex de la CIA. El gobierno de los Estados Unidos se la había jugado, lo había traicionado y lo había dejado acribillado a balazos y a todos los efectos, muerto. Sin embargo, él desafió a la Parca y se escondió como polizón en un barco pesquero cubano durante más de un mes antes de que su hermana Grace pudiera encontrarlo.


  Vio a Gray alcanzar el pomo de la puerta del Grupo Polar, pero antes de que sus dedos hicieran contacto, se volvió y miró fijamente a la cámara de vigilancia. Luego, con una sonrisa de comemierda, me enseñó el dedo medio.


  Qué bonito.


  
  
  
  

  Capítulo Once


  Violet


  Mi estómago estaba hecho un nudo. Las gotas de sudor salpicaban mi labio superior. Mi corazón dio un latido entrecortado. No sabía exactamente lo que me esperaba cuando el señor Rawlins me llamó a su despacho durante la hora del almuerzo, pero estaba bastante segura de que me esperaba algún tipo de medida disciplinaria, y me estaba avergonzando de mí misma.


  Sabía que en algún momento me iba a meter en problemas por la forma en que me había comportado en el trabajo. Desde que había comenzado el curso escolar, había pasado horas… la mayor parte de mi jornada laboral… encerrada en mi despacho, escondida y mordiéndome las uñas. Me merecía una reprimenda.


  En retrospectiva, tal vez debería haber esperado lo que terminó sucediendo en la oficina del director, pero no lo había hecho.


  —Como habrás notado, Violet, Andrew Waters ha causado una gran impresión aquí en nuestra institución educativa. —Había un filo en su voz. El Director Rawlins claramente no estaba satisfecho con la recepción que Andrew Waters estaba recibiendo—. El hombre prácticamente tiene su propio club de fans.


  Apretando los dedos en mi regazo, asentí. No sabía por qué estaba hablando de Knox, pero realmente deseaba que se detuviera y continuara con la parte en la que me regañaba por mi pésimo desempeño laboral.


  Hablar de Knox me hizo pensar en Knox, y eso era exactamente lo que estaba tratando de no hacer como el demonio.


  —He oído mencionar a algunos de los miembros del claustro que has estado evitando al señor Waters.


  Eso fue inesperado. ¿Cómo había sabido él, cómo había sabido alguien, que Knox era la causa de mi demente comportamiento? ¿Yo era tan transparente? Abrí la boca para responder, pero no salió nada.


  —Por un lado, quiero elogiarte por eso. Francamente, me alegra ver que no eres como el resto de las mujeres de esta escuela. Todas se están volviendo locas por el hombre, y no entiendo el atractivo. —Se levantó y rodeó su escritorio, apoyándose en él con la cadera. Parecía alterado al principio, pero luego me dirigió una de sus miradas lascivas—. Puedo ver que eres más exigente que eso.


  La alarma interna se disparó: ¡Atención! ¡Atención! Los pelos de la nuca se me pusieron de punta. Mi conejo estaba preparado para huir.


  Rawlins cruzó los brazos sobre el pecho y sonrió.


  —Siempre me gustaste, Violet. Eres más inteligente que el resto del claustro aquí y tienes humildad.


  No me gustó la mirada de sus ojos. ¿No podía reprenderme por ser una bibliotecaria horrible y terminar de una vez?


  —Admito que me ha preocupado tu comportamiento este año. Nunca soy capaz de encontrarte cuando paso por la biblioteca. Parece que tus ayudantes están tirando más de la cuenta. —Se encogió de hombros—. Me preocupaba que estuvieras decayendo.


  Miré a través de mis pestañas. Bien. Ahora estábamos entrando en la verdadera razón por la que estaba allí. Crucé los dedos, con la esperanza de que el señor Rawlins no fuera tan duro conmigo, y esperé.


  Se sentó en la silla contigua a la mía.


  —Ha habido múltiples quejas sobre tu ausencia en la biblioteca.


  Me aclaré la garganta y comencé el discurso de disculpa que había preparado para esta ocasión.


  —Lo entiendo. Yo…


  —También ha llegado a mis oídos que, de hecho, te ausentaste de la jornada de trabajo obligatoria celebrada el día antes de que comenzaran las clases. —Sacudió la cabeza con desaprobación, y chasqueó la lengua—. Tsk, tsk. Parece que necesitas una reorientación del comportamiento.


  ¿Reorientación del comportamiento? ¿Qué demonios era yo, un cachorro? Me limité a mirarme los pies y a quedarme callada.


  —Tú, de todas las personas, Violet, necesitas esas habilidades de trabajo en equipo. —Se inclinó y bajó la voz—. Eso significa que necesitas mejorar en el trabajo con los demás. —Hubo un largo silencio tras esa afirmación. Un silencio lleno de insinuaciones.


  Me sentí tan incómoda físicamente que deseé fundirme con el suelo para alejarme de él. Sorprendentemente, me encontré pensando en Knox y deseando que estuviera aquí. Recordé lo que había dicho en la reunión del profesorado: Lucharé para defenderte. Te protegeré. Haré cualquier cosa para complacerte.


  —Odio emplear cualquier acción disciplinaria que pueda dejar un impacto negativo en tu historial de rendimiento, o que te lleve a perder tu trabajo. —Hizo una pausa para que surtiera efecto—. No, en lugar de acciones tan duras, creo que lo mejor para todos sería resolver este asunto con un poco de entrenamiento personalizado. Después de la escuela. —Se acercó y me dio unas suaves palmaditas en la rodilla—. Nada demasiado severo.


  Iba a arrancarme la piel a arañazos. Fundirme en el suelo tenía cada vez mejor pinta. No podía apartar los ojos de su mano en mi rodilla. Asqueroso. Entonces apretó. No sabía qué hacer. Tenía miedo de molestarlo. No porque me gustara el señor Rawlins, sino porque odiaba la confrontación. No quería que esta situación se convirtiera en algo más de lo que era. Sabía que el señor Rawlins se estaba comportando de manera inapropiada, pero me aterraba causar una escena.


  Si lo haces, el señor Rawlins se enfadará tanto que intentará despedirte, pero podrías alegar acoso sexual, entonces él lo negará, y será tu palabra contra la suya, y como tu rendimiento laboral ha sido realmente deficiente, dirá que te has inventado todo para evitar la acción disciplinaria, entonces quedarás como una perdedora total que no solo es pésima en su trabajo sino que acusa falsamente a su superior, y aquí viene otro ataque de pánico… Estás empezando a hiperventilar…


  —Estaremos solos nosotros dos esta noche en el auditorio, Violet. —Su mano recorrió mi espalda y comenzó a frotar en forma circular.


  Tartamudeé algunos sonidos que no eran realmente palabras. Conseguí sacudir la cabeza enérgicamente y separarme de él. No, no tendría una sesión personalizada con él después de las clases. En absoluto. Nunca.


  El Director Rawlins me apretó el hombro esta vez, lo suficiente como para ser doloroso, antes de soltarse, ponerse de pie e inclinarse sobre mí con el ceño fruncido.


  —Ya veo. Bueno, no quería tener que hacer esto, pero no me dejas otra opción. Hay otro asunto que tratar. El de la alarma de incendios que se activó falsamente y el rumor que circula de que, como fue la alarma de tu biblioteca la que se activó, tú tuviste algo que ver.


  Oh, mierda.


  —No sé si lo sabes, Violet, pero activar la alarma de incendios en un colegio cuando no hay fuego es un delito grave. —Su voz era aguda y enfadada. El color subió a sus mejillas.


  No tenía pruebas, o al menos yo no lo creía, pero de todos modos él no estaba por encima de utilizar la amenaza como chantaje. Probablemente también sabía que yo caería directamente en sus manos. Hice una mueca de dolor y me encogí en mi asiento, con el corazón latiendo tan rápido que me sorprendió que no me explotara la caja torácica.


  Él cruzó los brazos sobre el pecho y mostró una sonrisa de satisfacción.


  Justo cuando un escalofrío recorrió mis venas, la puerta del despacho se abrió de golpe con tanta fuerza que el pomo hizo una abolladura en la pared.


  Knox se quedó mirando fijamente, su gran figura ocupando toda la puerta y sus ojos de un tono peligroso al observar la situación que tenía delante. Cuando su mirada recorrió mi cuerpo de forma interrogativa, me di cuenta de que yo debía estar emitiendo señales de que estaba asustada. Llevando mi marca de reclamación, él lo habría sentido. Y habría venido corriendo a salvarme.


  Respiré hondo y sentí que las lágrimas me picaban en los ojos. Él había venido a protegerme, tal y como dijo que haría.


  —¿Estás bien? —La voz de Knox era profunda, ronca, inhumana. Era obvio que estaba a segundos de cambiar. Cuando asentí, dirigió su mirada al señor Rawlins. No estaba segura de lo que haría a continuación. ¿Cambiar y comerse al señor Rawlins? Pero había aprendido algo en los últimos segundos.


  Knox, o Andrew, o como quiera llamarse, era tan peligroso como sospechaba.


  
  
  
  

  Capítulo Doce


  Knox


  Justo en medio de estar enseñando a mis alumnos de octavo grado sobre la Batalla de las Ardenas, me invadió una sensación que podría describirse con mayor precisión como si mis tripas trataran de salir disparadas por mi culo.


  Algo andaba mal con Violet.


  Veinte años trabajando como especialista para B.E.A.R.S., de recorrer las peores mierdas del mundo e interactuar con algunos de los maleantes más sórdidos que existen, y nunca había estado tan jodidamente aterrado. Mi Compañera podía producir una gran dosis de adrenalina, y maldita sea si no estaba sintiendo cada pedacito de ella. Me pregunté si era así como se sentía su ansiedad todo el tiempo. No es de extrañar que fuera tan esquiva y tímida.


  Saber lo que estaba sintiendo, lo que estaba pasando, me había hecho tambalear. Salí corriendo de la clase y corrí por la escuela, tratando de encontrarla. Casi golpeé a Marla mientras intentaba entrar en el despacho de Rawlins.


  La pequeña comadreja de hombre se cernía sobre Violet, con una mirada nefasta en su rostro y una expresión asustada en el de ella. Fuera lo que fuera lo que estaba pasando aquí, Violet estaba claramente incómoda, y eso me hizo desear que la cabeza de Rawlins atravesara la pared con tanta fuerza que saliera por el otro lado como un trofeo de cazador.


  Miré al gilipollas, intentando controlarme. Asesinar a un director de instituto estaba mal visto entre los humanos, especialmente si era en horario escolar.


  —Señor Waters, esta conversación es privada y no te concierne. —El hombre olía a ira y a miedo—. Por favor, cierra la puerta al salir, y te agradeceré que llames a la puerta la próxima vez.


  Me volví hacia Violet.


  —¿Quieres que me vaya?


  Ella no me miró a los ojos pero negó con la cabeza.


  —Ella no quiere que me vaya. —Desafiante, me dejé caer en la silla junto a ella—. Me quedaré.


  Deja que el imbécil intente moverme.


  No había manera de que me fuera de esta oficina sin ella, a menos que me lo pidiera. Sus ojos se dirigieron a los míos y una mirada de alivio recorrió sus rasgos. Esa mirada hizo que se me revolvieran las tripas. Odiaba admitirlo, pero cuando se sintió aliviada al verme, supe que pasaba algo.


  —Se trata de una reunión entre Violet y yo para hablar de su rendimiento laboral, o más concretamente, su reciente actitud displicente. Se han presentado varias quejas.


  Giré la cabeza hacia él.


  —¿Por quién?


  —Por miembros del profesorado. —Golpeó un archivo de la parte superior de su escritorio.


  —Eso es interesante. Desde que estoy aquí, no he oído una palabra negativa sobre ella por parte de nadie. —Excepto por Rachel. La perra confabuladora. Apostaba a que fue ella, si realmente hubo alguna queja. Rawlins podría haber inventado todo el asunto solo para tener una excusa para tener a Violet a solas en su oficina—. Bueno, en aras de la imparcialidad, estoy seguro de que le permitirás responder a cualquier queja que se haya presentado contra ella.


  A Rawlins no le gustaba nada que me entrometiera, eso era evidente. Frunció los labios y entrecerró los ojos.


  Lo que sea, Rawlins. Puedes chuparme el culo.


  —Está haciendo su trabajo muy bien. Yo debería saberlo. He llevado las clases a la biblioteca todos los días. —No pude evitar pensar que esto era culpa mía. Si no fuera por mi persistencia, por mi presencia constante en la biblioteca, Violet estaría haciendo felizmente su trabajo, y sobresaliendo en él—. Si hemos terminando aquí, seguro que todos tenemos trabajo que hacer. —Empecé a levantarme, pero Rawlins me detuvo.


  —Solo un minuto, señor Waters. —Rawlins se hundió en la silla de su escritorio y, con un aire de fingida despreocupación, lanzó su último as—. También está el asunto de activar en falso la alarma de incendios.


  Huh, no está mal, Rawlins, pero no eres rival para mí.


  Me incliné hacia adelante.


  —Pruébalo.


  Rawlins frunció el ceño.


  Me encogí de hombros.


  —¿Qué? ¿Hacer acusaciones infundadas contra miembros del profesorado que potencialmente podrían dañar su reputación profesional? Creo que el Sindicato de Bibliotecarios Escolares de Florida tendría un par de cosas que decir al respecto, ¿no crees, Rawlins? Apuesto a que tendrían un representante del sindicato aquí abajo tan rápido que tu cabeza daría vueltas. —No tenía idea de si existía el Sindicato de Bibliotecarios Escolares de Florida, y a juzgar por la risita que oí de Violet a mi lado, suponía que no lo había, pero qué más da. Rawlins no era el único que podía lanzar un farol.


  La cara de Rawlins se puso roja como la remolacha.


  —Mira, señor Waters, en lugar de un informe disciplinario, estaba a punto de proponer un proyecto.


  —¿Qué proyecto?


  —Bueno, si quieres saberlo, yo estaba planeando tener a Violet…


  —Señorita Caldwell —gruñí—. Ella es la señorita Caldwell.


  Rawlins se aclaró la garganta.


  —Sí, por supuesto. Estaba planeando que la señorita Caldwell decorara el auditorio para el baile de Sadie Hawkins que se celebrará próximamente. Los representantes del consejo estudiantil de noveno grado normalmente se encargan de ello y reclutan voluntarios entre el cuerpo estudiantil, pero en lugar de escribir un informe de ella, yo ofrecí como voluntaria a Vi… er, la señorita Caldwell. Estábamos llegando a eso cuando interrumpiste en mi oficina. —Rawlins miró a Violet y sus ojos se entrecerraron un poco—. Por supuesto, siempre puedo continuar lo de escribir un informe si la señorita Caldwell prefiere no aceptar la alternativa.


  Hizo un gran espectáculo de abrir el cajón de su escritorio y sacar una hoja de informe, pero lo detuve.


  —Aceptaremos.


  Violet se movió en su asiento. Me di cuenta de que quería hablar, así que la miré y le hice un gesto para que continuara. Ella se aclaró la garganta y estaba a punto de hablar cuando Rawlins habló por encima de ella.


  —No es tu castigo, señor Waters.


  —¿Le estás pidiendo a Violet que decore todo el auditorio ella sola porque ha tenido un par de semanas malas? —Miré a mi Compañera y traté de abstenerme de perder la calma—. ¿Un auditorio de dos pisos?


  Los delgados dedos de Violet jugueteaban nerviosamente con el dobladillo de su blusa. Estaba tan pálida… su piel, su pelo… pálida y delicada.


  —Está bien.


  —No está bien. —Me puse en pie y miré fijamente a Rawlins—. Voy a ayudarla.


  —Esto no tiene nada que ver contigo, señor Waters. —Centró una mirada lasciva en Violet—. Además, yo mismo iba a ayudar a la señorita Caldwell.


  Habría apostado mi pelota izquierda a que había planeado ayudar a Violet. Los dos después de la escuela, solos. Sí, sabía exactamente lo que el imbécil había estado pensando. De hecho, probablemente había estado esperando “ayudarla” aquí mismo, en su despacho, antes de que yo llegara. La idea me enfureció, y solté un gruñido, sintiendo que mi animal cobraba vida. Quería sangre, la sangre de Rawlins.


  La pequeña mano de Violet se acercó y las yemas de sus dedos se posaron suavemente en mi brazo. Eso era lo único que me mantenía lo suficientemente calmado como para detener un cambio. Sus dedos permanecieron allí mientras yo aspiraba furiosas ráfagas de aire.


  —Director Rawlins, acepto la alternativa de decorar el gimnasio con la ayuda del señor Waters, y me disculpo de mi pobre desempeño en el trabajo últimamente. Prometo que lo haré mejor en el futuro.


  Rawlins no estaba mirando directamente, pero me di cuenta que era muy consciente de su mano sobre mí. El aleteo de sus fosas nasales lo delató. Estaba furioso porque ella me estaba tocando y porque su plan de estar a solas con ella y disfrazarlo como una acción disciplinaria estaba fracasando. Acostúmbrate, hijo de puta. Estaría dos metros bajo tierra antes de dejar que eso sucediera. De hecho, incluso a dos metros bajo tierra, yo saldría de la tumba para evitar que la acorralara. Ni una puta oportunidad.


  Viendo que no tenía ningún recurso, finalmente cedió.


  —Bien. Ambos podéis salir de aquí.


  Mantuve mi cuerpo entre Violet y Rawlins mientras la acompañaba fuera de la oficina por delante de mí y me aseguré de colocar mi mano posesivamente en la parte baja de su espalda como un mensaje claro para Rawlins de que ella era mía. Lo mataría antes de dejar que pusiera sus sucias patas sobre ella. La había asustado, pero que me condenaran si lo volvía a hacer.


  Estaba tan enfadado que no pensaba con claridad. No había procesado lo que acababa de pasar. Violet me había tocado. Por su voluntad. Para calmarme. Por muy enfadado que estuviera, ella no me había tenido miedo. ¿O sí? Había estado a punto de perder el control. Tal vez ella había tenido miedo, miedo de que yo perdiera el control y por eso me tocó.


  —Lo siento. Lo siento si te he asustado. Nunca te haría daño.


  En lugar de acobardarse, esta vez Violet me miró a los ojos y pronunció dos de las palabras más dulces que creo haber oído nunca.


  —Lo sé.


  Me dejó sin aliento. Me arrancó el aliento de los pulmones.


  Estaba progresando. Por fin. Solo esperaba no arruinarlo empujando de nuevo. Había estado estudiando su condición, y me prometí tomar las cosas con más calma a partir de ahora. Dejaría de presionarla, por muy difícil que resultara. A partir de ahora, en lo que respecta al contacto físico entre nosotros, dejaría que Violet marcara el ritmo. Sería duro, pero si era algo que necesitaba, se lo daría.


  En el pasillo, ella trató de alejarse de mí, pero fácilmente igualé su paso.


  Me lanzó una mirada frustrada a las piernas y luego redujo la velocidad.


  —Si Rawlins vuelve a hacer algo así, Violet, quiero saberlo.


  —¿Por qué? ¿Qué harás?


  —¿Si intenta ligar contigo? Le arrancaré la cabeza del cuerpo y me cagaré en su cuello. —Las palabras salieron de mi boca antes de que tuviera tiempo de pensarlas. Uy.


  Los ojos de Violet se abrieron de par en par. Se detuvo, tragó saliva y sus mejillas ardieron de un rojo intenso.


  —Debería volver al trabajo.


  —¿Cuándo piensas empezar con el auditorio?


  Hizo una mueca de dolor.


  —Esta noche. Tan pronto como termine la escuela. Hay mucho que hacer. Normalmente, toda la clase de noveno grado decora. Pero no tienes que ayudar. Puedo arreglármelas.


  Extendí la mano para acariciar mi nudillo por su mejilla pálida y satinada, luego me contuve y retrocedí.


  —No tengo ninguna duda de que puedas hacerlo. No lo dudo en absoluto. Pero, ¿qué clase de hombre sería si permitiera que mi Compañera decorara ella misma todo el auditorio sin echar una mano?


  Ella dejó caer la cabeza y miró al suelo. Cuando volvió a mirarme, sus ojos brillaban seis tonos más claros.


  Mis labios se torcieron en una lenta sonrisa. Estaba afectada por mí.


  —Tengo que irme. —Se escabulló, pero el dulce aroma de su excitación que permanecía en el aire casi me hizo caer de rodillas. Me quedé allí en el pasillo durante unos minutos más, viéndola desaparecer por la esquina y ajustándome discretamente los pantalones de pana.


  Cuando miré el reloj del pasillo, me di cuenta de que el timbre del final de la clase iba a sonar en menos de cinco minutos.


  Maldiciendo en voz baja, me apresuré a volver a mi aula. Había dejado sola a mi clase durante tanto tiempo que solo Dios sabía en qué travesuras se habían metido en mi ausencia.


  
  
  
  

  Capítulo Trece


  Violet


  Cuando terminó la jornada escolar, me dirigí al gimnasio como si tuviera los tobillos metidos en arenas movedizas. Estaba nerviosa y ansiosa, pero, ¿qué había de nuevo? Ese era mi estado normal. Me encontré medio esperando que Knox se hubiera ido a casa y se hubiera olvidado de la decoración y medio esperando que estuviera allí esperándome.


  La reacción de mi cuerpo ante aquel hombre no se parecía a nada que hubiera sentido antes, y me costaba controlar a mi conejo, que quería pegarse a su lado como un percebe al casco de un barco.


  Aquel peligroso depredador que Knox albergaba claramente no era tan temible ahora que había demostrado su intención de protegerme. Por el momento, mi mayor temor era que yo hiciera o dijera algo ridículo y estúpido, y revelara al bicho raro que realmente era. Entonces perdería el control, me consumiría en un auténtico ataque de pánico en toda regla y me volvería aún más rara.


  Cuando entré en el gimnasio/auditorio de doble uso, Knox ya estaba allí esperando. Una sonrisa relajada y demasiado suave se extendió por su cara en cuanto me vio. Era tan caliente que me entraron unas ganas locas de lamerle todo el cuerpo. La idea hizo que mi temperatura interna subiera. Traté de no mirarlo.


  —¿Has estado esperando mucho?


  —No. —En dos largas zancadas estaba frente a mí—. Pero tengo que confesar que no estaba seguro de si realmente vendrías.


  Pensé en escaquearme, créeme.


  —No te dejaría hacer todo el trabajo solo. Es mi castigo.


  Encogiéndose de hombros, se metió las manos en los bolsillos. El movimiento le hizo parecer ligeramente amenazador, lo que sospeché que era su intención.


  —Tal y como yo lo veo, no estarías en esta situación si no fuera por mí. Lo menos que puedo hacer es ayudar. —Escaneó el gran espacio—. Aunque nunca he hecho este tipo de cosas antes, así que espero que puedas hacerte cargo y usarme como mejor te parezca.


  Gemí mentalmente. ¿Tenía que expresarlo así?


  —Um, claro. —Luché contra el impulso de abanicarme. En su lugar, me aclaré la garganta y miré a mí alrededor—. Bueno, como es un baile de Sadie Hawkins, el tema suele ser el country western.


  —¿Sadie Hawkins era del oeste?


  Eso me hizo sonreír.


  —Sadie Hawkins era un personaje de un cómic de hace mucho tiempo.


  —¿Y ella tiene un baile?


  —¿De verdad nunca has oído hablar de los bailes de Sadie Hawkins? —Lo miré y luego aparté la mirada rápidamente. Intentaba a la vez luchar contra mi atracción por él y tratar de no humillarme diciendo o haciendo algo estúpidamente embarazoso. Aunque, extrañamente, mi miedo incontrolable estaba desapareciendo. Cada vez era más fácil hablar con él.


  —No.


  —Bueno, en el cómic, Sadie Hawkins era considerada la chica más fea de Dogpatch, que era su pequeño pueblo. Su padre, el señor Hawkins, temía que Sadie no encontrara nunca un marido, así que organizó una carrera a pie, en la que todos los solteros elegibles del pueblo huían de Sadie, y el que atrapara ella tendría que casarse con ella. —Sonreí al ver la expresión de horror en su cara—. Es solo una sátira.


  Él se rió, el sonido tan cálido y acogedor como una manta suave y un buen libro.


  —Entonces, ¿el colegio tiene un baile en honor a esa Sadie Hawkins, un personaje de cómic?


  Sonreí.


  —Todo es muy divertido. Tradicionalmente, los chicos pedían a las chicas que les acompañaran a los bailes, pero con un baile de Sadie Hawkins, los papeles se invierten, y las chicas se lo piden a los chicos.


  Él me miró fijamente.


  —¿Qué? ¿Por qué me miras así?


  Él se encogió de hombros.


  —Me estaba preguntando quién te invitaba a los bailes de colegio.


  Mis mejillas se sonrojaron. Mi sonrisa se desvaneció. Aparté la mirada.


  —Nunca me han invitado.


  Frunció el ceño.


  —Bueno, si no fuera un baile de Sadie Hawkins, te pediría que me acompañaras, pero supongo que aquí tengo las manos atadas.


  Me sonrojé tanto que sentí que las puntas de mis orejas se iban a incinerar.


  —Um… entonces… bueno… de todos modos, se usan las mismas decoraciones año tras año. No veo por qué tendríamos que cambiar algo que ha funcionado durante tanto tiempo. Creo que están guardadas en el desván sobre las oficinas.


  Hubo un momento de silencio durante el cual esperé que aceptara mi cambio de tema. Él lo hizo, o eso pensé.


  —Voy por ellas. —Se dirigió hacia el pequeño armario de la esquina que albergaba la estrecha escalera del desván—. Entonces, señorita Caldwell. ¿Vas a invitar a alguien al baile de este año? —Hablaba con despreocupación, como si se tratara de una simple pregunta espontánea, pero el brillo de sus ojos había vuelto.


  Siguiendo detrás de él, me quedé helada cuando sus palabras se registraron.


  —No voy a los bailes.


  —Es una pena. Seguro que hay un hombre que está esperando pacientemente a que se lo pidas —bromeó.


  —¿Lo hay?


  —Mm-hmm, un hombre guapo, si lo digo yo, y puedo garantizar que él dirá que sí.


  Estaba empezando a sentirme tan cómoda con él, que no pude evitar devolverle la broma.


  —Hmm, probablemente, pero preferiría no pasar una noche con el Director Rawlins.


  Knox se giró, pero cuando me vio luchando contra una sonrisa, se le escapó una carcajada.


  —Muy graciosa.


  Solté una risita detrás de mi mano y vi cómo desaparecía por las escaleras. Unos minutos más tarde se oyeron sonidos de palabrotas y pisotones.


  —¿Estás bien ahí arriba?


  Respondió estornudando.


  —Este lugar es una pocilga. —Volvió a pisotear por las escaleras, llevando tres grandes cajas de cartón polvorientas—. Hay cosas ahí arriba que estoy seguro que no han visto la luz desde 1972.


  Sonreí para mis adentros y observé sus músculos abultados bajo su camisa de cachemira mientras traía más cajas del desván. Luego, haciendo caso a mis instrucciones, trajo rollos de papel gigantes de la sala de profesores mientras yo empezaba a abrir, desempaquetar y dar sentido a los materiales disponibles.


  Él tuvo mucho cuidado en no tocarme. Incluso yendo tan lejos como para evitar rozarme accidentalmente mientras se movía a mi alrededor.


  No estaba segura de por qué se estaba comportando de esa manera, haciendo todo lo posible por mantener las distancias, pero fue una tortura. Mi conejo prácticamente agitaba su cola en el aire, suplicando que me montara mientras yo solo trataba de mantener mis manos y mis ojos para mí, y mi mente en planificar la decoración.


  Después de trabajar durante varias horas y de haber tenido algunas ideas fantásticas, pensé que probablemente deberíamos dar por terminado el día.


  —Así que supongo que es hora de irse para que el conserje pueda entrar y limpiar el lugar. Um… —Vamos, Violet, dilo. Di un paso más cerca de él. No retrocedió, pero no me alcanzó ni puso su brazo alrededor de mí ni. Nada. Simplemente se quedó allí—. Me preguntaba, quiero decir, esperaba que mañana…


  —Ya dije que yo iba a estar ayudando. Eso significa que estaré en esto a largo plazo. —Su sonrisa era amistosa, pero no sugerente—. Vamos, te acompañaré a tu coche.


  Cuando llegamos a mi coche, me abrió la puerta y se quedó mirando mientras yo me deslizaba detrás del volante. Esperé por una frase de ligar, pero no la hubo. Se limitó a despedirse, a saludar con la mano y a mirar cómo me iba. Fue extraño y… decepcionante.


  No sabía qué pensar.


  Sabía que me había comportado como una loca. Había huido de él y me había escondido durante semanas. Sin embargo, él me había perseguido.


  Ahora, cuando de repente quería su atención, me dejaba sola, y yo estaba molesta por ello. Violet, estás completamente desquiciada.


  Pero, realmente, ¿por qué no había intentado nada?


  Mi curiosidad y frustración crecieron cuando sucedió lo mismo la noche siguiente. Trabajamos pintando los frentes de las tiendas del viejo oeste, y no solo mantuvo las manos quietas, sino que también mantuvo una distancia de al menos medio metro entre nosotros en todo momento.


  Incluso cuando me acompañó a mi coche, no intentó nada. Se limitó a ayudarme a subir a él y a mirar como me alejaba.


  La noche siguiente… exactamente lo mismo.


  Todavía llevaba sus clases a la biblioteca durante el día. Todavía captaba mi mirada y sonreía en cuanto entraba por la puerta. Todavía sentía sus ojos sobre mí todo el tiempo, y cada vez que levantaba la vista, él me estaba mirando descaradamente. No era mi imaginación. Incluso algunos alumnos lo señalaron y se rieron de ello.


  ¿Había sido lanzada a la zona-de-amigos por mi propio Compañero?


  No, no lo creo. Podía sentir su deseo pulsando desde el otro lado del gimnasio. Cuando entraba en la habitación, sentía que el aire cambiaba. Sin embargo, cada noche, me acompañaba hasta mi coche, manteniendo la distancia y las manos quietas.


  Estaba confundida. Llevábamos las marcas de reclamación del otro. Éramos Compañeros, estábamos unidos para el resto de nuestras vidas, pero, ¿qué había pasado?


  Después de meditarlo durante días, estaba bastante segura de que lo sabía, y me dolía el corazón.


  Yo era demasiado rara, demasiado problemática, demasiado tímida y demasiado loca con mi pánico, mi ansiedad y mi introversión.


  Lo había visto con Rachel Vaughn, Ellie Mankiewicz y Lindsey Welles. Ellas estaban mucho más arregladas que yo, y él no mantenía ni medio metro de distancia con ninguna de ellas. Probablemente estaba decepcionado por haberme conseguido como Compañera. Sabía tan bien como yo que estaría mejor emparejado con alguien guay y elegante como Rachel. Aunque me di cuenta de que cada vez que Rachel intentaba tocarlo, cosa que parecía hacer a menudo, él la esquivaba con destreza.


  No me odiaba y aparecía para ayudar en la decoración, algo que no tenía por qué hacer. Y en cierto modo, me había vuelto más cómoda con él. Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más relajada estaba.


  Vale, no estaba totalmente relajada y cómoda, pero sobre todo porque no quería hacer o decir algo incorrecto y alejarle, o, peor aún, hacer que me odiara. Yo sabía que era diferente. Sabía que yo no era fácil de gustar. Lo había sabido toda mi vida, desde que era una niña, constantemente molestada y ridiculizada.


  No había querido un Compañero, maldita sea. No quería a alguien con expectativas a quien tuviera que demostrar mi valía y pasar por el aro. No había querido el juicio y el rechazo que me habían dado durante toda mi vida, incluso de la gente que se suponía que debía amarme, como mi padre. Y ahora mi Compañero.


  ¿Era eso lo que estaba ocurriendo? Su sonrisa… la forma en que se le iluminaba la cara al verme… parecía genuina, pero ni siquiera había intentado besarme.


  Después de la cuarta noche que me acompañó al coche y yo le miré por el retrovisor mientras me alejaba, sentí que iba a perder la cabeza.


  Al límite de mis fuerzas, conduje hasta la casa de mi mejor amiga, Sinclair. Necesitaba tiempo de chicas.


  
  
  
  

  Capítulo Catorce


  Violet


  Sinclair estaba cubierta de virutas de madera, sentada en su porche trasero y bebiendo un vaso de té dulce cuando llegué. Ella y yo habíamos sido las mejores amigas desde que se mudó a Sunkissed Key hace diez años desde Las Vegas. Éramos completamente opuestas en algunos aspectos y muy similares en otros. Ella no hablaba de su pasado, y yo lo respetaba, ya que yo no hablaba del mío.


  Su sonrisa y su saludo al verme se convirtieron en una rápida carcajada.


  —¿Qué coño te ha pasado?


  Bajé la mirada y fruncí el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que parece que alguien te ha montado duro y te dejó mojada. Jesús, hueles a feromonas y a rechazo. —Sacudió la cabeza—. Estoy tentada de hacerte entrar para que te duches antes de sentarte conmigo.


  Le hice una mueca.


  —Estoy teniendo un mal día.


  —¿Como qué?


  Consideré su pregunta. En realidad, el día había ido bien, hasta que Knox me metió en el coche y me mandó en mi camino sin nada más provocativo que un gesto amistoso con la cabeza. Sin embargo, no podía decir eso.


  —Simplemente lo estoy teniendo.


  —Oh, esto debería ser bueno. Vamos. Cuéntame todo. —Le dio una palmadita al asiento de al lado y señaló la puerta trasera—. Toma algo de beber si lo necesitas.


  Sabía que tenía que hablarle de Andrew o Knox antes de que lo oyera en otra parte. Ahora que Parker lo sabía, era solo cuestión de tiempo que el resto de la isla lo supiera. Era justo que Sin se enterara por mí en lugar de escucharlo de segunda mano. Pero primero, necesitaba fortificación.


  —¿Tienes aperitivos?


  Sinclair puso los ojos en blanco.


  —Hay pizza congelada en el horno que supongo que compartiremos.


  —Eres una mejor amiga increíble.


  —No es que me des muchas opciones. Ahora, vamos. Deja de dar rodeos. Necesito saberlo todo.


  Me hundí en la silla a su lado y dejé que mi cabeza cayera hacia atrás. Expliqué las cosas lo más rápido posible, con el menor detalle posible, centrándome en el extraño comportamiento de Knox más que nada. Cuando terminé, miré y encontré a Sinclair mirándome con la boca abierta.


  Gemí.


  —No lo conviertas en una gran cosa.


  —¿No lo conviertas en una gran cosa? ¿Me estás tomando el pelo? ¡¿No lo conviertas en una gran cosa?! Tienes un Compañero. Un Compañero que te metió los dedos en tu propia biblioteca.


  —¡Shh! —Le di una palmada en el brazo—. ¡No grites eso!


  —Oh, lo voy a gritar, pequeña y sucia zorra. ¿En la biblioteca? —Riendo, se agarró sus costados—. Estoy jodidamente orgullosa de ti.


  Todo lo que pude hacer fue fruncir el ceño. Era de suponer que tener sexo en un lugar público… la cosa más escandalosa que yo había hecho… era también lo que más la enorgullecía.


  —Te odio.


  —Oh, Dios mío. Es demasiado bueno. —Me señaló con el dedo—. ¿Y esto? ¿Esta mierda de días malos? Es tensión sexual. Tienes que ir a buscar a tu Compañero y follártelo fuerte.


  —Jesús, Sin. Eres peor que un chico de fraternidad.


  —Pero tengo razón. Has probado su lengua mágica, y ahora quieres la P mágica para acompañarla, y tu hombre aún no te la dado, así que estás toda triste y llorosa.


  —Me levantaría y me iría si esa pizza no oliera tan bien.


  Ella se encogió de hombros.


  —La verdad duele.


  Puse los ojos en blanco.


  —Bueno, hay otra cosa que me molesta de él. Hay algo… mal.


  —Define mal. ¿Como si tuviera una manía? ¿Un fetiche?


  —¡No! —Me acomodé el cabello detrás de la oreja y luego, consciente de lo que había hecho, me lo cepillé atrás de nuevo para volver a ocultar la oreja—. Él no está siendo sincero sobre algo. Está ocultando algo, lo sé.


  —Bueno, tal vez sea su turno ya que te escondiste del hombre por un tiempo. Lo cual, por cierto, es… simplemente vergonzoso.


  —Oh, Dios mío. ¿Dije que eras increíble? Me retracto. Eres la peor mejor amiga.


  Ella sonrió.


  —Nada de retractarse. Vamos. Vamos por pizza y a intentar averiguar qué esconde tu amante-no-amante. Oh, ya sé… ¿una esposa e hijos?


  —¿Qué? —Me hundí en la silla y negué con la cabeza—. No. De ninguna manera. Quiero decir, no creo que…


  Me levantó del brazo y me arrastró a la cocina.


  —Te estaba tomando el pelo. Vamos, la pizza cura todos los males.


  Sin embargo, la pizza no lo hizo. Seguía preocupada y frustrada después de que se acabara, así que asalté la despensa de Sinclair y encontré una caja de pasteles para merendar. Otra cosa que compartíamos era nuestro amor por la comida.


  Después de verme devorar casi el doble de mi peso en comida basura, Sinclair se puso seria.


  —¿Por qué no se lo preguntas?


  Me tragué el último bocado de un bollo suizo de chocolate y negué con la cabeza.


  —No. No puedo.


  —¿Por qué no?


  —Sé que es una estupidez, pero todavía tengo un poco de miedo. No me refiero a estar cerca de él. Ya no tengo miedo de eso, sino de enojarlo. No sé qué es él, Sin. Sin embargo, es dominante y mortal. Lo sé. Irradia de él. —Me incliné hacia adelante y apoyé los codos en las rodillas—. Solo estoy siendo realista aquí. Un hombre peligroso que oculta algo no es un hombre al que quiera presionar demasiado.


  —Vi, ¿qué crees que va a pasar? Es tu Compañero.


  —No sé si eso importa siempre.


  —Tu maldito padre. —Casi hizo sonar los cristales de las ventanas con su gruñido intenso—. Maldita sea, Violet. Nunca he conocido a tu hombre, pero aún así, sé que no te haría daño. Es tu Compañero. Está en su composición genética cuidar de ti y no hacerte daño. Lo que sea que esté guardando para sí mismo, es probablemente menor e irrelevante. En lugar de jugar a este extraño juego del gato y del ratón, deberías preguntarle.


  Le gruñí. Solo que mi gruñido fue débil y enclenque y no hizo ruido.


  —No voy a preguntarle porque, ¿y si es algo que no quiero saber?


  —No seas tan gallina.


  Agarré mis zapatos y metí los pies en ellos mientras negaba con la cabeza.


  —No soy una jodida gallina. Simplemente soy reacia a que me coma un… lo que sea que sea él.


  —Te ha metido la lengua en el chocho, mujer. Hablar debería ser la parte fácil.


  —A veces, me gustaría darte un puñetazo en la teta. —Me dirigí a la puerta y la abrí de un tirón—. Buenas noches.


  Ella sonrió.


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero, peor mejor amiga.


  Mascullando palabrotas, bajé los escalones de su porche y conduje la corta distancia a mi casa. Mi pequeño bungalow de playa en Dockside Drive era asequible con mi modesto salario, y eso era lo mejor que podía decir al respecto. Era la casa de mi infancia, el basurero en el que crecí. Aunque había intentado arreglarlo cosméticamente, todo lo que había hecho era barato y superficial. Seguía siendo una pocilga y seguiría siéndolo hasta que tuviera fondos para gastar en cosas que pudiera mejorarlo sustancialmente, como una excavadora.


  No podía dejar de pensar en Knox.


  Knox, Knox.


  ¿Quién está ahí?


  ¿Una esposa e hijos escondidos en algún lugar?


  Para cuando me dormí, me había convencido de que sí tenía mujer e hijos, y que ése era el gran secreto que había estado intuyendo.


  Por la mañana, en vez de sentirme renovada y descansada, estaba enfadada y cansada por una noche de insomnio en la que di vueltas en la cama y especulé demasiado.


  No estaba segura de cómo iba a superar la jornada laboral, pero no tenía otra opción si quería mantener mi trabajo y permanecer fuera del espeluznante radar del Director Rawlins.


  Si no hubiera estado privada de sueño y desesperada, me habría comportado de otra manera cuando Knox apareció en la biblioteca con su clase de primera hora. En el momento en que puse mis ojos en él, luciendo tan hermoso como una gota de agua, se me humedecieron las bragas y me llené de una ira alimentada por la pasión y el rechazo.


  La furia burbujeante y creciente no se parecía a nada que hubiera sentido antes. Rara vez me sentía cómoda expresando mi ira contra alguien o contra algo. Era demasiado poco conflictiva para eso.


  Discutí con Sinclair, aunque no por nada serio, y solo porque habíamos estado unidas durante más de una década. Discutí con Parker, a quién había conocido la mayor parte de mi vida. Pero normalmente, dejaba que la gente me pisoteara y me sentía aliviada al alejarme de ellos.


  Hoy no.


  Hoy estaba cabreada y no tenía reparos en enfrentarme a la fuente de mi cabreo. Así que cuando entró sonriendo, me invadieron las ganas de arañarle la cara, incluso con las bragas húmedas.


  Este emparejamiento no tenía sentido. Todo estaba mal.


  El hombre me había hecho pasar de esconderme asustada a querer lanzarme en cuestión de semanas. El viaje más rápido a la ciudad de Breaking Point[bookmark: _ftnref1][1].


  A pesar de las banderas rojas que indicaban “mala idea, mala idea”, me encontré marchando hacia él.


  Sus ojos recorrieron mi cuerpo, mostrando un hambre cruda, pero no me disuadió. De pie frente a él, con las manos en las caderas y el ceño fruncido, me detuve y traté de averiguar por dónde empezar.


  —¿Qué pasa, Violet?


  ¿Qué pasa? Tenía una lista de quejas.


  —Dime, ¿te gustaría que tu Compañera fuera otra persona? ¿Alguien que no sea yo?


  Parecía desconcertado.


  —¿Qué? No.


  —¿Estás seguro de eso? Porque desde mi punto de vista, seguro que es lo que parece.


  —Eso no es ni de lejos lo que siento. Ni siquiera cerca.


  —Entonces, ¿por qué no me has vuelto a besar?


  No fue hasta que las palabras salieron de mi boca que me di cuenta de que acababa de pronunciar palabras que nunca había querido decir en voz alta. Y ya no estaba usando mi voz de biblioteca.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Breaking Point: Punto de ruptura.

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Quince


  Knox


  Rara vez la gente me sorprendía. Era un experto en leer las señales sociales y el lenguaje corporal. Diablos, había utilizado esa habilidad casi a diario durante veinte años, pero las palabras que acababan de salir de la boca de Violet me dejaron atónito.


  Por un momento.


  Entonces, sonreí como el afortunado hijo de puta que era.


  ¿Por qué no la había besado de nuevo?


  Porque quería que se sintiera cómoda conmigo.


  Porque estaba desesperado por no volver a joderlo todo.


  Porque tenía miedo de asustarla.


  Podría enumerar veinte razones. En primer lugar, quería que confiara en mí y quería ser sincero con ella. Pero hasta que no terminara mi misión actual para la Organización, eso no sucedería.


  ¿Era horrible que me gustara ver esta faceta de ella? Era más sexy que el infierno cuando estaba enfadada.


  Un par de los chicos más cercanos a nosotros se rieron disimuladamente y se convirtieron en destinatarios de mi mirada mortal.


  —Volved al trabajo.


  Los brazos de Violet cayeron a sus costados y retrocedió un paso. Cuando yo di un paso adelante, sus ojos se agrandaron y negó con la cabeza.


  —No quería preguntar eso, nada de eso.


  —Sí, lo hiciste.


  —Lo retiro. —Se dio la vuelta y se apresuró a entrar en su despacho. Probablemente iba a intentar esconderse bajo su escritorio, pero yo estaba justo detrás de ella, y agarré la puerta cuando intentaba cerrarla. Solo cuando estuve dentro con ella, dejé que se cerrara por detrás de mí.


  La envolví con mis brazos, la atraje contra mi pecho y la abracé.


  —Sin devoluciones.


  —No quise decirlo en voz alta.


  —Sí, lo hiciste. Y aquí esta es mi respuesta… —Golpeé mi boca sobre la suya y la besé con toda la frustración y el anhelo que había acumulado mientras había mantenido intencionalmente la distancia. La había echado de menos. Pasar unas horas por la noche con ella no era suficiente. Quería llevarla a casa, conocerla mejor, acostarme con ella cada noche y despertarme con ella cada mañana. Lo quería todo. Con ella.


  Traté de transmitir todos esos sentimientos en ese beso, para demostrarle que no solo la quería, sino que ella era la única que deseaba y que no tenía que preocuparse por mí. Siempre estaría aquí para ella.


  Las manos de Violet se aferraron a mi camisa; sus uñas se clavaron en mi piel. Me devolvió el beso con el mismo fervor, la misma pasión y la misma desesperación. Su cuerpo se estrechó contra el mío. El delicioso aroma de su excitación flotaba a mi alrededor, y yo deseaba tomarla, aquí mismo, encima de su escritorio, más que mi próximo aliento.


  Sin embargo, me obligué a retirarme. Mi estancia en el Instituto Gasparilla era temporal, pero la de Violet no. Ella amaba este lugar. Este era su trabajo a largo plazo. Lo último que necesitaba era que la despidieran por follar encima de su escritorio con un aula de clases llena de niños deambulando por la biblioteca justo por fuera.


  Pero allí estaba, sonrojada, respirando con dificultad y mirándome fijamente con tanto anhelo en los ojos que me dolía.


  —Siento que hay algo que no me estás diciendo. ¿Qué es lo que no me estás diciendo, Knox?


  Suspiré y le acaricié la mejilla.


  —Lo sé. Lo siento. Las cosas tendrán más sentido pronto. Solo dame un poco más de tiempo.


  Ella frunció el ceño, sus ojos se entrecerraron sospechosamente.


  —Yo solo…


  Un golpe en la puerta del despacho nos interrumpió.


  —Um, ¿señorita Caldwell? —Era Sophia, una de las ayudantes de la biblioteca—. La señorita Vaughn acaba de entrar. Dice que está buscando al señor Waters.


  Violet volvió a ponerse en el modo bibliotecaria escolar. Rodeó el escritorio hasta el otro lado y se alisó la ropa. Tenía el pelo revuelto, pero me gustaba verlo así, así que no se lo dije. Tenía los labios hinchados y rojos, pero nadie podría demostrar que era por mi beso.


  —Deja de gruñir, Knox.


  Fruncí el ceño. Ni siquiera me había dado cuenta de que había estado gruñendo. Intentar mantener a mi animal contenido no era fácil últimamente. Era testarudo y obstinado cuando se trataba de su Compañera reclamada. La quería, y la quería ahora.


  —¿Knox?


  —Lo estoy intentando.


  Ella se mordió el labio.


  —Deberías tener cuidado de mostrar tanto tu animal. Hay gente, como Rawlins, que no sería tan abierto al respecto.


  —Rawlins tiene suerte de que yo no haya cambiado y le haya arrancado la puta cabeza. —Sabía que estaba perdiendo el control y probablemente la estaba asustando, pero estaba negando al destino al negar a mi animal y mantener la distancia con ella. Cuanto más tiempo mantenía a mi oso en estado de privación, más terco e inflexible se volvía mi animal, lo que provocaba un comportamiento impulsivo y algo agresivo—. No me gusta cómo te trata. Si te pone una mano encima, acabaré con él y no perderé el sueño por ello.


  Violet se estremeció. Sus ojos se dirigieron a la puerta y luego a mí.


  No me gustó el destello de miedo que vi allí, y especialmente no me gustó que yo fuera la causa. Di un paso adelante.


  —Oye, nunca te haría daño a ti. No es posible. No soy un ángel, Violet, y algunos días soy más animal que hombre, pero puedo decirte sin lugar a dudas que nunca, jamás, te haré daño. Eso es algo absoluto. Cuando todo esto termine, te lo mostraré.


  —¿Cuándo se termine el qué?


  Me incliné sobre el escritorio, atraje su cara hacia la mía y le besé la frente antes de enderezarme y dirigirme a la puerta.


  —Por cierto, estás impresionante con ese vestido.


  Abrí la puerta justo cuando Rachel Vaughn levantaba la mano para llamar. El ceño fruncido en su rostro se transformó en una sonrisa coqueta cuando me vio, y luego volvió a fruncir el ceño cuando se dio cuenta de que Violet y yo habíamos estado a solas en el despacho de Violet, con la puerta cerrada.


  Forzando una sonrisa despreocupada, crucé los brazos sobre el pecho y asentí a modo de saludo.


  —Señorita Vaughn.


  Rachel rápidamente retomó su sonrisa coqueta y me dio una palmadita en el pecho.


  —Te dije que me llamaras Rachel, tonto.


  Llevaba un vestido que era una o dos tallas más pequeño y se pegaba a su cuerpo como una segunda piel. El dobladillo le llegaba a la mitad del muslo y sus tetas parecían a punto de estallar por el escote en V. Tenía que ser un atuendo inapropiado para enseñar a estudiantes de secundaria.


  Se dio cuenta de que me fijaba en su atuendo.


  —¿Te gusta esto? Me he puesto este vestido para ti.


  Violet tosió dos veces, su tos sonaba sospechosamente como “Puta provocativa”. Reprimí una sonrisa.


  Al parecer, Rachel no entendió mi mirada a su ropa y pensó que la estaba admirando. Lo que realmente estaba haciendo era pensar en lo injusto que era que ella pudiera llevar algo así y yo tuviera que llevar chinos, mocasines y chalecos de punto.


  —Sophia dijo que me buscabas. ¿Necesitabas algo?


  Rachel dio un paso adelante, a mi espacio personal, y apoyó una mano en mi bíceps.


  —Sí, quería invitarte al Mimi’s Cabana para tomar una copa conmigo después de la escuela esta noche.


  Los labios de Violet se fruncieron y la ira brilló en sus rasgos. Luego desapareció y su rostro decayó. Sus hombros se hundieron abatidos y miró fijamente su escritorio.


  ¿Dónde estaba la mujer enérgica que se había enfrentado a mí hacía unos minutos? Entonces caí en la cuenta. Por supuesto. Rachel había sido la atormentadora de Violet cuando eran estudiantes de secundaria. Me pregunté cuántas veces se habían enfrentado Rachel y Violet en el pasado y Rachel había salido victoriosa.


  Hoy no, Rachel.


  —Lo siento, pero Violet y yo estamos saliendo de forma exclusiva. Así que gracias por la invitación, pero no me interesa. —Quité la mano de Rachel de mi brazo—. Además, te agradecería que no me tocaras, señorita Vaughn.


  Rachel con un aspecto repentinamente horrorizado miró a Violet y luego a mí. Abrió la boca como si fuera a decir algo, la cerró y la volvió a abrir. Parecía un pez.


  Miré a Violet que seguía con la mirada fija en su escritorio, pero ahora tenía el más mínimo indicio de una sonrisa curvando las comisuras de sus labios.


  Rachel pareció recuperar la compostura, al menos lo suficiente como para girar sobre sus tacones y marcharse.


  Le lancé un guiño a Violet antes de salir a la biblioteca y sentarme en una mesa con algunos de mis alumnos. Estaban absortos en el proyecto de investigación que les había asignado, pero empezaron a acribillarme a preguntas cuando me senté.


  Más de un alumno me preguntó si estaba saliendo con la señorita Caldwell. Mi respuesta fue simplemente sonreír.


  Después de conseguir que los estudiantes se centraran en su tarea, mi mirada extraviada siguió encontrando a Violet. Seguía sin poder apartar los ojos de ella. Se había convertido rápidamente en lo más importante de mi vida, y estaba harto y cansado de preocuparme por la Organización y por cómo iba a terminar limpiamente con ellos. Lo que tenía que hacer, en cambio, era idear una estrategia de salida. LAP[bookmark: _ftnref1][1].


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] LAP: Lo Antes Posible.

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Dieciséis


  Violet


  Sinclair me visitó en el trabajo ese día. Entró en la biblioteca durante mi período de almuerzo, levantó la cabeza y olfateó el lugar. Me sentí mortificada porque pensé que iba a hacer un comentario sobre mi escapada sexual con Knox, pero cuando volvió a mirarme no dijo nada.


  —¿Qué?


  —Solo me preguntaba cómo te va con tu Compañero. Dijiste que sentías que estaba ocultando algo. ¿Has descubierto qué? ¿Habéis hablado los dos de ello?


  —¿Lo hueles?


  Ella asintió.


  —¿Puedes decir lo que es él?


  Ella frunció el ceño.


  —Por supuesto.


  —¿Qué quieres decir con por supuesto?


  —Bueno, duh, es un grizzly.


  Me estremecí. Un oso grizzly. Mi estómago se golpeó en la parte posterior de mi garganta. Eran increíblemente peligrosos, especialmente para un conejo. Aunque ahora estaba en un lugar donde sabía que él no me comería, todavía estaba nerviosa por el hecho de que él pudiera. Algo así como si un día perdiera los estribos. Podría matarme o mutilarme sin sudar. Era difícil sacarme de la cabeza el miedo arraigado de la convivencia con mi padre, las cosas que decía y que hacía cuando se enfadaba. Sabía que todo eso era mi problema psíquico, y que tendría que aceptarlo y afrontarlo. Pero aún quedaba la otra cosa: el hecho de Knox-barra-Andrew estaba ocultando algo.


  —No importa. Si realmente es tu Compañero, no te hará daño. —Sinclair se dejó caer en una de las sillas del laboratorio de lectura frente a mí y me sonrió—. Vosotros dos realmente os deslizasteis a la tercera base aquí, ¿eh?


  Entrecerré los ojos.


  —¿Has venido solo para ser basta?


  —¿Soy yo la basta? No soy la que se deja lamer el coño en la biblioteca del colegio. —Se movió en la silla tratando de ponerse cómoda—. ¿Has arreglado las cosas con él?


  Suspiré y me apoyé en el escritorio de referencias.


  —Lo intenté. No salió como quería. Estaba lista y ansiosa para preguntarle por lo que estaba ocultando, pero en cambio le pregunté por qué no me había vuelto a besar. Simplemente se me escapó. —Sentí que me ardían las mejillas solo de recordarlo—. No fue mi mejor momento.


  —No sé. ¿Te besó? Si te besó, fue un momento bastante bueno. —Vio que mi rubor aumentaba sonrió—. Bien por él.


  —Dijo algunas cosas extrañas. Realmente no sé qué pensar. Lo esencial que entendí fue que tiene algo en su vida de lo que no puede hablar en este momento, pero pronto terminará.


  —Bueno, eso es ominoso. —Ella frunció el ceño y se sentó—. ¿Estamos seguras de que no es un chiflado?


  Pensé en la forma en que era paciente y torpemente tierno con los estudiantes en sus clases. Podía ser rudo, gruñón y serio, pero no creía que fuera un chiflado.


  —No sé, Vi. No creo que tenga sentido que intentemos resolver el rompecabezas cuando está claro que no tenemos todas las piezas. Sin embargo, parece que está resolviendo cualquier asunto que tenga entre manos, así que es una buena señal.


  —A menos que sea una esposa e hijos que está trabajando para ocultar.


  Sinclair soltó un silbido.


  —Vaya. Eso es jodidamente brutal.


  Asentí en acuerdo.


  —Lo es. Creo que tengo que empezar a leer menos misterio y suspense, y más romance.


  —O algunos libros de cocina. Tengo hambre.


  Puse los ojos en blanco y fui a mi despacho por mi bolso.


  —Vamos. Te invito a comer en el Bayfront Diner.


  —¿Puedo pedir dos entrantes? Me muero de hambre.


  —¿Estás bromeando? Trabajo en el sistema escolar público. Te pagaré el plato principal y un postre.


  —¿Rollos de canela extra? Me encantan esas cosas.


  —Un día, ese metabolismo de oso se te va a ir de las manos y vas a terminar inflada del tamaño de una ciudad pequeña.


  —Sabes, si me importara, eso sería algo desagradable de decir. Realmente necesitas volver a echar un polvo. —Batió las pestañas y adoptó una voz falsa de falsete—. ¡Oh, Romeo, Romeo! ¿Por qué no me has vuelto a besar, Romeo?


  La empujé.


  —Estoy intentando recordar por qué seguimos siendo amigas.


  Entonces, ella me echó un brazo por encima del hombro y nos dirigimos hacia el pasillo, a contracorriente de los chicos que se movían a nuestro alrededor.


  Después del almuerzo, hice todo lo posible por ignorar las miradas escrutadoras y acaloradas que Knox seguía lanzando hacia mí y concentrarme en mi trabajo. Me moría por saber qué escondía. También estaba luchando con el recuerdo de su cuerpo contra el mío.


  Lo deseaba. Quería una vida con él.


  No me había permitido pensar más allá de lo peligroso que era o no, pero cuanto más lo veía con sus alumnos, más me imaginaba cómo sería como padre. Yo quería una familia grande. ¿Y él? Yo quería una valla blanca, un monovolumen, juegos de béisbol y comidas al aire libre en el patio trasero… todo el paquete completo. Por fin tenía un Compañero. Estaba unida a él para la eternidad, pero aún no estaba segura de conseguir el “felices para siempre”.


  Al leer mis emociones desde el otro lado de la sala, Knox se levantó de la mesa donde estaba sentado con sus alumnos y se acercó a mí. Pasó su mano por encima de la mía y sonrió.


  —¿Estás bien?


  Me encontré con sus ojos y dudé. La forma en que me miraba, con genuina calidez, me derretía. Podía perderme en sus ojos. Estuve tentada a decir simplemente “a la mierda el resto”. Pero no lo haría. No era el tipo de mujer que manda a la mierda el resto. El resto me comería día y noche hasta que supiera la verdad.


  —¿Violet? —Sus ojos estaban llenos de preocupación.


  Desvié la mirada.


  —Sí, estoy bien.


  Él suspiró.


  —Vamos a hablar esta noche. Reúnete conmigo junto a la pista después de las clases.


  Asentí. Cuando se me ocurrió preguntarle de qué íbamos a hablar exactamente, ya se estaba alejando. Había una rigidez en su postura que me preocupaba. No creo que me fuera a gustar lo que sea de lo que fuéramos a hablar.


  
  
  
  

  Capítulo Diecisiete


  Knox


  Estaba sentado en las gradas viendo el entrenamiento del equipo del instituto de atletismo cuando el aroma de la dulce y delicada fragancia de Violet me hizo cosquillas en la nariz. Mi estómago dio un vuelco y mi polla se puso dura.


  Mientras los sudorosos adolescentes saltaban vallas y corrían carreras de cien metros, me giré para ver a mi Compañera acercarse. Parecía el personaje de una fantasía épica exquisitamente bella y delicada, como un hada o duendecillo, pero se movía con todo el entusiasmo de un condenado a muerte que recorre la milla verde[bookmark: _ftnref1][1].


  Tentativamente, subió a la segunda fila de gradas donde yo estaba sentado, y se acomodó a varios metros de distancia. Mantuvo la mirada hacia delante, hacia los chicos que lanzaban un tiro en la zona verde de hierba que había frente a nosotros.


  —Es… estás casado, ¿verdad?


  Ahogué una carcajada sorprendida y terminé balbuceando mis palabras.


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  Ella seguía sin mirarme.


  —¿Qué otra cosa podría ser? Sé que me ocultas algo. Puedo sentirlo. Se siente como algo enorme, y me estoy volviendo loca de preocupación. ¿Quieres decírmelo y sacarme de mi miseria de una vez?


  Gruñí.


  —No estoy casado, Violet. No hay otras mujeres. Solo tú. Creo que ya sabes eso.


  Ella frunció el ceño.


  —No hemos hablado mucho exactamente. ¿Cómo se supone que debo saberlo?


  —Hemos hablado lo suficiente como para que sepas que eres mi Compañera, lo que te convierte en la única mujer que me interesa. Para siempre. —Me estaba frustrando, temiendo cómo iba a manejar mi confesión cuando la escuchara—. Habríamos hablado mucho más si no hubieras pasado tanto tiempo huyendo y escondiéndote de mí.


  Abrió la boca para responder y luego la cerró. Olí el dolor, la vergüenza y el bochorno que salían de ella, y cuando sus ojos se encontraron con los míos, parecía una niña a la que acababan de regañar.


  —No debería haberme escondido. Fue una estupidez.


  Joder. Me incliné, rodeé su cintura con el brazo y la deslicé por el banco y contra mi costado, presionando mis labios en su sien.


  —Lo siento. No debería habértelo echado en cara. Tienes todo el derecho a correr y esconderte si no te sientes segura. Solo estoy nervioso.


  —¿Tú? ¿Nervioso? ¿Por qué estás nervioso?


  —Lo que tengo que decirte… es enorme, Violet. No cambia nada de lo nuestro. Ciertamente no cambia lo que siento por ti, pero es enorme. —Mientras la estrechaba contra mí, mi nariz se cernía a un centímetro de su pelo color platino. Inhalé su aroma, lo que pudo ser un error, ya que mi pene reaccionó intentado atravesar mis pantalones de pana.


  Ella hizo un débil intento de apartarse, pero mi boca se tensó.


  —Deja que te abrace. Por favor. —Ella se quedó quieta y esperó.


  Nunca había tenido esta conversación con nadie. Nunca había habido nadie en mi vida lo suficientemente importante como para confiarle lo que hacía para vivir. Violet era la primera, y sería la última, pero ahora, ante la tarea, no se me ocurría una forma de expresarlo que no sonara absolutamente ridícula.


  —Se trata de mi trabajo.


  —¿Qué? ¿Qué tiene de enorme la enseñanza de historia?


  —No soy profesor de historia. No realmente.


  Esta vez se apartó lo suficientemente fuerte para que la dejara ir. Cuando se encontró con mi mirada, su expresión registró confusión.


  —Knox, veo que enseñas historia a los alumnos todos los días. Eso es la definición de profesor de historia.


  Me reí nerviosamente.


  —Lo que quiero decir es que mi trabajo como profesor de historia es solo una tapadera. —Me pasé una mano por la cabeza y fruncí el ceño—. El nombre de Andrew Waters, el currículum, la historia del pasado de Andrew Waters, todo es inventado. Trabajo para una agencia secreta de Cambiaformas; la Organización, se llaman a sí mismos. Actúa como lo que podría llamarse un supervisor de los asuntos de los Cambiaformas. Trabajamos en todo el mundo con los gobiernos humanos para mantener la paz y garantizar la seguridad tanto de los Cambiaformas como de los humanos.


  Dejé eso colgando en el aire.


  Ella se humedeció los labios y negó con la cabeza.


  —Estás bromeando, ¿verdad? Esto es una broma.


  —Soy agente de la Organización desde hace veinte años. Trabajo en una unidad especializada llamada B.E.A.R.S., que es un acrónimo de Osos especialistas en reconocimiento y asesoramiento de evaluación.


  Sus ojos se abrieron de par en par, y el izquierdo empezó a temblar.


  —¿Qué?


  —Actualmente estoy trabajando de incógnito.


  —Pero… quiero decir… ¿no eres profesor de historia?


  —Durante el día, supongo que lo soy, por definición. Pero solo para poder pasar desapercibido en la isla y poder completar mi verdadero trabajo, y la verdadera razón por la que estoy aquí en Sunkissed Key.


  Se acomodó distraídamente su pelo detrás de su adorable oreja grande, y luego, al darse cuenta de lo que había hecho, se apresuró a arrastrarse el pelo hacia adelante, cubriendo de nuevo su oreja. Se puso de pie y caminó hasta el final de las gradas y de vuelta. Mientras caminaba, sacudía la cabeza.


  —¿Intentas decirme que eres un… —Miró a su alrededor y bajó la voz a un susurro—… espía?


  Asentí con la cabeza.


  —Pero no tiene ningún sentido, eres un buen profesor de historia.


  —No soy un buen profesor de historia. Sin embargo, eso es muy amable por tu parte. —No pude evitar sonreír—. Sé que es difícil de comprender, Violet, pero déjame terminar de explicarte.


  —Continúa.


  —Estoy aquí en una misión de vigilancia y recopilación de información. Ese es mi verdadero trabajo. Estoy reuniendo información sobre un grupo de hombres que solía trabajar para la Organización. Mis superiores quieren asegurarse de que los negocios que llevan a cabo son legales. Estos tipos son agentes altamente cualificados y podrían causar muchos problemas si decidieran utilizar su conjunto de habilidades para llevar a cabo actividades menos recomendables. Pero la buena noticia es que es mi último trabajo. Llevo trabajando en la Organización desde los veintitrés años, y me retiro después de esta misión.


  —Eres. Un. Espía. —Con la mirada perdida, se dejó caer en el banco de al lado, y luego se levantó—. Un espía.


  Hice una mueca.


  —Prefiero agente o especialista.


  —Espías a la gente. ¿A quién? ¿A quién podrías espiar en esta isla?


  Junté los dedos y los golpeé contra mis labios un par de veces.


  —Se supone que no debo decirte nada de esto, pero necesito que lo entiendas. Estos ex-agentes se separaron de la Organización hace un tiempo, y la Organización solo quiere asegurarse de que no habrá ningún problema con ellos. Eso es todo.


  —¡Oh, Dios mío! —La mano de Violet voló para taparse la boca—. Es el Grupo Polar, ¿no? Estás espiando a Maxim.


  No me gustó la alarma en su tono. Tampoco me gustó lo defensiva que era cuando se trataba de Maxim. Ella era mía.


  —No sobre Maxim específicamente. Sobre el grupo. Y no porque yo quiera, Violet. Voy a donde me dicen que vaya, y completo la asignación que se me da. Es mi trabajo. Y si te hace sentir más cómoda, estoy bastante seguro de que ellos saben que están siendo vigilados. El equipo P.O.L.A.R. era una unidad marítima, principalmente de operaciones de rescate, hasta que fueron enviados aquí. Pero, como dije, son algunos de los operativos más entrenados.


  —Maxim es un amigo. Quiero decir, es el Compañero de mi amiga Parker. —Cruzó los brazos sobre el estómago y dio un paso atrás—. Entonces, ¿todo sobre ti es una mentira?


  Me puse en pie y me acerqué a ella, levantando las manos y negando con la cabeza.


  —Solo mi tapadera es una mentira, Violet. Mi verdadero nombre es Knox. Knox Windsor. Mis sentimientos por ti al cien por cien que no son mentira. Nada de ti y de mí ha sido nunca una mentira. Somos Compañeros, sabes que lo somos. No podría inventar eso.


  —Vale… vale…


  La vi procesar todo. Comprendí que esto era un shock para ella. Para mí, no era nada, no significaba nada. Pero Violet ya estaba preocupada y llena de ansiedad en un buen día. Para ella, esto era enorme.


  Había estado estudiando sobre el trastorno de ansiedad generalizada. Podría involucrar miedo y preocupación extremos, trastorno de pánico, ataques de pánico, trastorno de ansiedad social y una gran serie de otros síntomas. Comprender sus problemas era una de las principales razones por las que decidí romper el protocolo… algo por lo que podría ser encarcelado… y decirle la verdad.


  —Por favor, entiende que mantuve algunas cosas sobre mí en secreto no porque quisiera, sino porque no tenía otra opción, Violet.


  Cabreado… con la situación, con la Organización, conmigo mismo, no sabía realmente con cual… gruñí las palabras con un poco más de fuerza de las que pretendía, y ella retrocedió otro par de pasos.


  El miedo en su rostro era tan intenso ahora como cuando nos conocimos. Parecía horrorizada. Peor aún, parecía estar a punto de llorar.


  —Lo siento. Lo siento. No quería gruñir así. No estoy enfadado contigo.


  Violet respiró con fuerza cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.


  —¿Lo que dijiste de arrancarle la cabeza al Director Rawlins? No estabas bromeando, ¿verdad?


  Me enderecé y apreté la mandíbula.


  —Eres mi Compañera. Mataría a mil hombres por ti…


  Ella se quedó con la boca abierta.


  —¿Lo has hecho? Quiero decir… ¿has matado hombres antes?


  —No hagas preguntas de las que no quieres las respuestas.


  Ella gimió.


  —Oh, Dios mío. Lo has hecho.


  —Violet, soy el mismo hombre que besaste en tu oficina esta mañana. Nada ha cambiado.


  —¡Todo ha cambiado! Eres un asesino.


  Fue mi turno de sorprenderme. Sentí como si ella me hubiera golpeado. Sin embargo, ella no vio mi reacción. Ya se había dado la vuelta y había huido. Probablemente se dirigía a su amiga Parker y al Compañero de Parker, Maxim, para advertirles sobre el asesino mentiroso, espía y profesor de historia.


  Maldije y golpeé mi puño contra las gradas de metal, dejando una abolladura considerable.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] "La milla verde" es el nombre que en una cárcel de Louisiana se le da al pasillo de la muerte, al que dan las celdas de los condenados a la silla eléctrica.

    

  


  
  
  
  

  


  Capítulo Dieciocho


  Violet


  Mis emociones estaban a flor de piel.


  Sabía que debía ir directamente a Parker y Maxim y hacerles saber que Knox estaba espiando al Grupo Polar.


  ¿O debería?


  No, debía mantener la boca cerrada y ayudar a Knox a mantener su tapadera. Knox era, después de todo, mi Compañero. Mi lealtad debería garantizarse a él primero, ¿no?


  No sabía qué hacer. Así que volví a casa, me dirigí directamente a mi habitación y me metí bajo las sábanas, rodeando con mis brazos el osito de peluche que me había regalado mi madre cuando tenía cuatro años. Era mi juguete de consuelo, como una manta de seguridad, y me había ayudado a superar muchos momentos difíciles. Una vez más, su vientre abultado y raído absorbió mis lágrimas.


  Estaba enfadada con Knox, pero más conmigo misma.


  Había reaccionado mal. Había llamado asesino a Knox. No sé por qué había soltado algo así. Era exactamente la razón por la que no se me debería permitir estar con otras personas. Porque era socialmente torpe.


  No podía quitarme de la cabeza la expresión herida de Knox. Cada vez que cerraba los ojos, la veía.


  Sin embargo, él era el mentiroso. Él era el espía… agente… especialista… como sea que se llamara. No era quien decía ser. Y era un Cambiaformas peligroso. Y un asesino. Era exactamente el tipo de hombre que yo evitaba después de crecer con un padre como el mío.


  No salí de mi capullo bajo las mantas hasta el amanecer de la mañana siguiente. Entonces, fue solo para llamar al trabajo, algo por lo que probablemente recibiría otra reprimenda. La idea me retorcía el estómago, pero enfrentarse a Knox era peor. Dejé un mensaje al señor Rawlins diciendo que me sentía mal. Supuse que yo también era una mentirosa.


  No podía enfrentarme a Knox todavía. Necesitaba tiempo para procesar primero.


  Tenía miedo de quién era. No de él, no realmente, solo de quien era él. Alguien que podía mentir y matar tan fácilmente no era alguien con quien quisiera acurrucarme. Sabía que era peligroso y dominante, pero no me había dado cuenta de hasta qué punto. Él era mortal. No solo como un oso grizzly, sino como un hombre humano.


  ¿Cómo debería manejar esto? ¿Qué se suponía que debía hacer con esta nueva información? ¿Fingir que no lo había escuchado y no lo sabía? No era tan buena actriz. ¿Comportarme como si no me importara? Era más fácil decirlo que hacerlo. Nadie se daba cuenta de la cantidad de energía que gastaba en público tratando de actuar con normalidad, de no tener miedo a la gente, de no comportarme de forma incómoda y de no tener ataques de pánico. Tratar de relajarse y actuar con normalidad cerca de un espía, un asesino, y también tratar de no arruinar accidentalmente su tapadera, era enorme.


  Knox Windsor. No Andrew Waters.


  Me había construido una vida en la que me sentía relativamente segura y cómoda hasta que él llegó. Él estaba muy lejos de mi zona de confort. Mi zona de confort era Mercurio, y Knox era Plutón.


  ¿Y lo mejor? Lo echaba de menos.


  A medida que pasaban las horas, me sentía cada vez más inquieta y deseaba más y más verle.


  Alrededor del mediodía, finalmente solté a Humphrey, mi osito de peluche andrajoso, me arrastré fuera de la cama, me lavé los dientes y duché, y luego agarré un par de ensaladas envasadas de mi nevera. Con suerte, Sinclair estaría dispuesta a tomar un descanso para almorzar conmigo.


  Si alguien podía ayudarme a dar sentido a la locura de mi vida en este momento, era Sin. Debatí si debía arriesgarme a contarle los secretos que Knox me había confiado. Probablemente no debería, pero todo el tiempo que había conocido a Sin, había una cosa de la que estaba segura. Ella mantenía la boca cerrada. Si alguien en esta isla sabía cómo ocuparse de sus propios asuntos, era Sinclair. No sé qué pasó en su pasado, pero fuera lo que fuera, era bastante reservada al respecto, y también respetaba la necesidad de privacidad de los demás.


  Cuando llegué, la encontré en el patio trasero, con una motosierra en la mano. Levantó la vista, me miró, apagó la sierra y la dejó caer a sus pies. Estaba parada a mi lado en el camino de la entrada antes de que yo saliera por completo de mi coche.


  —¿Qué ha pasado, Violet?


  Abrí la boca para hablar, pero lo que salió fue un sollozo lastimero. Me quedé de pie en el camino de entrada y lloré.


  Sinclair me rodeó con su brazo y me llevó al interior de su casa. Después de acomodarme en un enorme sillón reclinable, desapareció el tiempo suficiente para servirme un té dulce y traer una caja de pañuelos. Se plantó en el sofá frente a mí y señaló el té con la cabeza.


  —Bébelo. El azúcar cura todos los males.


  Fruncí el ceño.


  —Creía que eso era la pizza.


  —Son las dos cosas.


  Tomé un sorbo y casi me dio una arcada.


  —¿Cómo se bebe esta cosa? Es tan dulce que es prácticamente un jarabe.


  Ella sonrió.


  —Como dije, el azúcar cura todos los males.


  Tomé otro pequeño sorbo y lo dejé. Quizás cuando los cubitos de hielo se derritieran y se diluyera más, podría ser agradable al paladar.


  Saqué un puñado de pañuelos de la caja de Kleenex que ella había colocado en la mesa de café frente a mí. Me soné la nariz con ellos. Luego se los tendí a Sinclair para que los cogiera.


  Cuando se burló, yo hice un puchero.


  —Yo lo haría por ti.


  Ella refunfuñó, pero agarró mi fajo de pañuelos, lo apartó lejos de su cuerpo y con el pulgar y el índice lo llevó a la papelera de la cocina.


  —Empieza a hablar. ¿Qué pasa?


  Gemí.


  —A veces simplemente odio cómo soy. ¿Por qué soy así? —Era una pregunta retórica, y Sinclair lo sabía, así que no respondió. En su lugar, volvió y se acomodó en la silla junto a mí. Yo apoyé mi cabeza en su hombro.


  —Sea lo que sea, todo irá bien. —Cuando una mujer fuerte como Sinclair te decía que todo iba a salir bien, era difícil no creerla—. Empieza a hablar, Violet. ¿Quién te hizo qué?


  —Nadie. Nadie me hizo nada. —Sentí que me temblaba el labio inferior. Mis lágrimas comenzaban a resurgir, pero luché contra ellas—. Knox. Fue Knox, pero en realidad no me hizo nada, no realmente.


  —¿Se trata de sus secretos?


  Asentí con la cabeza.


  —Él es un… Es… Bueno, es un asesino. Potencialmente. Probablemente. Mortal, peligroso y dominante. Simplemente no sé cómo yo podría estar con alguien así. Pero tampoco sé cómo no puedo estar con él.


  —Violet. —La cara de Sinclair estaba inmóvil como una piedra—. Yo soy mortal.


  Ella no estaba bromeando. Un escalofrío me recorrió. Luego se dejó caer en su sillón y dejó caer los hombros.


  —Posiblemente haya más de cien Cambiaformas en esta isla cuyos animales son depredadores naturales. Osos polares, lobos, tigres, leones… y muchos de ellos han matado.


  —Pero, quiero decir, ¿y si es su trabajo matar a la gente?


  Ella frunció el ceño.


  —Si estás hablando del bombón con cárdigans de punto y pantalones de pana, la última vez que lo comprobé era profesor de historia.


  Sacudí la cabeza.


  —De acuerdo. —Se sentó recta de nuevo en su sillón—. Entonces, ¿no es profesor de historia?


  Volví a negar con la cabeza.


  —Bueno, eso es un giro de la trama.


  Me encogí de hombros.


  —Sí, lo es. Pero no puedes decírselo a nadie. Prométemelo.


  Ella parecía divertida.


  —Lo prometo. —Su dedo dibujó una X invisible sobre su pecho izquierdo—. Cruzo mi corazón y que me muera si no lo hago.


  —Vale. Al parecer, no es realmente un profesor de historia. Es un… —Mi voz bajó a un susurro— espía. Bueno, él prefiere que lo llamen agente, o especialista.


  Ella se tensó de repente.


  —¿Qué quieres decir con agente o especialista o espía?


  Es extraño que su comportamiento cambiara de repente. Si no la conociera, diría que estaba alarmada, incluso asustada, pero nunca, en todo el tiempo que la conocía, había visto a Sin asustada.


  —Violet, esto es muy importante. Necesito que me lo expliques y me lo cuentes todo.


  La miré fijamente.


  —¿Qué te pasa?


  —¡¿Me lo vas a contar?! —espetó.


  Y lo hice. Le había hecho jurar guardar el secreto, así que le conté todo: sobre B.E.A.R.S., sobre la Organización, sobre su actual trabajo de recopilación de información sobre el Grupo Polar.


  —¿Estás segura, tal como absolutamente segura, de que está en la isla para investigar al Grupo Polar? ¿Y no por ninguna otra razón?


  —Sí, estoy segura de que no mintió sobe eso. Solo me lo dijo porque somos Compañeros.


  —¿Y estás segura de que realmente es tu Compañero?


  Le dirigí una mirada plana.


  —Estoy segura. —Me bajé el cuello del vestido y señalé mi marca de reclamación.


  Sin exhaló un suspiro, cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás para apoyarla en el respaldo del sillón.


  —¿Qué te pasa, Sin? Necesito un consejo. ¿Qué hago?


  Se incorporó, pero todavía parecía irritada.


  —Es tu Compañero. No creo que haya mucho que puedas hacer. Ya has sido marcada por él, y tú lo has marcado a él. Vosotros dos estáis tan fuertemente unidos como se podría.


  —¿Pero qué pasa si él… no es un buen hombre?


  Me miró fijamente a los ojos.


  —¿Porque es un asesino?


  Sentí un escalofrío recorrer mi espalda. Nos miramos la una a la otra durante varios segundos.


  —¿Qué está pasando, Sinclair? Ahora escúpelo tú.


  Sinclair se puso de pie de repente y empezó a pasearse por la habitación.


  —Voy a contarte algo que nunca le he dicho a nadie, y espero que lo que diga no salga nunca de esta habitación.


  Se veía tan seria que hice el mismo gesto con la X sobre mi corazón que ella hizo, tanto para aliviar la creciente tensión como porque yo lo decía en serio.


  —Hubo una razón por la que dejé Las Vegas hace tantos años y me mudé aquí. —Se llevó una mano a la frente.


  Me di cuenta de que estaba conteniendo la respiración y forcé una exhalación. Me senté más erguida.


  —¿Cuál es la razón?


  —Alguien intentó atacarme. Un hombre. No había estado prestando atención, una mujer sola en la noche, y él se acercó sigilosamente… Si yo hubiera sido una mujer normal… Bueno no se sabe… Pero no soy una mujer normal. —Me lanzó una mirada que nunca había visto en su rostro. Era una mirada de miedo mezclada con agonía.


  Yo tenía que decir algo, cualquier cosa para aliviar el dolor de mi mejor amiga. Asentí con la cabeza, como si nada de lo que me dijera fuera a escandalizarme.


  —Así que tú…


  —Cambié y le desgarré la garganta. —Sus palabras salieron apresuradas. Le temblaban las manos.


  Parpadeé.


  Luego parpadeé de nuevo.


  Luego parpadeé de nuevo.


  Luego me levanté de un salto y crucé la habitación. Estuve frente a ella en una fracción de segundo, envolviendo mis brazos alrededor de ella y abrazándola con fuerza.


  —Oh, Sin. Eso es horrible. Lamento mucho que te haya pasado.


  Ella me devolvió el abrazo y luego se apartó.


  —¿Por qué me abrazas? ¿Por qué no me tienes miedo?


  —¿Miedo? Estás bromeando. Tú eres mi mejor amiga. Te conozco desde hace años.


  Ella estaba haciendo un punto y haciéndolo bien. Me sentí honrada de que ella hubiera revelado lo que debía haber sido su secreto más profundo y oscuro para ayudarme a resolver mi problema. Ella era la mejor amiga más increíble.


  —Soy una asesina —susurró. Su piel de color cacao palideció mientras la sangre se drenaba de su rostro.


  —Eres una buena persona que hizo lo que tenía que hacer para sobrevivir.


  —Creo que ambas sabemos que eso no es cierto. No tenía que hacerlo. Podría haberle pateado el trasero y salir bien parada.


  Negué enfáticamente con la cabeza.


  —No hay nada que puedas decir que me convenza de que no eres una buena persona.


  Ella sonrió débilmente.


  —Me parece justo. ¿Así que admites que alguien puede ser a la vez una buena persona y un asesino? ¿Alguien como…? Oh digamos, por ejemplo, ¿tu Compañero?


  —No me lo restriegues, ya sabía a dónde ibas con todo esto.


  Ella cogió el vaso de té dulce que yo había abandonado, se lo bebió de un largo trago y, jadeando por aire, se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —Gracias por no juzgarme, Violet.


  —Gracias por contarme tu secreto. —Me hundí en el sillón, preocupada por ella. Sabía que lo que me acababa de confesar era enorme y que, obviamente, aún la afectaba en gran medida. Su rostro seguía estando ligeramente grisáceo. Deseé poder tranquilizarla tan efectivamente como ella me había tranquilizado a mí—. Y Sin, gracias por soportar lo extraña y cobarde que soy todo el tiempo y no hacerme sentir peor por ello.


  —Oye, eso no es culpa tuya. La ansiedad es una mierda.


  Y por eso quería tanto a Sinclair.


  
  
  
  

  Capítulo Diecinueve


  Knox


  Llamé a Brennan por el teléfono desechable que guardaba para nuestras conversaciones privadas. Después de trabajar juntos durante doce años, habíamos llegado a un punto en el que a veces sentíamos la necesidad de comunicarnos sin que la Organización lo supiera.


  En el momento en que descolgó, la gravedad de lo que iba a hacer me golpeó de lleno. Había una posibilidad real de que Bren sufriera las consecuencias de mis acciones. Ella sería una víctima involuntaria.


  —¿Knox? —Su voz sonaba preocupada—. ¿Qué pasa?


  —Estoy fuera. —Acababa de empaquetar la mierda que tenía en la casa de alquiler donde me había alojado. Tenía muy pocas posesiones propias, ya que no tenía casa y normalmente solo viajaba de trabajo en trabajo, de tapadillo. Todo lo que no tenía conmigo estaba guardado en un pequeño almacén alquilado en Kentucky—. Ha surgido algo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que estoy fuera. Terminado. Me voy pronto. Este trabajo no tiene fin, porque estos tipos no están haciendo una mierda que yo pueda detectar, y si lo están haciendo, son demasiado hábiles para que los atrapen de todos modos. Archivaré el informe basándome en lo que tengo hasta ahora, pero no voy a pasar ni un minuto más trabajando con los especialistas en B.E.A.R.S.


  —¿Qué… alg…? Explícate, maldita sea.


  Exhalé un suspiro cansado.


  —He encontrado a mi Compañera. Este trabajo está causando una ruptura entre nosotros y tengo que elegir, uno o el otro. La elijo a ella. Si me voy ahora, podría salvar las cosas con ella.


  Se hizo un silencio en la línea. Después de unos cuantos latidos, ella suspiró.


  —Así que es así, ¿no? Así es como me vas a obligar a irme contigo. Uh huh.


  Su tono era de sorpresa pero burlón, y solté una risa débil.


  —No quería esto. Sabes que yo iba a terminar el trabajo y acabar las cosas con la Organización en buenos términos. Sin embargo, las cosas son demasiado complicadas. Mi Compañera… Es una maldita Cambiaformas conejo y tiene miedo de su propia sombra. Y luego estoy yo… y yo soy yo. Ya tenemos suficientes obstáculos que superar, sin que haya un elemento de engaño involucrado. Tengo que intentar reparar las cosas con ella.


  —Lo entiendo, Knox. Lo entiendo. —Hubo una pausa—. No dudo de tu razonamiento. He trabajado contigo el tiempo suficiente para saber que no tomarías una decisión como esta precipitadamente y sin una maldita buena razón. No eres un tonto. Un gilipollas, tal vez, pero no un tonto. —Ella se rió débilmente—. Una Cambiaformas conejo, ¿eh? ¿Ya ha visto a tu oso?


  —No. —Ignoré el retorcimiento en las tripas que surgía cada vez que me imaginaba revelando a mi animal a ella. Tenía el presentimiento de que en el momento en que ella pusiera los ojos en él, volveríamos al punto de partida.


  —Estará bien. Es tu Compañera. —Brennan no sonaba muy convincente, pero ninguno de los dos creía que estaría bien—. Ella verá más allá de la bestia grande, destrozada y llena de cicatrices, hasta los pequeños suaves pantalones remilgados del interior. —Su intento de infundir humor a la situación fracasó.


  —¿Alguna idea de lo que harás tú, Brennan?


  Ella gimió.


  —He oído que los Cayos de Florida son agradables en esta época del año.


  Me quedé quieto.


  —¿Hablas en serio?


  —Bueno, no veo por qué no. No tengo otra cosa que hacer. Este especialista con el que trabajo va a auto-detonar su carrera y la metralla de ello va a crear, sin duda, una onda expansiva hacia mí, así que yo también podría salir con una explosión propia. Si me voy antes que tú, tal vez pueda salvar mi reputación.


  —Si estás hablando en serio, te daré unos días antes de dejar caer oficialmente el hacha.


  La oí golpear furiosamente en su ordenador.


  —Dame veinticuatro horas. Estoy comprobando los vuelos ahora. Primero iré a ver a mi hermana y a mis padres. Han pasado varios años desde la última vez. Luego decidiré a partir de ahí. Me pondré al día contigo en unos meses. Tal vez las cosas se hayan calmado para entonces.


  —Mierda, Brennan, lo siento.


  —Cállate. Podría quedarme si quisiera. Harían una larga investigación mientras yo me entretendría jugando con mis pulgares en un permiso pagado, pero al final me exculparían.


  —Y mientras tanto, te pondrían en la lista negra, tal vez incluso en arresto domiciliario hasta que te exculparan.


  Ella se burló.


  —Te estás ablandando conmigo, viejo. Estoy bien. —Hubo más chasquidos en las teclas de su ordenador—. Además, estoy extasiada por salir de esta oficina antes de la fiesta de cumpleaños de Paul mañana por la noche. No tienes ni idea de lo mucho que temía esa mierda. Todos se emborrachan y los compañeros de trabajo se enrollan en los armarios de suministros y se van a casa unos con otros. Entonces tienes un montón de incómoda tensión en el lugar de trabajo durante los siguientes tres meses mientras éste esquiva a aquella. Es una pesadilla. Me tengo que ir. Nos vemos pronto, amigo.


  Antes de que pudiera decir otra palabra, desconectó la llamada. Tenía más cosas que decir, pero conociendo a Bren, ya había destrozado y tirado su teléfono desechable. Quería decirle que tuviera cuidado. Quería decirle que había sido un honor trabajar con ella y que la echaría de menos. Pero no había nada que pudiera decir que ella no supiera ya. Diablos, probablemente tenía un plan de contingencia para esto mismo. Brennan era muy inteligente y tan experta en sobrevivir como cualquiera que yo conociera. Ella estaría bien. Y se lo compensaría cuando la volviera a ver. Si es que la volvía a ver.


  Todavía quedaban algunas cosas para arreglar antes de poder ser completamente sincero con Violet y convencerla de que podía confiar en mí.


  ***


  Abrí la puerta y entré en el edificio que había estado vigilando durante las últimas semanas. El silencio en la sala era ensordecedor mientras mis ojos viajaban de rostro en rostro. Reconocí a todos los hombres. Todos estaban allí. Demonios, casi sentí que los conocía. Había visto las imágenes de vigilancia grabadas de ellos yendo y viniendo cada noche desde que llegué a la isla.


  Roman, Dmitry y Konstantin parecían estar conversando cuando entré. Konstantin se apartó de la pared donde estaba apoyado, Dmitry se puso rígido y Roman se detuvo con las manos en el aire como si hubiera estado gesticulando. Alexei tenía los pies apoyados en un escritorio y los ojos muy abiertos. Maxim estaba encorvado frente al monitor del ordenador, con los dedos congelados sobre el teclado. Gray estaba con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre el pecho con la pose de “te reto a joderme”. Cada par de ojos estaba centrado en mí, cuando llegué al último hombre, lo miré fijamente: Sergey Petrov, antiguo jefe del equipo P.O.L.A.R.


  Esperaron a que hablara, pero hubo varios segundos más de silencio antes de que yo lo hiciera.


  —Soy de la Organización.


  Serge se adelantó, con el ceño fruncido.


  —Así que tú eres al que han enviado.


  Alexei puso los pies en el suelo y se levantó.


  —¿Hay alguna más de vosotros?


  Sacudí la cabeza.


  —No que yo sepa.


  Uno de los otros tipos, Dmitry, se rió.


  —Por favor, dime que no eres un novato con las orejas mojadas. Por favor, dime que al menos nos respetan lo suficiente como para enviar a un especialista veterano.


  —Veinte años de experiencia en la unidad B.E.A.R.S.


  Maxim, el Compañero de Parker, me miró con extrañeza. Luego frunció el ceño y movió la nariz. Estaba seguro de que me estaba oliendo, tratando de averiguar por qué le resultaba familiar.


  Serge suspiró y señaló con la cabeza la sala de conferencias de la parte trasera.


  Cuando entramos en la sala insonorizada y nos sentamos en la mesa, la mirada maligna de Gray no me abandonó. Los demás, sin embargo, no parecían tan alterados.


  Sospechaba que había una pequeña posibilidad de que no saliera vivo de esta sala, pero si me dieran un centavo por todas las veces que había dicho eso en los últimos veinte años, me habría retirado hace tiempo.


  Mis sospechas se hicieron añicos cuando Serge entró en la habitación unos segundos después, mirando fijamente su teléfono móvil con el ceño fruncido.


  —Más vale que esto sea breve y directo. Hannah está ovulando.


  Hubo algunos bufidos y risas, pero la mirada ceñuda de Serge fue tan feroz que se detuvieron casi de inmediato.


  Maxim se acercó detrás de mí, justo en mi espacio personal, y casi empujó la nariz en mi pelo. El movimiento hizo que el vello se me erizara y me pusiera en modo de defensa, pero no estaba en posición de adoptar una postura. Lo que tenía que hacer requería un poco de flexión. Un poco. Un dominante que se ganaba el respeto de otros dominantes era un equilibrio delicado. Si me tumbaba como un felpudo, no tenía ninguna esperanza de que me vieran como otra cosa.


  —¡Violet! —Maxim dio un paso atrás. Sus ojos se entrecerraron—. ¿Por qué demonios hueles como Violet Caldwell?


  Me encontré con la mirada de Maxim.


  —Violet es mi Compañera.


  Sus ojos se abrieron un poco y silbó. Luego echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  —Oh, estoy seguro de que eso fue un desmadre.


  Gruñí bajo en mi garganta y el grupo se puso rígido ante el sonido.


  —Eso no es de tu maldita incumbencia. Y no es por lo que estoy aquí.


  Maxim, todavía sonriendo, negó con la cabeza.


  —Mierda, tienes una bestia ahí dentro. Mira, me gusta Violet. Es difícil que ella no te guste, pero salta de su propia piel cuando ve una pequeña lagartija corretear por la acera. Ese animal que estás albergando no es precisamente lindo, cálido y mimoso.


  —Tranquilos, todos. —Serge desvió la conversación y luego centró su atención en mí—. Has venido por una razón. Oigámosla.


  Les conté mi situación actual en la Organización, el objetivo de la misión y lo que había descubierto hasta el momento, que básicamente era nada. Empecé a contarles por qué estaba allí hoy.


  —Soy muy consciente de que seré persona non grata en la Organización, que no es la forma en la que quería salir, pero si continuaba, Violet podría no perdonarme nunca los actos de espionaje al Compañero de su amiga Parker y a sus camaradas.


  Maxim resopló.


  —¡Ja! Sabía que yo le gustaba a la tímida conejita.


  Gruñí, y Maxim solo sonrió con suficiencia y levantó las manos en señal de rendición.


  —Estoy felizmente apareado, amigo.


  —Espera. —Serge me miró interrogativamente—. ¿Dijiste Knox Windsor? ¿El Knox Windsor?


  Me tensé.


  —Ese soy yo.


  Dudó un momento y luego me tendió la mano.


  —Bueno, si buscas trabajo, aquí te haríamos un hueco.


  Intenté no revelar mi sorpresa, pero me costó un gran esfuerzo.


  —No, tío, voy a dejar esa vida atrás.


  Serge levantó las cejas.


  —Todo estará dentro de la ley.


  Tras pensarlo un segundo, me encogí de hombros.


  —Puede ser. Lo consideraré. Ahora mismo, mi único objetivo es conquistar a mi Compañera. Ella, eh… —Me aclaré la garganta—. Ella aún no ha visto a mi oso.


  Maxim se rió en voz alta y sacudió la cabeza.


  —Hermano, tienes las manos llenas.


  Eso era un eufemismo.


  
  
  
  

  Capítulo Veinte


  Violet


  El lunes, dejé otro mensaje al Director Rawlins, diciéndole que seguía enferma. En realidad, aún no estaba preparada para encontrarme con Knox. El martes tampoco estaba del todo lista pero sentí que tomar otro día por enfermedad era tentar a mi suerte, así que fui.


  En la primera hora, esperé nerviosamente a que Knox apareciera con su clase. Cuando no lo hizo, me senté en mi despacho preocupada, especulando, conjeturando y sacando todo tipo de conclusiones sobre dónde estaba y por qué no estaba en la biblioteca. Cuando la segunda, tercera y cuarta hora se sucedieron sin que hubiera un rastro de Knox ni sus alumnos, no pude aguantar más.


  Me armé de todo el valor que poseía, marché por el pasillo, doblé la esquina y me dirigí directamente al aula de Knox. La puerta del aula estaba cerrada, así que me asomé por la pequeña ventana, esperando ver a Knox dando una clase. En su lugar, sentada detrás de la mesa del profesor, leyendo en voz alta un libro de texto, había una mujer de mediana edad con el pelo sal y pimienta, y unas gafas colocadas en la punta de la nariz.


  ¿Dónde diablos estaba Knox?


  Prácticamente corrí al despacho.


  —Violet. Te he echado de menos estos últimos días. ¿Cómo te sientes, cariño? —La señorita Marla me sonrió ampliamente y me hizo un gesto para que me sentara en la silla junto a su escritorio.


  Forcé una sonrisa y me senté.


  —Estoy bien, señorita Marla.


  —Mmm. No sé. —Me estudió un momento y luego me puso el dorso de la mano en la frente—. Se siente bien, pero tienes un ceño fruncido de un kilómetro de largo, cariño. ¿Qué pasa?


  —Nada. Estoy bien. Lo prometo.


  Ella cruzó los brazos sobre su pecho y me miró con escepticismo.


  —¿Esta misteriosa enfermedad tiene algo que ver con el Señor Pantalones Calientes? —Su expresión me dijo que ella sabía algo de lo que estaba pasando entre Knox y yo.


  —¿Dónde está?


  Había un brillo en sus ojos.


  —Es interesante que supieras exactamente de quién estaba hablando.


  —Señorita Marla, solo hay tres miembros masculinos del profesorado en toda la escuela. Walt Cummins pesa unos veinte kilos de más, es calvo, de mediana edad, tiene una sobre-mordida severa y no tiene barbilla. No creo que nadie, excepto quizá la señora Cummins, se haya referido a él como el Señor Pantalones Calientes. El otro es el Director Rawlins y… simplemente… argh. Así que, por supuesto, sé de quién estás hablando.


  Con un movimiento de cabeza, ella soltó un suspiro exagerado.


  —Desgraciadamente, el Señor Pantalones Calientes renunció. —Luego se sentó con una sonrisa de satisfacción—. Aunque se las arregló para causarle algunos problemas a Rawlins antes de irse.


  —¿Renunció?


  —Eso es lo que he dicho. Y armó un escándalo sobre Rawlins ante el superintendente y el consejo escolar cuando se fue. Rawlins está en una reunión con el Consejo Escolar ahora, tratando de salvar su reputación y su carrera. Entre tú y yo, la cosa no pinta bien. —Marla no se molestó en ocultar una sonrisa—. Es su tercera queja. Ya sabes lo que significa.


  —Oh, vaya.


  —Sí. Está fuera. Me sorprendería que incluso le permitieran volver y limpiar su escritorio.


  Me lamí los labios repentinamente secos y negué con la cabeza.


  —¿Tercera queja? No tenía ni idea.


  —Sé que no estás toda destrozada por perder a Rawlins. Nadie lo está. Excepto tal vez Rachel. Ella siempre se las arregló para envolverlo alrededor de su dedo meñique. Durmiendo con él, es mi suposición. No es que esté juzgando lo que pasa entre dos adultos que consienten, claro. No es asunto mío. —La señorita Marla me dio una palmadita en la mano que estaba apoyada en el escritorio—. Y, cariño, tengo la sensación de que tampoco deberías estar deprimida por la marcha del señor Waters. Algo me dice que no has visto lo último de ese hombre.


  —Será raro no tenerlo a él y a sus clases en la biblioteca todo el día.


  —Oh, sus estudiantes están organizando una revuelta. Resulta que el “Maestro Mc Caliente” ha creado un gran número de seguidores del culto en el instituto.


  Entonces sonreí.


  —Sí, algunas de las chicas estaban un poco obsesionadas con él.


  —No solo las chicas. Los chicos también han venido a quejarse. —Sonrió con nostalgia—. Incluso yo echaré de menos ver a ese trago alto de Waters. Ja, ja, ¿mirar es lo que hice ahí? —Marla se dio una palmada en la rodilla y se rió de su propia broma.


  Yo sonreí. Mi corazón estaba pesado, pero la señorita Marla siempre era buena para animar un poco. Incluso cuando era estudiante aquí, me dejaba sentarme al lado de su mesa, como ahora, y a veces la ayudaba entregando cosas a otros profesores y archivándole cosas y demás. Me llamaba su ayudante junior. Fue la única vez en toda mi infancia que me sentí importante.


  —Terminó el auditorio antes de irse. —Marla suspiró una exhalación soñadora—. No es asunto mío, pero lo voy a decir de todos modos. Ese hombre está loco por ti.


  Mi cara cayó sobre mis manos.


  —Realmente no sé qué hacer al respecto.


  —Te diré lo que haces. Aceptas sus afectos porque lo vales y porque te lo mereces.


  Gemí y miré hacia arriba para encontrarme con sus ojos.


  La señorita Marla extendió la mano y me acarició la mejilla.


  —Oh, mi dulce niña, sé que no lo has tenido fácil. Vi lo mal que te trataban algunos de esos niños cuando eras estudiante aquí. —Sus labios se curvaron con disgusto y su cabeza se volvió para mirar por la ventana. Solo que no veía nada fuera. Estaba mirando al espacio como si recordara el pasado—. Ojalá hubiera hecho más.


  —Señorita Marla, no lo hagas. Tú fuiste… No sé cómo habría pasado algunos días si no hubiera sido por ti. Gracias por eso.


  —Bueno, no podemos volver atrás, pero siempre lamentaré no haber hecho más…


  —Señorita Marla…


  —¡Ahora, déjame terminar! Yo también tengo una idea de lo que pasaste en tu casa. Hay muchos chismes en esta isla, y tengo oídos. —Hizo una pausa durante unos instantes y pareció debatir si iba a decir algo más. Cuando lo hizo, habló en voz baja—. Busqué moretones, ya sabes. Los días que tenías clase de gimnasia. En los vestuarios.


  Tuve un repentino recuerdo de la señorita Marla de pie, como un sargento instructor, en el vestuario de chicas todos los martes cuando mi clase se cambiaba para hacer gimnasia. En realidad, yo creía que lo era. De vez en cuando, la pillaba mirándome. Siempre sospeché que lo hacía para evitar que los otros niños se metieran conmigo. Nunca se me ocurrió que estuviera allí para verme cambiarme porque estaba buscando moretones.


  —Nunca vi ninguna marca en ti, niña, pero sé que hay otras formas de abuso. Todo lo que digo es que el hombre del que huyes podría ser un gran, aterrador, Cambiaformas de tipo dominante… —Jadeé—. ¿Qué? ¿Crees que no sé sobre los Cambiaformas? Por supuesto que sí. No es asunto mío, pero no nací ayer. De todos modos, el hecho de que tenga poder interior y dominio no significa que vaya a hacerte daño. Mira a tu padre. Era un conejito Cambiaformas y mira a cuántas personas lastimó ese hijo de caca de vaca. Perdona mi lenguaje. —Tomó mi mano entre las suyas—. Tienes que mirar dentro de una persona antes de juzgarla. Lo importante no es lo que son. Es lo que eligen ser.


  Parpadeé para contener las lágrimas inesperadas.


  —¿De verdad terminó de decorar, señorita Marla?


  Había estado muy preocupada por la decoración del baile, pero con el peso emocional sobre mis hombros, no parecía poder manejar esa tarea también. Dejaría que mi ansiedad prevaleciera sobre mis responsabilidades. El hecho de que Knox hubiera ido y terminado eso por mí, a pesar de que lo había abandonado, era abrumador.


  —Sí, lo hizo. También hizo un hermoso trabajo. Deberías ir a echar un vistazo.


  Así que lo hice. Entré en un gimnasio que había sido transformado en una escena del Salvaje Oeste. Las paredes estaban cubiertas, desde el suelo hasta el techo, con grueso papel pintado para que parecieran escaparates del viejo oeste: Enterrado, la Cárcel del condado, el Gran Hotel, la Herrería, el Saloon, el Salón de Baile, y el Banco. Alrededor del perímetro había vías de tren de imitación, y aquí y allá había rocas de espuma de poliestireno, cactus de cartón y cartuchos de dinamita de gran tamaño. Me puse a girar en círculos, embelesada. Por todas partes había algo hipnótico. Barriles de roble, ruedas de carro, herraduras, insignias de sheriff, una vieja silla de montar, balas de heno, sombreros de vaquero, lazos de cuerda, pañuelos y linternas. Incluso había carteles de se busca con fotos de algunos estudiantes y delitos cómicos como el robo de palomas y caza furtiva de unicornios.


  Los alumnos de séptimo grado que jugaban al baloncesto en el centro de la sala no dejaban de distraerse con el paisaje, y, ¿quién podría culparles? Con cada nueva visión que recibía, sentía que mis lágrimas me hacían cosquillas en el fondo de los ojos y amenazaban con derramarse. Knox debió de contar con la ayuda de sus alumnos. Aun así, no cabía duda de que había supuesto un gran esfuerzo armarlo. Las luces centelleantes se entrecruzaban en el techo para dar la impresión de un cielo nocturno estrellado. Knox, había convertido el auditorio del instituto en una obra de arte.


  Los estudiantes susurraban y señalaban con entusiasmo. Un grupo de chicas apiñadas lanzaban miradas a algunos de los chicos y de vez en cuando señalaba con el dedo mientras decía quién invitaría a quién al baile. Había una energía animada en el aire, y Knox lo había conseguido.


  El espía que mataba a la gente había convertido el auditorio/gimnasio de una escuela en algo tan especial que ninguno de los chicos que asistían al Instituto Gasparilla este año lo olvidaría jamás. Yo no lo olvidaría. El hombre duro que me daba muchísimo miedo, del que había huido, que albergaba a una bestia dominante, había hecho todo esto por los niños. Por mí.


  Con el corazón dando vuelcos en mi pecho, salí a paso firme del gimnasio y de la escuela. No sabía dónde estaba Knox, pero estaba decidida a averiguarlo. No estaba segura de lo que le iba a decir cuando lo encontrara, o incluso si hablaría con él. Solo quería saber dónde estaba. Quería asegurarme de que seguía en Sunkissed Key.


  Cuando llegué al aparcamiento y me di cuenta de que no tenía ni idea de por dónde empezar a buscar, me planteé volver a entrar y pedirle a la señorita Marla la dirección que figuraba en su expediente personal, pero realmente no quería involucrarla si podía evitarlo. La señorita Marla estaba convencida de que Knox estaba enamorado de mí, y después de ver el esfuerzo que había puesto en la decoración, me sentía inclinada a creerla.


  Al final, decidí que la mejor y más rápida manera de encontrar a Knox sería cambiar y dejar que mi conejo lo oliera. Estaba tan desesperado por acercarse a él que sería capaz de oler el más mínimo rastro de él a kilómetros de distancia. Me metí en la zona boscosa que había detrás del aparcamiento, miré a ambos lados para asegurarme de que no había nadie al acecho, y luego me desnudé y transformé.


  Mi conejo no necesitaba tiempo. Su Compañero estaba ahí fuera. Se apresuró hacia el extremo norte de la ciudad, saltando por Coral Road hasta Shipwreck Way y hasta Bluefin Boulevard. Allí, en una casa frente al océano, encontró a Knox o a su olor.


  Fue un infierno calmarla y evitar que intentara entrar e ir hacia él. Sin embargo, no estaba preparada.


  Estando así de cerca, pudiendo oler que él estaba a metros de distancia, me golpeó una agobiante ola de ansiedad paralizante. Otra vez. Esa inquietante preocupación, el miedo, y la duda… omnipresentes y siempre molestas… se intensificaron.


  Dios, a veces me odiaba a mí misma.


  Sabía que Knox era bueno conmigo, pero aún así tenía miedo. Quería correr hacia él y a la vez volver a mi zona de confort.


  Me quedé detrás de un cubo de basura, confundida por la indecisión, hasta que oí cómo abrían las ventanas delanteras. Knox se asomó.


  —Entra, conejita. Te he estado esperando.


  
  
  
  

  Capítulo Veintiuno


  Knox


  La forma de conejo de Violet era un espectáculo para el que no estaba del todo preparado. Mi sonrisa se amplió cuando, poco a poco, se acercó de un salto. Era blanca como la nieve y tan esponjosa como una borla, con una nariz de botón de color rosa pálido que se crispaba. Su conejito era la segunda cosa más linda que había visto nunca. La primera era su forma humana.


  El ligero temblor de su pequeño cuerpo iba acompañado de un olor a miedo. Tuve la tentación de tomarla y llevarla en brazos mientras pasaba los dedos por su suave y espeso pelaje, pero no estaba seguro de si eso serviría para calmarla o para asustarla más.


  Debía de haberme rastreado hasta aquí, ya fuera por el olor o por el vínculo de pareja. No había otra forma de que supiera de este lugar. Era una casa de segunda mano a la que me había mudado ayer y que estaba en proceso de comprar.


  Dejé la puerta de la entrada abierta, una idea que había sacado del libro que estaba leyendo, y con un suspiro, me acerqué al nuevo sofá que acababa de ser entregado ese mismo día. Me hundí en los cojines y me senté a esperar pacientemente. Ella podía huir fácilmente en cualquier momento. Entonces tendría que esperar, quién sabía cuánto tiempo, a que volviera de nuevo. No lo hizo.


  Fue vacilante pero valiente, y después de lo que se sintió como si hubieran transcurrido cien años, entró con cautela y se situó con la espalda contra la pared y sus grandes ojos clavados en mí.


  Había cajas por todas partes, cosas que había mandado enviar desde el almacén, así como nuevas adquisiciones recientemente entregadas.


  Todo estaba apilado de forma desordenada, y me ponía nervioso tener a Violet y su pequeña forma de conejita en el suelo bajo torres de cajas.


  —Me da miedo de que una de estas cajas te caiga encima. ¿Podrías volver a cambiar a una forma que pueda sobrevivir a eso si sucede? —Intenté sonar ligero y despreocupado. Tenía miedo de dar un paso en falso, de frustrar todo el progreso que habíamos hecho hasta ahora y de hacerla huir.


  Ella saltó detrás de una de las pilas más altas, y yo contuve la respiración hasta que vi la parte superior de sus hombros y su cabeza salir por el otro lado.


  —Um… ¿puedo tomar prestada una de tus camisas?


  Tragando saliva y tratando de ignorar el hecho de que estaba a unos metros de distancia y completamente desnuda, me saqué la camiseta por la cabeza y se la entregué.


  Podría haber ido a conseguirle una limpia, pero a decir verdad esperaba que mi olor en ella la volviera tan loca como me estaba volviendo a mí. Observé cómo se la ponía por encima de su cabeza y luego salía lentamente de detrás de las cajas.


  La camiseta le caía por debajo de las rodillas. Violet de pie con mi camiseta era una de las cosas más sexys que había visto nunca. Tenía muchas ganas de tocar y saborear cada parte de ella, pero no hasta que pudiera abrazarla y sentir que las cosas estaban bien entre nosotros.


  —Renunciaste. —Se mordió el labio mientras se retorcía las manos—. ¿Por qué?


  Me reí.


  —Violet, no soy profesor. Seguramente te habrás dado cuenta.


  —Pero… los niños te quieren.


  —Estarán mejor con alguien que sepa qué coño está haciendo. —Me encogí de hombros—. Además, si las cosas funcionan como me gustaría, los veré por aquí y por allá.


  —¿Te vas a quedar en la isla? —¿Estaba imaginando esperanza en su voz porque era lo que quería oír?


  —Sí.


  —¿Qué pasa con tu trabajo, la Organización y el Grupo Polar?


  —Resulta que los ex-operativos de P.O.L.A.R. son muy buenos tipos. Se portaron bien con todo. Incluso me ofrecieron un trabajo. —Levanté las manos—. Nada demasiado peligroso. Solo cosas de seguridad, tal vez algún trabajo de oficina.


  —¿Te ofrecieron un trabajo? —Se acercó un poco más—. ¿No se enfadaron?


  —No.


  —¿Maxim estaba de acuerdo?


  Entrecerré los ojos.


  —Maxim estaba bien. —Jodido Maxim.


  —¿Todo está… bien?


  Gruñí y me obligué a permanecer sentado.


  —No todo está bien. Todavía no. Todavía no tengo a mi Compañera.


  Sus mejillas enrojecieron y se sentó en el otro extremo del sofá, preocupándose por el dobladillo de mi camiseta. Sus ojos revolotearon por la habitación hasta que se posaron en el libro que había estado leyendo antes de que me distrajera su llegada: Viviendo con el TAG: Trastorno de Ansiedad Generalizada. Lo tomó y miró el lomo, registrando inmediatamente que lo había sacado de la biblioteca del instituto Gasparilla.


  —¿Knox…?


  Me encogí de hombros.


  —Solo quería entenderte mejor. Conocer más sobre ti, y esta era una forma de hacerlo.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  No llores, Violet. Por favor, no llores.


  Quería ser paciente, pero no tenía fuerzas. Inclinándome hacia ella, la agarré y la arrastré a mi regazo, rodeándola con mis brazos.


  —¿Tienes miedo ahora mismo?


  Respirando más rápido, con las pupilas dilatadas, Violet se mordisqueó el labio inferior. Cuando por fin me miró a los ojos, estaba desesperado por saber qué pasaba por esa cabeza suya.


  —No.


  Algo se aflojó en mi pecho.


  —No te ocultaré nada nunca más. Nunca esconderé nada. Y, Violet, moriría antes de lastimarte.


  —Siento ser como soy. —Su voz era pequeña, como si las palabras fueran tan pesadas y enormes que le costara sacarlas.


  —Yo no lo siento. Solo trato de entenderte, no cambiarte.


  Sonrió como si reconociera mi cortesía, pero sin creerme del todo.


  —Realmente odio ser así.


  Tomé su barbilla y le levanté la cabeza para que me mirara.


  —Bueno, a mí me encanta todo de ti.


  De repente parpadeó y apartó la cara de mí.


  —Creo… creo que es hora de que vea a tu animal.


  Evité ponerme tenso. Era el siguiente paso lógico. Por mucho que lo temiera, tenía que ocurrir para que pudiéramos avanzar.


  Necesitaba ver a la monstruosa bestia horriblemente deformada que era parte de mí, sin embargo, todo en lo que podía pensar era en lo delicada y perfecta que era su pequeña forma de Cambiaformas. Una conejita suave y tierna. Tan diferente a mi abominación animal.


  Mi única esperanza era que comprendiera que, aunque se había apareado con un asesino, incluso con un asesino repugnante y de pesadilla, yo era capaz de amar con abandono.


  —Por supuesto. Sí, claro. —Mi corazón se alojó en mi garganta—. Tengo que mostrarte quién soy. Yo… tienes que ver quién es tu Compañero. —Murmuraba más para mí que para ella mientras miraba alrededor de la sala de estar, buscando un lugar lo suficientemente grande para mi oso. Sabía que no había ninguno—. Tendremos que salir fuera.


  —¿Podemos ir a mi casa primero?


  Traté de no escuchar la vocecita en mi cabeza que me decía que ella quería ir a su casa para poder encerrarse dentro si yo era demasiado para ella.


  Nos llevé a su casa y ella nos condujo a través de un bosquecillo de manglares, a un lugar que una Cambiaformas oso amiga suya usaba para sus cambios.


  Violet se mordía el labio mientras me desnudaba.


  Hora del espectáculo.


  Dejé escapar una respiración temblorosa.


  —No te haré daño.


  —Lo sé. —Su postura era rígida y sus brazos estaban envueltos con fuerza alrededor de su cintura.


  Y entonces me transformé.


  Oí su aguda inhalación, pero no pude mirarla. Sabía lo que ella estaba viendo. Si hubiera habido otra forma… Mis ojos permanecieron desviados hasta que oí un golpe, seguido por un gemido. Mi cabeza giró en su dirección.


  Ella estaba de rodillas, con la cara contorsionada por la conmoción. Oh, Violet, ¿qué he hecho? No sabía si debía acercarme a ella o permanecer a distancia.


  Pero no importó, porque un segundo después, se puso de pie de un salto… y salió disparada corriendo.


  
  
  
  

  Capítulo Veintidós


  Violet


  Cuando Knox y yo hicimos el recorrido desde su coche hasta la zona no muy lejos de mi casa… un lugar que yo había elegido para su cambio… caminó como si estuviera arrastrando un peso de mil quinientos kilos por detrás de él.


  Seguí recordándome una y otra vez que debía respirar. Mis pulmones no parecían cooperar. Estaba aterrorizada, pero este miedo era diferente al normal. Sabía que Knox se sentía como si estuviera en exhibición. Como si yo fuera a juzgarle con dureza, y eso lo asustaba.


  Yo sentía lo mismo.


  Tenía miedo de cuál sería mi propia reacción.


  A estas alturas le debía a Knox aceptarlo por quién era y por lo que era, tal como él había hecho por mí. Desde el primer día, lo había hecho. Pero también sabía que el animal que él llevaba dentro era una bestia y que yo a veces no podía controlar mis propias reacciones ni mis ataques de pánico. Dios, esperaba no haber hecho nada que lo insultara. Ya habíamos superado todo eso, pero si no podía mantener el control de mis reacciones en los próximos minutos, podía meter la pata hasta el fondo y dañar todo el progreso que habíamos hecho hasta ahora.


  ¿Qué tan malo podría ser esto?


  Malo, podría ser muy malo.


  Para cuando nos detuvimos en un claro en la pequeña espesura de manglares donde sabía que Sinclair solía transformarse, estaba convencida de que Knox estaba a punto de convertirse en un demonio infernal de tres cabezas que respiraba fuego y se merendaba a cachorros y niños pequeños.


  Knox no dijo nada mientras se desnudaba para preparar su cambio. Se limitó a mirarme, con el temor y la aprensión jugando sobre sus hermosas facciones. Las comisuras de sus labios se elevaron en una débil sonrisa.


  —No te haré daño.


  Me rodeé la cintura con los brazos, abrazándome y asentí.


  —Lo sé.


  Y entonces se transformó.


  Su cuerpo se retorció y contorsionó. Se alargó. El pelaje brotó. Partes se estiraron y crecieron mientras otras se encogieron y retrocedieron hasta que allí, frente a mí, estaba una criatura enorme como ninguna que jamás hubiera visto.


  Enorme… descomunal… Y criatura era la palabra adecuada porque no parecía exacto llamarlo de otra manera. Apenas parecía un oso, no al principio. Era demasiado grande. Demasiadas cicatrices. Demasiado destrozado. Los animales Cambiaformas suelen ser más grandes que sus homólogos no Cambiaformas, pero nunca había visto uno tan grande.


  Jadeé cuando vi las cicatrices que cubrían su cuerpo. Desde la cabeza hasta la cola, tenía las peores cicatrices que jamás había visto en mi vida. Le faltaba un ojo. Su hocico estaba torcido. Su pelaje era escaso en algunos lugares y tenía calvas en otras, probablemente viejas heridas de batalla que habían dejado áreas donde el pelo ya no crecía. Una de sus orejas estaba desgarrada y le faltaba un gran trozo. Probablemente tenía el aspecto de la bestia más mala, más fea y más aterradora que jamás se hubiera encontrado… para cualquier otra persona.


  Mi mandíbula colgaba abierta. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Si tan solo lo hubiera sabido. Todo este tiempo, estuve corriendo y escondiéndome, y luchando contra mis miedos. Si lo hubiera visto, lo hubiera sabido.


  Intenté hablar, pero no me salió nada. Estaba en estado de shock.


  En lugar del grito que Knox obviamente había previsto, dejé escapar un sonido de sorpresa… medio grito, medio risa… y caí de rodillas. Knox no se acercó. Mantuvo la distancia, pero cuando giró su enorme cabeza y me miró, vi los ojos preocupados de un hombre al que sabía que quería.


  Muéstrale. Muéstrale que no tienes miedo. Muéstrale por qué.


  Quería decir algo, pero se me trababa la lengua. Así que, en lugar de palabras, me levanté de un salto y corrí a casa.


  Cuando volví, Knox ya había cambiado de nuevo y estaba empezando a vestirse de nuevo. Parecía cabizbajo pero decidido. Me di cuenta de que una de las cosas que más amaba de mi Compañero era que nunca perdía su determinación de luchar por nosotros, sin importar los obstáculos.


  —Tú no… Yo no estoy… —Todavía estaba jadeando por el sprint que había hecho hasta mi casa y vuelta. Aspiré grandes bocanadas de aire—. No lo entiendes. No tengo miedo de tu oso.


  Sus cejas se arrugaron.


  —¿No lo tienes?


  Negué con la cabeza y saqué a mi osito de peluche de mi espalda.


  —¿Qué es eso?


  —Humphrey.


  Knox tenía una expresión confusa. Probablemente pensó que yo había perdido la cabeza. Pero entonces se dio cuenta. Sus ojos se abrieron de par en par y los dos miramos al oso de peluche destartalado, lleno de bultos y jirones, que hacía tiempo que había perdido un ojo, parte de la oreja y parte del relleno. El oso que todavía sostenía en mis brazos cuando estaba triste o tenía miedo, como había hecho durante tantos años.


  El oso al que me había aferrado, que me había dado consuelo y absorbido muchas de mis lágrimas, era una réplica en miniatura de Knox.


  De alguna manera, ya fuera por coincidencia, por el destino o por la intervención divina, mi Compañero era exactamente igual a la única cosa que siempre había amado y atesorado.


  —Mi mamá me lo regaló poco antes de morir. Incluso de adulta, todavía me acurruco con él cuando me siento mal.


  Knox soltó una carcajada de incredulidad.


  —Ahora me tienes a mí para abrazar.


  Me acerqué a él.


  —Ahora te tengo a ti para abrazar.


  Finalmente lo entendí. Ahora entendía por qué Knox era mi pareja predestinada.


  ¿Había alguna forma de que mi madre tuviera algo que ver en esto? ¿Me encontró la pareja perfecta para reemplazar a Humphrey, ahora que él se estaba desgastando y yo había crecido, y un oso de peluche simplemente ya no era suficiente? No pudo hacerlo. ¿No es así? No, claro que no. Era solo una coincidencia. Solo una loca y maravillosa coincidencia.


  Una gran coincidencia, sin embargo.


  —Esto va a sonar tonto, Knox, pero creo que tal vez… de alguna manera… mi madre puede haber tenido una mano en esto.


  —No suena como una tontería en absoluto. —Cuando envolvió su gran cuerpo a mí alrededor, rodeándome con un muro de protección que prometía mantener a raya a todos los duros demonios de este mundo, nunca me había sentido más segura o más amada.


  Ya no tenía miedo del temible asesino que, admitámoslo, probablemente era.


  —Estaba tan equivocada contigo —susurré las palabras, pero eso no disminuyó su impacto—. Para mí, eres… perfecto.


  Knox me miró con una expresión de sorpresa e incredulidad.


  —¿Qué? —pregunté.


  —Me llamaste perfecto.


  —Quise decir eso. Para mí, no podrías ser más perfecto. —Apreté mis brazos alrededor de él y apreté mi cara contra su pecho—. Y hay algo más que quiero preguntarte.


  —Lo que sea.


  —¿Quieres ser mi cita para el baile de Sadie Hawkins?


  Me tomó en sus brazos y me besó una y otra vez mientras me llevaba a mi casita de mala muerte, a mi dormitorio en la parte de atrás, y me tumbó en la cama.


  —La respuesta es sí. Seré tu cita para el baile de Sadie Hawkins y, a partir de ahora, seré tu cita para todos los bailes.


  
  
  
  

  Capítulo Veintitrés


  Violet


  Knox agarró el dobladillo de su camiseta, lo único que llevaba puesto, y me lo quitó por encima de la cabeza antes de subirse a la cama a mi lado.


  —Joder, eres preciosa. Tan hermosa.


  Estaba desesperada por él. Oí el sonido de sus vaqueros al desabrocharse, y luego sus caderas se levantaron ligeramente cuando se los quitó. No llevaba nada más, y cuando su erección se liberó, me rozó el muslo. Gemí, tan necesitada de él que me dolía.


  Nos miramos fijamente a los ojos, con nuestros rostros separados por centímetros. Mi piel estaba sonrojada; mis pezones hormigueaban. La forma en que me miraba, la intensidad de su mirada, hizo que mi corazón diera un vuelco. Sus manos se deslizaron por mi cuerpo hasta acariciar mi trasero, atrayéndome hacia él. Su erección se acurrucó entre mis muslos, contra mi sexo. Podía sentir su poderoso cuerpo vibrando con la necesidad primaria de consumar nuestro apareamiento.


  —¿A quién perteneces? —Su voz era ronca y gutural, un sonido gutural que era más animal que humano—. Dime a quién perteneces, Violet.


  La cabeza de su pene acarició mis húmedos pliegues.


  —A ti. Te pertenezco.


  —Así es. —Me penetró de un solo empujón. Una agonía deliciosa. Estaba tan profundo que apenas podía soportarlo. Jadeando, le miré fijamente, sin saber cómo había metido toda su larga y gruesa longitud dentro de mí. Mientras pensaba si volvería a caminar, se retiró y volvió a empujar hacia dentro.


  Toda la fuerza bruta, todo el músculo y la potencia que este poderoso hombre poseía, los canalizó para hacerme el amor.


  Y fue un nirvana.


  Me devoró con una pasión salvaje, ardiente e incontrolada que me dejó débil. Cada célula de mi cuerpo le respondía. Mis uñas se clavaron en sus hombros. Mis piernas se aferraron a su cintura.


  Su mirada llena de lujuria permanecía clavada en la mía mientras mi cuerpo se estiraba y palpitaba a su alrededor. Me retorcí bajo el ritmo agonizantemente delicioso que él marcaba. Sus labios se aferraban a mi pezón y hacían saltar chispas en mi clítoris. El sudor salpicó mi piel. Mi cerebro se entumeció.


  No pude evitar el grito que salió de mis labios cuando sus movimientos se intensificaron. Mi cuerpo se sentía como un resorte que se enroscaba cada vez más, espirales candentes de placer.


  —¿A quién perteneces, Knox?


  Cuando Knox bajó la mano y rodeó mi clítoris palpitante con su pulgar, masajeando lentamente, sus ojos brillaron y sonrió con esa sonrisa de chico malo que me encantaba. Sin embargo, no bajó el ritmo. Sus caderas se movieron con más fuerza y rapidez. Sus dientes rastrillaron su marca de reclamación en mi cuello.


  —Te pertenezco, Violet. Para siempre. Te pertenezco a ti.


  Su declaración me llevó al límite. En cuestión de segundos, mi orgasmo llegó. Sacudí la pelvis, y mis paredes temblaron, apretándose, deshaciéndose bajo él. Knox me hizo el amor durante mi orgasmo, con su cuerpo empujando en el mío una y otra vez.


  —Voy a llenarte con mi semilla, Violet. Necesito marcarte en todos los sentidos.


  Entonces Knox me agarró de la cadera, bombeó dos empujones frenéticos más antes de maldecir, su cuerpo se sacudió y se estremeció, dejó escapar un gemido, y sentí los cálidos chorros de su liberación. Mientras me llenaba, un gruñido posesivo salió de sus labios y enterró la cabeza en mi cuello.


  Esto era todo lo que podía esperar que fuera hacer el amor con mi Compañero. Me sentí poderosa, libre y vigorizada.


  Después, Knox me abrazó. Nos quedamos envueltos en un resplandor de saciedad, con el aroma de nuestro acto de amor pesado en el aire, una combinación embriagadora de pasión y feromonas… y amor.


  Antes de que el sueño me venciera, mientras escuchaba los suaves ronquidos de Knox, miré al techo sonriendo ampliamente.


  —No sé si puedes oírme —susurré al cielo—, pero si puedes, bien jugado, mamá. Bien jugado.


  Fin
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  Serie B.E.A.R.S.


  01 – Oso de reconocimiento


  El Conejito Tímido conoce al Gran Oso Malo.


  La bibliotecaria de la escuela, Violet Caldwell, se encuentra con una sorpresa este otoño.


  Hay un nuevo miembro del profesorado en el Instituto Gasparilla.


  Parece ser un profesor de historia sin prete nsiones, pero Violet sabe que no es así.


  Es peligroso. Es dominante. ¡Es su Compañero!


  Lo único que se le ocurre hacer es correr… ¡y esconderse! (No es su mejor momento, pero…)


  Está plagada de ansiedad. Tiene miedo a todo. ¡Está al borde de un ataque de pánico!


  
  
  
  

  


  Próximamente


  


  02 – Oso policía


  
  
  
  

  
   
   
   


  Sobre la autora


  ¿Leones? ¿Tigres? ¿Osos? ¿Historias candentes sobre romances ardientes?


  En un día cualquiera, Candace Ayers se encuentra en su pequeño escritorio en el rincón más alejado de su dormitorio, picoteando con dos dedos su portátil, su perrito tirado en la cama de al lado preparado para entrar en acción en cualquier momento y protegerla blandiendo sus temibles ladridos para ahuyentar a los demonios amenazantes (también conocidos como repartidores).
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